
ALFREDO T. QUÍLEZ, DIRECTOR 

VOL. XVIII LA HABANA, AGOSTO 7 - 1932 

HE; "" J TECA 

R[~·- .~ ✓A 



Conserve la belleza de su cutis eternamente 

tomando la 

ENTERODEXTRIN 
, 

El terrible ACNE JUVENIL, 
que hace salir en su rostro granos 
o barros que la af eaD:, es perfecta­
mente evitable si usted toma 

ENTERODEXTRIN 
La- mayor parte de los casos de acné Juvenil 
~e debe a la intoxicación de su orga­
nismo por los productos de la putre­
facción que tiene lugar en el intestino, 

especialmente en el colon. 

La E ·NTE·RODEXTRIN 
facilita la implantación y predominio de 
los bacilos bifidus y acidófilos, los enemi­
gos naturales de la putrefa~ción intestinal. 

, 
PEDIDOS A TODAS LAS DROGUERIAS Y 
ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS 

,, 
SE CONSIDERARAN PROPOSICIONES 
DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS , 76 

HABANA CUBA 

CUPÓN 

¿QUI ÉN SERÁMISS RA DIO FAN 
1932? . 

. . 
Gran Certa17\:en o~ganizado P?! 

la. hora "Entre M úsica , y Pocsia , 
q ue :,ic trasmite los ma'Ttes y sd· 
bados en. la ,noch e. por l a E.,ta­
ctón C. M. B. Y ., de . Billtken, 
1235 k1locíclo.,. 500 wa~t,. 

Voto a favor de la seiiorit4 

. . . . . . . . ... . ..... : 
Calle ..••... , ... N, . . • 

Este Cupón vale 20 votos. 



GOA\A Y TIJE 

Uno.-¿Dónde se conseguiría Perez ese chichón? 
EL otro.-Anoche fué a 1ma sesión espiritista y estuvo otra ve:: 

~n contacto con su esposa. fallecida hace paco. 
( D e "London Oviniori ' ' J. 

El mozo.-Se11or , se1ior. ; El aesuyuno est d se1 utd.o ! • 

La esposa miope del profesor.-¡Oh! Peraóna­
me, José. No sabfa que tuvieras visita. 

( De "Judge" J. 

( D e "Le U irr ··) . 

CUENTO 
John Ellnglés y Johu Elamerlcano, se 

encuentran en Paris. El primero _dlce al 
segundo: 

- He vinjado el mundo entero Y. he llega­
do a la conclusión de que el inglés es el 
tipo perfecto de hombre. 

- Exactnmente-responde el otro .-Yo 
. también lo afirmo. 

-;.Vtrdad?- lnterrogó• ' John Ellnglés. 
- Si. Para .poder haber sido el ante-

C{'.sor del Superhombre. el inglés tlene que 
ser un tipo de hombre perfecto . 

El médico del hotel fu é llamado urgen­
temente, pues John Elinglés sufrió un s in­
cope. 

El boy scout. - Oiga , sei1or, "ese" 110 es sitio para 
llevar la mochila·. 

F./ cliente sordo.- ¿Cuón• 
to le debo. doctor? 

El medico , - Cuor~itta 
trancos. 

1 D e "Judge"') 

f::~~~ prtmero.-¿Qué hiciste , so idiota? 
el TGdfo, segundo.-Nada. Hice girar un botón creyendo abrir la lu~. y era 

· E: cliente .-¿Settnta? 
El m-!dico.- No, Mncuen­

ta . 

La señora (a su visita) .-Solamcnte 
gozo de tranquilidad teniendo a. los 
niños aquí. alejados de los caballos y 
de los autos . .. 

( De "London Opinion"J. -(De "Le Quot id.ien" • ( D e "Judge"f 

r A DTS:-1 are , 
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WATAMDO EL TIE~POr----.=,..~ 
~ , 

SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

!-PROBLEMA DE DAMAS . 

¿QUIÉN GANA? 

BLANCAS JUEGAN 
Hacer el análi.~ís de la posición anterior 

2-¿QUÉ SON? 

RARA 
6 

SS 
3- ¿QUIÉN TE INSCRIBIÓ? 

1-0 

MO 

E 
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4- MUY PELIG ROSO. 

o 
K N 

o o o 
5- NO TIENEN R AZON. 

IS.MA 

[IV R 

DAD 
CARTELES 

6-JEROGLIFICO. 

ME LEO NAPOLEON 
PERO NO COMO SAN ELEDIA 

7-.YA LO SABES . 8-¿NO TE LO DECÍA ? 

EL E6 
QE 

FRAN i~ CES 
!>-CANTAR. 

ILOTI] 
1 METI) 

N 
N 

SI 

IS 

t!~ KE CAPUCHINOS 
KE · AMARGAS LAS 20 

. 10-FACILISIMO. !!-INTOLERABLE. 

10º 10 ESO 

12--CON ALGUNA DIFICULTAD . .. 

EL VISTA DEL EL 
ENTIENDO 

_13- YA SABES MI OPINIÓN. 

EL lXMIº 
:K 

R 

14--cSENTIDO. 

ARAR 
+ N 

LAS SOLUCIONES SERÁN VALIDAS HASTA EL DIA 10 DE AGOSTO DEL 
CORRIENTE A!i!O. 

4 

15-ES Utf Ml];D.OSO. 

o 
16- UNA DIVISA 

Por J . d e L. 

[E ., +I 
CEVRAS 

17~¿QUIÉN TE HIZO ESA HERIDA? 
Por A. E. S. 

] 

IPRIETAI 
SOLUCIONES 

A los pasatiempos del número: ante .. 
rtor: 
1-Del 18 al 22. 
2-Estoy hojeando las revistas. 
3- Es un negocio remunerativo. 
4-Estése sentado. · 
5-- Poderosu 
6--Qulen mu mira · menos ve . 
7-Teresa es narcómana. 
6-RAIZ 

FIAR . 
RIFO 
FRITO 
FRUTO 

9-BaJo sobre certi!lcado. 
10-Recibió una gran ovación antes de 

su partida. · · 
U - Una gruesa cantidad . 
12- Elena dale c-inCuenta palos a ese . 

vmano. 
13-Una manch a en el sol. 
14-Paris bien va.le una mlsa 1 
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16---Pescara. 
17- Eleuterto . 
18-Vtendo su novio. 
19-Vete lejos de mi. 
20-Punto y aparte 
.2:1 - MaJade_ros. 



Verttca1es: 20-CRUCIGRAMA . . 

1-Pteza curva con que se refuerza in- ,._ ,--.--... - ... -i,--."""-.---• 
terlormente la proa de los buques. 3 

2-Vlrtud. 
3-Baile andalu z. 
4-Caer la nieve . 
5-Fruta. 
~Entrega. 
a-Nota. 
9--Pico volcánico de Sumatra. 

10-Ca.ntant e. 
il-De asar. 
12-BaJo, debajo. 
13--Septenios. 
IS-Mal éxito. 
i5-Mal éxito. 
18--De asir . 
20-Aducir razones. 
21-Puerto de Rusia. 
23-Eje gi"ande .. 
25-Ameos. 

· 27-AlquUer de las tierras de labor en 
Marruecos. 

28-Poblactón de Huesca. 
29-Quiere. 

· 31-El que asalta. 
34=-De la Academia. 
36-Cocer. PI . 
37-Con demasiada sal. Pl. 
41-Rey de los Hunos. 
44-DÍa. . 
46-En Marruecos. fiesta. 
47-Célebre poeta éplciQ portugués ciei 

siglo XVII. 
4~Labre. 
49-Altar. 
-52-Natural de Catalufia. 
54-AlqÚilado de una embarcación. 
56-Llevaria.s, transl)Ortárfas .. • 
58-Depósltos. 
'80--Sobrenombre. 
~!~Rezada. 
. ea-:.-Lengua muer:t,a.. 
~abeza de ganado. 
8'1-Escuchar. 
68-De asar. 
70---Penado. 
72-;.<>calldad de E. u: en Fla. 
74-Bandera más .ancha que larga con lás 

puntas redondeadas. 
77-Ási sea. 
71-Persona tosca en Chile. 
81-Estrella. 
84--Ameirre. 
86-Constante geométrica. 
87-Simbolo del sodio. 
88--:-Marchar. 
89-Coµtracclón . 

D 

18--;Í!.EFRÁN 
Pof' C. V. 

CUARTOS 

1 S B -1 
SI DA DE 
LA CUARTA 

1l-,¿LE ESCRIBISTE A JUAN? 
Por P . J. G . 

5 " 

30 

35 

33 

•4 

..,, 

75 

80 

21-COMO SI EL FUERA UN SABIO . 
Por H. L. R . 

MIMIMIMI 
LETRA CARTA 

DESPACIO 
2:!-QUISIERA SER . .. 

Por M. G. 

22-SEflORES, ¿EN QuÉ QUEDAMOS? 

ON 

Por F . O. G . 

NONO 
o 

NONIO 
2~IDENTIFICACIÓN 

Por C. M. 

1 1 N TER No I IL...-...--,....E i _. _____,E i 1 

25-HAZME UN F-AVOR-· 
Por C. P. L. 

M M 
ELA 

i'i- FRASE COMÚN 
Por O. J. 

26--"TE ASEGURO QUE TU ... 
.P~r M. H . 

PESOS 

OMITO/ 

2a - FACILITÓ 
POr v: o. S. 

Horizontales: 

1- Dlcho gracioso. 
7- Exposiclón de obra dramática . 

14- Nombre femenino. 
· 16- Antigu a ciudad d~ Jon la . 
17-R io de Marruecos. 
i s-Duración eterna. 
20- Juguete. 
22-Htja de Cadmio y Armonía. 
23- ConJunción antigua Y. 
21- Agarradera. 
26-Lugar donde se fondea. 
29---Estropee, arrugue. 
30--Aconsonantar. 
32- Oren . 
33- Nombre masculino. 
35-Entregáis. 
36-P!antas de las Guayanas. 
3!l,-Unidad de peso de Asia para meta-

les flnos . 
39-Prepostc-lón inseparable. 
40- Rio de Suiza. 
42-Pla.ntígrado. 
43-Flanco de un e jército. 
45- R io de Galleta. 
4&-E:evados. 
48-Nombre, mencione. 
50--Sin mancha . PI. 
51- Embust ero, tramposo. 
53- Flor. 
55--Enfcrmedad epidérmica. 
57- Carta. 
59- Munlcipio de Fi11ptnas. 
60--Guacamayo. 
62- rie esta manera. 
63- Nota ' musical. 
64- Cludad de Fenicia.. 
66-Fu entes. 
69- Adv . ant. mañana. 
71- Parte saliente de un tejado . 
73- Letra griega. Pl. 
74--Hace versos. 
75-Artfculo . 
76--Que carda la lana. 
79- Escuchar . 

80- Nalpe. 
81- Pcrson~ftcación de los E. U . 

· 82- Poesia. 
83- Promlnencia en el mar. 
85-Conjunción. 
86--Polvo de las flores. 
88- Esc.-:avo lacedemonio. 
90-Apocar. 
91-Telas tinas de lana. 

29-i, QUÉ TE PARECE? 
Por E. S. M. 
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.. 30-¿QUÉ HACE ? 
Por R. D. L. 
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Bola de Nieve, MANGO MACHO y (9ascanta Por HOl:{/Jl7 

CARTEi.ti 

HOY SÍ O.Uf LOS 
LLEVO A LA PLA· 
YA , YA Q.UE st HAN 

PORTADO BIEN EN 
MI ENFERl"IEDAD- -

= 

"a,1.LR.,..., ·Bola; 
jUNA /vi UJ E PIDIEN­

DO SOCORRO _f/sÁ­
VALA, PO DJQf 

¿_. -·-- ·- -
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No hagas fantasías con tu pensamlen .. 
'.o. Edúcalo y somételo a un régimen 
Jensato que no le permita traspa::;ar la 
reglón de la real1dad . _ 

Vl\'e, de niña, de Jo,·en y ·de anciana, 
dentro de esta solidez, Poniendo en lo 
ruunarto tu gracia de mujer. pero do­
minando sus estrabismos de ilusión. SI 
te n~tres de estas quimeras, chocarás sin 
Ct'sar, porque la ,·tda no es su eño ficti-
cio sino ruda verdad. · 

Aprende a revestl r de amor, de inte­
rés Y de gusto lo que brinda normalmen­
te la vida., sin des!lgurarla con falsos 
romanttctsmos, con sueños Imposibles v 
con anhelos lnc.·:mquts(ables. No piense's 
Que hay en ello vulgaridad. Es práctica 
Que no tiene errores. Ordenando tu ima­
ginación, te ahorras desencantos y re­
Ren·as la agradable disi:>oslclón de tu es­
~irltu para saborear la dicha o para for­
t~ecerte st el destino es de prueba. 

~o Pienses. ni menos actúes como he­
toiaa de novela, como princesa encanta­
da o como Instrumento de las hadas. De 
estas huecas ilusiones de la juventud 
suelen producirse amargas lecciones, por­
Que 5?fiando y , .-::mstruyendo cast1llos tm­
Püslbies. estamos a merced de las tor­
mentas . Vi\'lendo la realidad de la vida 
~o nos asustan sus ataques y estarna~ 
.~~;~~lactas lo mismo para reir que para 

... 
Educar a los hijos suele ser· por lo 

oeneral , reprend erles todo aqu~llo que 
:olesta a los padres. Por eso hay tantos 

uenos ht;os que son hombres inso­
:O~~~b~:¡0;s que sólo. les han enseñado . . . 

A cierta edad las conqui.!tas no son. 
';::;:uistas, ton protectorados: con más 
los ::u:~ir,:~ · los gastos de paz qu.e en 

Si el cariño no sacrifica nada ·en qué 
P0demos d.1Stíngutrlo de la . indÍf~rencia? 

BENAVENTE. 

( DETALLES j 
C

L efecto elegante de toda mujer del ·dia lo hemos de buscar no sólo en la 
gracia de la toilette, sino tanto o más en el conjunto y delicadeza de lbs 
detalles. ~a . moda, deseosa d~ contrib1:'i'. a la coqueter'ía, . ha multiplic~do 
sus creaciones complementarias, perm~tiendo con sus variedades un facil 

embellecimiento para cualquier momento, para todos los tipos y también todos 
los presupuestos. 

Si vamos de tiendas con una saya a cuadros, marrón, amarillo y blanco, una 
delicada blusa en holán de este último tono y zapatos también marrón, será un 
complemento apropiado una gran cartera en la misma piel del zapato, con ' mo­
nograma en oro (o su imitación) , collar de madera tallada, corto y grueso, pe ­
queño canotter que no rompa el predominio marrón, y rodeado de un fajin de 
cinta en este colorid~ que unido a blanco y amarillo cerrará belfamente ,el con­
/unto. 

Si la salida es a un bridge t!e tarde, en que vamos a lucir una suave toilette 
en tono azul Patou (azul-gris), lo iiid-icado serán zapatos, bolso y sombrero en 
tamaño grande, azul obscuro . Para completarnós, una o dos pulseras de met~L 
plateado con lapislázuli, o de perlas y zaf iros, y una sortija y dos lindas pinzas 

~ en el escote que armontcen. 

Limpieza de agujas oxidadas . .---Jse su­
mergirán durante \'eintlcuatro horas en 
aceite de ollYa mezclado con un poco 
de petróleo: .se colocarán después entre 
serrín fino. bien seco , y se agitarán con 
un pallto. para favorecer la desecación . 

Sales de mar urtificiales.---Cloruro de 
sodio, 800 gramos: ~ magnesio, 110 gra­
mos; de calcio. 20 gramos; bromuro de 
pota fi. lo. ;3 gramos; yoduro de potasio, 
2 gra m0s; sulfato de magnesio, 65 gra­
mos. La cantidad de 500 gramos de esta 
mez<:·la es suficiente para un bafio . Estas 
sales deben estar bien secas y ser con­
sen·adas en lugar también seco . 

Especial cont ra la sed.-Trátase de una 
bebida que apaga pronto la sed Y es ade­
más muy higiénica. Se prepara , de un 
modoitorrtente, una infusión de té en la 
proporción de una cucharada de té ne­
gro por ,·aso de agua; luego se agrega 
un poco de jugo de pifia. Antes de to­
marla debe ponerse en hielo . 

Conservación de las habichuelas.---Se 
han de escoger tiernas y de buena ca­
lidad. Después de prl vadas de su parte 
fibro sa v demás de-spNdicios. se · su • 
mergen c·inco minutos en agua cal1ente y 
después en agua fría; se escurren bien 
y se introducen en agua salada; enctma 
se dispone una ·capa de aceite . Del mis­
mo modo se pueden conservar las alca-
chofas. ' 

POLVOS PARA CUTIS DELICADO 

Polvos de talco de Venecia. 40 gramos: 
poh·o de licopodio. 40 gramos: pol\'o de 
tanino, 20 gramos; esencia de pachuli, 
25 centígramos. -

Mézclese . 
Antes de apl1car estos polvos sP un­

tará <'l rostro c.on glicerina neutra . 

-, CAPUCHINAS 

Se baten durante media hora 12 yema!S 

~: 1~~}~¿nd~¿~f:,a~~-
1

~, ~~!!~ou~: ~~~: 

En estos complementos, si hay for tuna, los luciremos de alto valor ... Si los 
metl ios son moderados. l<i: imitación nos ha de ofrecer primores, en apartencia: 
tan delicados y atructitJOS como los muy valiosos. 

Si vamos a una sencilla visita, podemos escoger un modelo discreto, de sed<i: 
blanca, zapatos tamb-ién parejos, y animarlo con un bonito sombrero de picot 
rojo-laca. El bolso· tendrá igual tono , y pulsera y larga cadena en pequetias per­
las. Al -extremo de este Ultimo detalle, un diminuto reloj en esmalte rojo o un. 
~amafeo en coral. El abanico será primoroso. en esttlo japonés, todo en blanco, 
:on pequeñas florecitas o figura8 exóticas de ton~ rojo. 

• Si somos invitadas de una· comida formal, traje en rosa-orquidea · y joyas, que 
podrán ser largo collar. pulseras, broche y sortija, en amatista muy tenue. 

Si estamos de teatro o c11:ie, una discreta toilette en .imprimé blanco, amarillo 
y negro. Zapatos en blanco y negro, pulsera y sortija en ónix. Abanico y pequetta 
.bolsa en blanco y negro. 

Este ltgero resumen d,e tres opuestas presentaciones · nos haf de convencer 
de que entre los variad.os renglones de la moda existe h oy un enlace irrompible, 
que no nos perm i te, si deseamos buen efcto, rechazar los detalles, ni muchO me­
nos disparatarlos. 

Hay que jugar con elegancia todo el conjunto de nuestro ajuar, y st ponemos 
esmerada atención al escoger la toilette, exageremos nuestro refinaminto al ,com­
pletarla, porque es fácil superarla con lindos detalles, p}ro no lo será menos reba­
jarla con un desacierto en los complementos. 

LEONOR BARRAQUE. 

hecho la mezcla , se echa dentro del mol- ; Al sentarnos debemos evitar que el 
de de hoja de lata. un poco engrasado. • cuerpo dibuje ángulos demasiado slmé­
cocléndo1o en el horno bastante fu erte. trlcos. 

El molde debe ser de forma de ban- Se ha de conseguir Inclinando llge-
deja con borde de cuatro centimetros de ramente el busto hacia delante Y evi ­
alto. cuando se haya enfriado, se saca tando juntar las piernas y los ples en 
sobre un papel blanco. cortándolo en toda su extensión. 
pedacitos de la forma ,.de un dado. Se No sentarse jamás a plano y de un 
hace un almíbar clarificado, dándole el solo golpe. Apoyarse ligeramente sobre 
punto de vela fuerte y cuando esté frío -el lado derecho. alargando suavemente 
se Introducen en él los pedazos, los cua- la pierna derec.ha para evitar que las 
les estarán antes plnc.-hados con un al- rodillas marquen debajo del traje un 
ftlcr para que penetre el azúcar. bulto visible y- feo. 

En esta disposición se dejan 12 ho- Cuando se está de pie, mantenerse de-

L~· te~~~a:rº y :setede}~~m~~u~~lr s:i~~e ~~~ ;~~~~ s;n e:1~!~ef:ª~1gft~~:.ª ·T~~~~~~r ~~~ 
rejtlhc gamos uso de posiciones familiares. 

Cintos gestos habituales. llegan <:a.SI a 
PASTA DE FRUTA.-BONIATO. constituir un tic. ¿Qué pensar de la mu­

Se hace un almtbar con medio kllo de 
azúcar y medio litro de agua por cada 
kilo de boniatos. .. 

Estos se cuecen. ya pelados en agua 
clara. y luego que están blandos. se pa­
san por el colador sobre el almíbar, Y 
se hace hervir todo junto sin cesar de 
n:mo\'crlo hasta que esté sumamente es­
peso: entonces se procede a echarl9 en 
las ca jas. Lo mismo se hae:e la pasta 
de- manzana, plé.tano o pera . 

Al llenar la.'i cajas hay que tener cut ­
dado de mo,·erlas a uno y otro lado 
dando golper,itos en la mesa a fin de que 
Fe llenen todos los huecos y no quede 
atre, en cuyo caso puede estropearse 

MOVIMIENTOS AC_ERTADOS 

La mujer debe expresar en sus mo,·I• 
mlentos algo de su personalidad. Cam i­
nar . se-ntarse. mo,·er los brazos o las ma ­
nos . apropiar su actitud a las c1rcunstan ­
r,1as y hasta saber permanecer tnmóvll: 
todo e!-itO Pxlge un estudio. . 

En el escenarto de un teatro está per­
donada la afectación. disimulada por la 
distancia y por los efectos de que esta ­
mos rodeados. En el escenario de la \'Ida 
hemo~ de actuar de muy distinto modo . 
,·all{'ndonos de actitude::; y mo\'imlento~ 
quP enlacen distinción Y naturalidad 

Todo'- los grandes artistas nos trazan 
t un ideal que se mantiene acertado pe~e 

a lo~ cambios casi generales de la eHé>­
tica : el cuerpo debe estar dispuesto de 
modo que el ple que avanza y la ca­
bpza puedan ser unidos por una linee: 
recta Imaginarla. 

jer que frecuentemente se lleva las ma­
nos a la faja para bien colocarla? Es 
inútil decir lo incorrecto y poco elegante 
de este hábito. 

El caminar amerita una. verdadera edu­
cación. No se camina en la calle como 
por una habitación . Fuera de casa, el 
paso debe ser regular y algo rápido; en 
casa, por el contrario, ha de ser dlscTe­
to, suaYe como un deslizamiento. Evitar . 
el caminar atropellado y descompuesto. 
No olvidarse en esto que ha de haber 
'siempre quien mire y que en un caminar 
ete~ante hay una dosis Importante de 
belleza. 

El amor es la Un ica pasión que no ad­
, mite pasado ni futuro. 

BALZAC. 

Los ccipri..chos de nuestro carácter son. 
más variables que ;os de la fortuna . 

El interés habla toda clase de idiomas, 
y representa to{ios los papeles , hasta el 
del desinterés. 

Carecemos de fuerzas suficientes para 
seguir en todo a nue:tra razón. 

La felicidad y la desgracia de los hom­
bres. dependen tanto de su carácter co­
mo de su fortuna. 
. !' - · 

Es tan honrado hallarse satisfecho de 
~i mismo. como ridículo en demostrarlo 

a lo .<- de.más. LA ROCHEF.OUCAULD. 
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"¿ES USTED FELIZ? SI NO, CONSULTE A MR. PYNE. 

En nuestro próximo número termina esta historia singular, de 

Agatha CHRISTIE, y narra en ese último capítulo precisamente, la 

aventura más emocionante del admirable adivinador, aquella en que 

nada pudo su extraño poder, y que finaliza de un modo en verdad sor­
prendente. 

"ADÁN Y EVA". 

Un delicioso cuento de amor, el eterno y humanísimo tema, trata ­

do por George WESTON originalmente. Es la historia de un traje 

/e baño brevísimo, ultramoderno, entre cuyas mallas palpitaba el be­

llo cuerpo de una joven. Un accidente inesperado pone en contacto a 

la protagonista, en tan fresco -atavío, con un clérigo. Y he ahí el Pa­
raíso . .. 

"CÓMO MURI6 LA FAMILIA IMPERIAL DE RUSIA". 

Relato espeluznante que contó la mujer de un soldado bolchevique 

a la autora, Marine YURLOFF, sobre la muerte del Zar de todas las 

Rusias, su f dmilia y sus servidores, en el sótano Je la casa blanca de 

Ekaterinburg. Algo sensacional e ignorado hasta ahora. 

Está U d. Cansado? 

"UN HOMBRE PREVISOR". 

Todos los hombres previsores pueden lograr enseñanzas prove­

chosas de este cuento rápido de Hugh MACNAIR KAHLER que, co­

mo todos los suyos es un excelente modelo de relato breve e intencio­

nado. 

"AMOR UFANO". 

Douglas F AIRBANKS Jr., es, además de artista cinematográfico 

de primera línea, pintor, poeta y vigoroso cuentista. "Amor Ufano" lo 

situa así; porque es un vigoroso cuadro de un aspecto de la vida de 

rn país, y del sofisticado espíritu que la preside. 

Y ADEMÁS DE ESO .. 

Todas las secciones habituales Je CARTELES y la más completa 

información gráfica nacional y extranjera sobre polítéta internacional, 

deportes, cine, problemas sociales, etc., que constituyen · la más inme­

diata actualidad en todos los sectores de la vida del país y del resto 

del mundo. 

Sus Fuerzas han Disminuído? 

Su Naturaleza se Encuentra Agotada? 

Tome POLIMALT 
y verá resurgir su vigor físico 

y mental. 
POLIMALT le devolverá 

sus fuerzas agotadas . 

... •~POLIMALT;r,•-. 
NUTRE,DÁ VIGOR,,AGRADA AL PALADAR DIETETIC FOOD Co. 

VILLEGAS, 76. HABANA 
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BERLIN PRO,';f'ESTA DE LAUSANA 

Aspecto de una de las numerosas manifestaciones de protesta que circularon por B erl ín co1¡ 
motwn de la aceptación por el Gobierno de los planes sobre reparaciones acordados en Lau­
sana. Desde un ~alcón. el doctor GOEBEbS, colaborador de Hitler en el movimiento fascista , se 
dmge a la multitud. Como contestación a esas protestas y a los disturbios comunistas, ha es-

tablecido el canciller von Papen una dictadura , de hecho, sobre Prusia . 
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-Todo empezó por mi delirtO de 
grandeza-di1o la muchacha.-Real• 
m ente, sov muy extravagante. 

EL CASO DE LA DAMA 
PREOCUPADA 

E timbre del escritorio del 
señor Parker Pyne sonó 
discretamente. 
-Diga,-exclamó el gran 

hombre. 
-Una joven desea verle,-anun­

ció su secretaria.-No tiene cita. 
-Puede mandarla a pasar, se­

ñorita Lemon. 
Un momento más tarde estre­

·chaba )a mano de su visitante. 
-Buenos días,-le dijo .-Tenga 

.la bondad de sentarse. 
La muchacha se sentó, miran­

do al señor Parker Pyne. Era 
.hermosa y bastante joven. Tenia 
el pelo obscuro y rizado con una 
serie de a rtísticos bucles. Evi­
dentemente, estaba nerviosa. 

-¿Es usted el señor Parker 
Pyne? 

- Para servirla. 
-¿El' que . el que . . . se anun-

ciB. ? 
~El que se anuncia. 
- Dice usted que si las persónas 

no son ... • no son felices . . . que 
vengan a verle. 

- Efectivamente. 
-Pues bien . No soy feliz. Por 

eso decidí venir. . . y probar. 
El señor Parker Pyne esperó. 

Suponía que algo más sería reve­
lado. 

- Estoy. . . estoy en un apuro 
terrible.- Se retorcía las manos 
nerviosamente. 

- Ya lo veo,- exclamó el señor 
Parker Pyne.-¿No podría contár­
melo todo? 

De eso no parecía esta r muy 
segura la muchacha. Miró fija­
mente al señor Parker Pyne . De 
repente. comenzó a hablar apre-
suradamente. . 

-Sí ; voy a contárselo todo. Es­
toy decidida. Creí enloquecer por 
la preocupación . No sabía qué 
hace r ni a quien dirigirme. Y en­
tonces vi su anuncio. Creí de mo-

CARTELES 

ill UITI/J FEUZ~ _(7 . · 
4i 1w fu CJ, Coruulte~ PARKER ~ 

· ~ A9n6:1 CNRIITIE • 
En la semana pasada Qimos cómo el señor Parker, por medio de 
sus poderes taumatúrgicos, hizo la felicidad del soldado que an­
helaba el peligro. En esta semana lo encontramos tratando de 
complacer a la dama que buscaba una sortija y .al empleado an­
sioso de av·enturas. Si interesante fué la :primera narración que 
ofrecimos a nuestros lectores, más interesante han de encon-

trar la que les damos hoy. 

mento que se trataría de alguna 
tontería, pero no se me olvidaba. 
Aparecía tan confortante. En­
·tonces pensé que no me ocasiona­
ría daño alguno el venir y ver. 
Siempre podría dar una excusa 
y marcharme si no. . . si no .. . 

-Comprendo; comprendo,-eon­
cluyó el señor Pyne. 

-Usted comprenderá, - prosi­
guió la muchacha,-que era ne­
cesario que pudiese creer en al­
guien. 

-¿ Y usted estima que puede 
.creer en mí ?-di.io, sonriente. 

-Es raro,-eontestó la mucha 
cha, con inconcebible rudeza,­
pero lo creo. ¡Sin saber µacta de 
usted! Estoy segur.a de que pue­
do confiar en su persona. 

-Es mi deber asegurarle que 
su muestra de confianza no le 
acarreará más que beneficios. 

-Entonces,-dijo la joven,-se 
lo contaré todo. Mi nombre es 
Delfina St. John. 

-Encantado, señorita Delfina. 
-Señora; soy . . casada. 
-¡Bah!-exclamó el señor., Py-

ne, molesto consigo mismo por no 
haber notado el anillo de platino 
que usaba en la mano derecha. 
,-¡Qué estúpido soy! 

-Si no fuese casada,-prosiguió 
la Joven,-no me 1mportaria mu­
cho lo sucedido ; pero es pensan­
do en Gerald . . . . ¡ Gerald ! . . . , 
Eso es lo que me preocupa. ¡En 
fin , aqui está la causa de todas 
mis desazones! 

Buscó en su bolsa, sacó algo y 
lo colocó sobre el escritorio don­
de , brillando y resplandeciente, 
rodó hacia el · señor Parker Pyne. 

Era un anillo de platino con 
un gran diamante. 

El señor Pyne lo. recogió, llevó­
le a la ventana, lo probó en el 
cristal, se aplicó una lente de jo­
yero al ojo y lo examinó deteni­
damente.· 

-Un diamante finísimo,-ex- , 
clamó, regresando a la mesa.- 1 

Me atrevo a decir que vale, por 
lo menos, unas dos mil libras es­
terlinas. 

-Tiene usted razón. ¡Y es ro­
bado! ¡Yo misma lo robé! Y aho­
ra no sé que hacer. 

-¡Caramba! Esto es muy inte­
resante. 

Su clienta comenzó a llorar. 
-Vamos, vamos. Todo se arre­

glará. 
La muchacha se calló por un 

momento. 
- ¿Lo cree usted, señor Pyne? 

¿De verdad que lo cree usted? 
- Claro está que sí. Y ahora, 

cuéntemelo todo. 
-Todo empezó por mi delirio · 

de grandeza, pues soy muy extra­
vagante. Gerald se preocupó mu­
cho por esa actitud mía. Gerald 
es mi esposo. Es mucho más viejo 
que yo y tiene . . . J;,ueno. . tiene 
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ideas muy austeras. Es de los que 
condenan a los que incurren en 
deudas. Por esa razón no ie confesé 
las mías. Y- me dirigí a Le Tou­
quet con varios amigos creyendo 
que podría tener suerte en el 
chemin de fer y reponerme de 
nuevo. Al principio gané, pero 
después comencé a perder y creí 
que debía seguir hasta llegar al 
nivel necesario. Y seguí jugan­
do ... jugando mucho .' . . Y ... y . .. 

-Sí, sí ,-eoncluyó el señor Par­
ker Pyne.-No necesita entrar 
en detalles. Llegó a encontrarse 
en un atolladero peor que el de 
antes. ¿No es eso? 

Delfina St. John hizo un gesto 
de asentimiento. 

-Ya en ~sa situación, nada po­
día decirle a Gerald; porque odia 
el juego y detesta a los jugadores. 
Me vi en un callejón sin salida. 
Fuimos a pasar una temporada 
con los Dortheimer en Cobham. 
La familia es inmensamente rica. 
Su esposa , ·Naomi, fué a la es­
cuela conmigo. Es bonita y ado­
rable. Mientras estábamos allí, 
se aflojó la montura de este ani­
llo. En la mañana del día en que 
partimos, ella me pidió que lo 
llevase a la ciudad y que lo de­
i ase en su j oyeria de la calle 
Bond. La mujer hizo una breve 
pausa. 

- Y ahora viene la parte· dlfi­
cil,-dijo el señor Pyne.-Adelan­
te, señora. 

-¿No dirá usted nada, ver­
dad ?-demandó la muchacha. 

-Los secretos de mis clientes 
son sagrados. Y, además, señora, 
me ha confiado usted ya tantas 
cosas que casi podría terminar la 
historia por mí mismo. 

-Es verdad. Pues, bien : fui a 
la calle Bond. Allí hay otra tien­
da: . la de Viro. Ahí se dedican a 
copiar joyas. De repente perdí la 
cabeza. Entregué el anillo en la 
tienda y dije que quería una co­
pla exacta, alegando que mar­
chaba para el extranjero y que 
no quería llevar encima la ver­
dadera.-La mujer escondió la ca­
ra entre las manos.-¿Cómo pude 
yo hacer esto? ¿Cómo? Me con­
vertí en una ratera vulgar . 

El señor Parker Pyne tosió li ­
geramente. 

-No ere() que haya terminado 
todavía su relato , ¿ verdad, se­
ñora? 

-No. Esto sucedió hace seis 
semanas. Pagué todas mis deudas 
y de nuevo me nivelé. pero, por 
supuesto. la conciencia me re­
mordía. Entoneles, y en tan críti­
.ca situación. 01urió un vieio pri­
mo mío y entré en dinero. Lo pri­
mero que h ice fué sacar el anillo 
empeñado. Y aquí está . Pero su­
cede algo terriblemente difícil. 

- Usted dirá. 
-Tuvimos una pelea con los 

Versión 
0

espanola 

J u A N 
.,. 

(j 1 .R o 
RO D É 5 

.Robert.t entró en el vagón , 
cerró ta .. puerta y pa.tó la lla­
ve . •Tendida -en un extremo 
efe la ~Htera estaba la mu-

chacha. 



;oortheimers. --sii°'·trata de varias 
iacciones que Sir Réuben· persua­
dió a Gerald para que las com­
prase. Perdió mucho dinero y le 
dijo a Sir Reuben lo que pensaba 
de él. ¡Tremendo! Y ahora, como 

,.:usted comprenderá,. no puedo de-
volver el anillo. 

-,-¿No podría usted mandárselo 
anónimamente a Lady Dorthei-
mer? · 
· -Eso descubriría toda la tram-1 

pa. Entonces examinaría el ani­
llo que ·hoy posee, descubriría que 
es falso y adivinaría al instante 
lo realizado por mí. 

-Usted dice que son amigas. 
¿Qué le parece el decirle toda la 
verdad. . . implorando perdón? 

La señora St. John movió 'la 
cabeza en sentido negativo. 

-Nuestra amistad no llega 
hasta allá. Por lo ·que se refiere 

· a las joyas -o al dinero, Naomi 
es más dura que una roca. Qui­
zá no podría acusarme al devol­
verle el anillo, pero le contaría 
a todo el mundo mi acción y 
arruinaría mi fama. Gerald se en­
teraría de todo y jamás me per­
donaría. ¡Es terrible! - Comenzó 
a sollozar de nuevo.-¡He pensa­
do una y mil veces lo que debo 
hacer, y no encuentro solución! 
¡Oh, señor Pyne!, ¿no puede us­
ted hacer algo? 

--Varias cosas,-exclamó el alu­
dido. 

-¿De verdad'/ 
-Ciertamente. Sugerí la forma 

más sencilla porque en mi larga 
experienéia he descubierto que 
siempre es la mejor. Esto evita 
complicaciones imprevistas. Sin 
embargo, comprendo la fuerza de 
sus objeciones. En. estos momen­
tos , nadie más que usted conoce 
esta infortunada ocurrencia, ¿no 
es eso? 

- Yo y usted. 
- Bueno, por lo que se refiere 

a mi, es como si no lo supiera na­
die. Bien; entonces el asunto si­
gue en el secreto. Todo lo que ha­
ce falta es cambiar los anillos en 
forma que no despierte sospe­
chas. 

- Eso · es,-respondió ansiosa­
mente la joven. 

- No será muy dificil. Debemos 
ePtudiar el asunto con un poco 
de calma, para encontra r el me­
jor método a seguir. 

-¡ Pero no tenemos tiempo! 
Eso es lo que me enloquece. ~ien­
sa hacer reconstruir el anillo. 

-¿Cómo lo supo usted? 
- Por casualidad. Estaba el otro 

día almorzando con una mujer y 
celebré el anillo que tenia pues­
to: una gran esmeralda. Me dijo 
que era lo más nuevo que tenia ... 
Y que Naomi Dortheimer iba a 
reconstruir su anillo en esa forma . 

-Lo que quiere decir que ten­
dremos que actuar rápidamente. 

-Si, sí. 
-Esto significa conseguir en-

trada en la casa. . . y no como 
empleado. Los sirvientes tienen 
pocas oportunidades de manipu­
lar las joyas valiosas. ¿Se le ha 
ocurrido a usted algo, señora St. 
John? 

- Le diré. Naomi piensa dar 
una gran fiesta el_ oróximo miér-

coles. Y esta amiga mía mencio­
nó que ella había estado buscan­
do varios bailarines para esta 
fiesta . Ignoro si habrá hecho ya 
algún arreglo ... 

-Me parece que esto puede 
arreglarse,-dijo el señor Pyne.­
Si ya convinieron algo, costará 
un poco más de dinero; · eso es 
todo. Una cosa · m ás: ¿ usted sabe 
dónde está el interruptor gene-
ral de la luz? , 

-Verda deramente lo se, por­
aue se fundió un fusible cierta 
ñoche en que todos los criados 
se habían acostado. Está en una 
caja al fondo del hall. 

A petición del señor Pyne dibu­
jó un plano marcando su situa­
cióñ. 

-Y ahora todo saldrá a pedir 
de boca,-le aseguró el señor Py­
ne.-No se precicupe, señorita 
St. John. Y a propósito, ¿me que­
do con el anillo o desea usted 
guardarlo hasta el miércoles? 

-Bi<!n, quizá será mejor que 
lo guarde. 

-Lo que deseo es que no se 
preocupe más por este asunto. 

-Y... ¿su precio?-preguntó 
ella, tímidamente. 

-Eso podemos dejarlo quieto 
por el momento. El jueves ·1e diré 
los gastos qlle tengamos. Los pre­
cios serán moderados. Esté tran­
quila . 

La condujo a la puerta y · des­
pués oprimió el timbre en su es­
critorio. 

-Haga que vengan Claude y 
Madeleine. 

Claude Luttrell era un bello 
ejemplar varonil. Madeleine de 
Sara, la más seductora de las 
vampiresas. . 

El señor Parker Pyne los miró 
con ojos cte aprobación. 

-Atiendan,-les dijo . - Tengo 
un trabajo para ustedes. Van a 
convertirse en bailarines de fa ­
ma Internacional. Ahora, escu­
che bien lo que voy a decirle , 
Chrnde, y no se olvide n ada ... 

* * 1:i 

Lady Dortheimer estaba satis­
fechisima de los preparativos pa­
ra el baile. Observó la decoración 
floral y aprobóla , dió unas cuan­
tas órdenes al mayordomo, y le 
hizo notar a su esposo que hasta 
aquel momento todo marchaba 
bien. 

Sufrió una ligera desilusión 
cuando supo que Michael Y. Jua­
nita , los bailarines de la Opera, 
habían tenido que desistir a úl­
tima hora de su contrato, debido 
a que esta última se torció un 
tobillo; pero, en su lugar, asisti-

ría una pareja de bailarines que 
había hecho furor en París. , 

La pareja llegó a su debido 
tiempo y Lady Dortheimer- mos-:: 
tró su complacencia. La velada. 
transcurrfa deliciosamente. Jules 
y . Sanchia realizaron su acto a 
perfecciQp.. 

Dcs~~~s · de esta exhibición, se 
reanudó el baile normal. El her­
moso Jules pidió una pieza a La­
dy Oortheimer. Parecían flotar 
en ei aire . Jamás había tenido 
Lady Dortheimer compañero me­
jor. 

Sir Reuben en vano buscaba a la 
seductora Sanchia. No estaba en 
el salón de baile. 

Realmente se ·encontraba en el 
desierto hall cerca de una peque­
ña caja, con la vista fija en el 
relojito de pulsera que usaba. 

-Usted no es inglesa. . . no 
puede ser inglesa. . . para bailar 
tan bien,-murmuraba Jules al 
oído de Lady Dortheimer.-Usted' 
es el espíritu, el espíritu del aire. 
Droushcka petrovka navarouchi. 

-¿Qué lenguaje es ése? 
-Ruso. La dije algo en ruso 

que ·no me atrevería a decir en 
inglés. 

Lady Dortheimer cerró los ojos. 
Ju1es la oprimió más contra su 
cuerpo. 

De repente, las luces se apa­
garon. En plena obscuridad, Ju­
les encorvóse para besar la mano 
que tenia apoyada en su hombro. 
Al intentar ella retirarla, él se 
la retuvo y la levantó de nuevo 
a la altura de sus labios. De una 
u otra manera , se deslizó un ani­
llo del dedo de ella a la mano 
de él. 

A Lady Dortheimer le pare.:­
ció solamente un segundo el 
tiempo que estuvieron las luces 
apagadas. Jules le sonreía afa­
blemente. 

-Su anillo,-la dijo.-Se desli­
zó. ¿Me permite?-Se lo reempla­
zó en el dedo. Sus ojos decían 
muchas cosas mientras realizaba 
esta operación. 

Sir Reuben estaba hablando 
del interruptor. 

-Algún idiota que quiso gas­
tar, una broma. 

Lady Dortheimer no estaba In­
teresada. Aquellos pocos minutos 
de obscuridad le habían sido muy 
agradables. 

El señor Parker Pyne llegó a 
su oficina el jueves por la ma ­
ñana para encontrarse con la se­
ñora St. John que ya le esperaba. 

- Hágala pasar,-dij o el señor 
Pyne. 

-¿ Tuvo usted éxito?-pregun­
tó ansiosa . 

(Continúa ·en la Pág. 53 ). 



{l/ersión de ADA 

Mr. GORDON trabajaba con el des­
pejo y la sensibilidad de , un cirujano 
operando: rapidez. sin festinación; 

concentración sin desmaña . . . 

I 

R. Willie Gordon-' conocía 
la ética a fondo, pero no 
la practicaba. Tenía unos 
ojos muy azules y muy 
inocentes; hombros an­

chos, atléticos; atractivo juvenil 
y carencia absoluta de conciencia. 
Atravesaba el camino de la vida 
con manos extendidas, siempre 
dispuesto a recoger con avidez to­
do lo bueno. y bondadoso de la 
tierra pródiga-especialmente las 
pertenencias ajenas. 

Sin embargo, en esta noche lím­
pida y estrellada, nuestro héroe 
aparece sobre la cubierta de un 
lujoso trasatlántico confiriendo 
un caudal de consejos virtuosos a 
una preciosa chiquilla de esbel­
tez de junco y epidermis de por­
celana. 

-El contrabando no es honesto 
-dijo con acento firme, pero 
dulce.· 

-¿De veras?. Bueno, ¿y qué? 
-ripostó la porcelana viviente. 
enseñando jactanciosa una hilera 
simétrica de nácar dental. 

-La ley, Mildred. Retas a la 
ley. 

- ¡Chocante' Pero no es nove­
dad , Wíllíe . Cada vez que dirijo 
mí auto, infrinjo la ley de trán­
sito. Cuando visito un "' speak­
easy", violo la ley seca . Soy ile­
gal, desaforada . desobediente. y 
otras cosas más. Wíllie. Mientras 
más pronto lo sepas, mejor me co­
nocerás. 

Wíllie desprendió su capa de 
dignidad y se convirtió en un jo­
ven moderno. 

- Estás loca. Si te cogen en el 
brinco mañana en Nueva York, 
¿crees que la pasarás bien? Mé­
tete esto en la -cabeza: tu viejo 
tiene plata y lo conocen hasta lo~ 
perros . No has declarado en el 
juramentó que llevas un collar de 
bríllantes que compraste en Ams-

CARTtltS 
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C0HEN 
Unas páginas magistrales de Ocrnvus ROY COHEN, el gran escri­
tor norteamericano, en las cuales con su característico· estilo na­
rra la aventura de una muchacha moderna, ávida de emociones, 
que gusta de infringir la ley por diletantismo; un pillo redo-

mado .Y un valioso collar , a bordo de un trasatlántico; 

terdam por veinte mil pesos. Eso 
paga derechos. Y no haberlo de­
clarado ( otra vez con dignidad), 
es una prueba prima facie de in­
tención premeditada de burlar la 
Aduana. 

-H.ablas como un jueZ-dijo 
ella con éxtasis.-Sigue; sigue . 
¡Me emocionas! 

- Te cogen la prenda. te em­
pujan una multa y te ahogan en · 
publicidad : "Muchacha de socie­
dad , cont rabandista ". Muy bonito, 
¿verdad? Y todo por ahorrar unos 
cuan tos pesos que no te hacen 
falta. 

- Te equivocas. Wíllie . te equi­
vocas. Es la emoción lo que me se­
duce. no el dinero. Me sentiré mu­
cho más orgullosa de mi collar , si 
,eada vez que lo veo puedo pensar ' 
que engañé al Tio Sam. Es el es­
píritu nacional. mi amigo. Nues­
tra divisa es: '·Lo injusto es justo 
si evitamos las consecuencias". 

- Está original-dijo Willie.­
¿Dónde escondiste el collarº 

- En el fondo falso de mi estu- " 
chP de belleza. No existe inspecto1 
de Aduana capaz de nadar en es te 
mar de cosméticos con el objeto 
de encontrar un miserable collar. 

- Está bien-suspiró Wíllie.--Si 
te empeñas en ser con trabandis­
ta . pero con habilidad, mí ni­
ña. No te pases las horas escu­
driñando el escondí te. ní te · pon­
gas a mirar el estuche con ner­
viosismo. Tampoco adoptes una · 
pose artificial de despreocupación. 

-No te preocupes, mí mentor. · 
Acato la ley del promedio; sé e¡n-
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contrar el justo equilibrio. Mi de­
claración está en la oficina del 
sobrecargo, el collar conveniente­
mente escondido, y no pensaré 
más en él hasta que me encuentre 
bajo el techo paternal. 

Wíllie entornó los ojos como un 
Clark Gable ; tomó una mano de 
ella entre las suyas, y musitó en 
su oído : 

-Mildred , te amé hasta que te 
convertiste en criminal.-Suspiró : 
-Aún te amo. 

-¿Me irás a ver a la cárcel? 
-Y. te llevaré cigarrillos turcos 

y novelas románticas. 

. II 

Justamente antes de llegar allí­
mite de las doce millas, la juven­
tud de a bordo-que había con­
vertido al trasatlántico en un ma­
nicomio durante la travesía-asal­
tó la barra, haciendo provisiones 
para la fiesta de despedida. Cuan­
do el barco llegó a cuarentena, a 
las dos de la mañana. y se esta­
cionó allí para aguardar el nuevo 
dia. la fiesta estaba en su apogeo. 
El aliento alcoholizado y la estri ­
dencia musical eran las notas so­
bresalien tes de aquella bara únda. 

A las tres de la madrugada, Miss 
Mildred Garrison fué entregada 
por Willie a los brazos de un en­
tusiasta bailarín . Mr. Gordon se 
alejó despreocupadamente del es­
trépito jazzistico. 

Descendió a la cubierta B. 
Cuando llegó a la puerta del ca­
.marote de su romance marino, la 

expresi~ ingenua de su rostro se . 
esfumó, adquiriendo el gesto duro, 
mordaz y eficiente que Mr. Gor­
don reservaba para sus activida­
des profesionales. 

Penetró en el camarote y cerró 
la pue: ta con llave. Rápidamente 
abrió el equipaje de Mi!dred, y 
examinó con destreza el estuche 
de cosméticos. Mr. Gordon traba­
jaba con el despejo y la sensibili­
dad de un cirujano operando: ra­
pidez sin festinación , cortcentra­
ción sin desmaña. 

El robo era su ocupación. Go· 
zaba un momento de prosperidad 
repentina en su negocio. Locali­
zó el estuche. descubrió el escon­
drijo. y sustrajo el fulgurante ro­
sario diamantino. Lo embolsilló. 
El equipaje recuperó su apariencia 
original. Mr. Gordon se reintegró 
a su máscara de jove1 ingenuo y 
retornó al salón de brde. 

El profesional se S(·:1tia satisfe­
cho de sí -mismo. En ,:>rimer lugar, 
Miss Garrison protablemente no 
ech~ · '· de menos el collar; en se­
gunde, lugar. ella vacilaría ante el 
problema de provocar un distur­
bio. en caso . de descubrir la pér­
dida del collar, puesto que su de­
claración aduanai-€n manos del 
sobrecargo-excluía las joyas. Y, 
finalmente, Willie podía siempre 
echar al agua su preciosa carga 
en caso extremo. Las probabilida­
des estaban a su favor , una vez 
más, en su accidentada existen­
cia; abandonaría el muelle más 
opulento y menos escrupuloso . .. 
y estaba seguro de que jamá¡; se 
molestarla en renovar sus rel~cio­
nes con Mildred . Habiéndola ena­
morado y robado, estaba dispues­
to a dar por terminada la aven­
tura . . . Se sen tía . magnánimo y 
caballeresco . en su código oe-
culiar . . ~ 

(Contfnúa en la ,Pág. 54 ). 
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El Estreno ,de 
lA MSION 
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ALLE GAVEAU: 9 de la no­
che. En el vestíbulo, ante 
los tres graves caballeros 
del control-el control de 
un ·teatro parisiense pa­

Il'Ce siempre un tribunal reunido 
para juzgar a los espectadores.­
desfila un público tan, variado co­
mo interesan te: los escotes de las . 
princesas auténticas, el frac im­
pecable del Emperador del An­
nam, avecindan con las camisas 
deportivas de los artistas de 
Montparnasse. Entre la Duquesa 
de la Rochefoucauld y Vicente 
Huldobro, la escala comprende 
todas las variaciones. He aquí a 
Leon-Paul Fargue, charlando con 
Alexis Leger--eoloquio de grandes 
poetas.-La música, representada 
hasta ahora por Honegger, Ar­
thur Lourié y Paul Le Flem, ha 
tomado posiciones en uno de los 
rincones del foyer. Y, detalle sin­
gular, los latinoamericanos de 
Montparnasse o de Passy, han ve­
nido también en grupo nutrido, 
para asistir a este concierto que 
constituyó el máximo aconteci­
miento de la gran temporada pa­
•risiense . .. ·El programa compren­
día tres obras: una Cantata de 
Bach, que se ejecutaba por segun­
da vez en Francia; la Oda a Fran-' 
Cia, de Debussy, obra póstuma del 
maestro, orquestada por Marlus 
Franxois Gaillard; y, en primera 
audición, La Pasión Negra, de 
Gaillard, compuesta sobre un vas­
to poema dramático del escritor 
cubano Alejo Carpentier. Sabía­
_mos que doscientos ejecutantes 

Nuestro .corresponsal en · París, Alejo Ca7:pentieri _acaba. d~ obte­
ner un triunfo con el estreno de su obra La Pasion Neg_ra , cu_ya 
partitura ha sido escrita . por el joven maestro trances Manus 
Fran,;ois Gaillard, La crítka parisiense ha sido unánime en elo­
giar ?a labor del escrito·, y la del'músico. El. notable periodista· 
Demetrio KORSI nos ,.,1,bla, en este artículo, de la obra de nues-

tro compañero, y del éxito que acogió su estreno. 

La orquesta del Conservatorio de París y los coros de yzassoff, ~.irigidos por. 
· Marius Fran9ois GAILLARD. que interpretaron "La Pasión N,egra . Esta foto 

grafia fué tomada durante el último ensayo de la obra. 

Alejo CARPENTIEB (1), el compositor Manus Fran9ois GAILLARD (2) , y D. VLASSOFF 13) . director de la Coral Rusa de 
París, fotografiados en ei " foyer'' de la Salle Gaveau , después de los ensayos de "La Pasión Negra", en compa11ía de los 

cantantes que _interpretaron los papeles pT"incipaj -!?S de la obra_. 
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Portada del programa de la obra de 
Carpentier y Gaillard, realizada con 

un '1Libuio de nuestro Massaguer. 

iban a ser movilizados para. inter­
pretar esta última pr9ducción: 
nueve cantantes de la Opera Có- · 
mica de París y de la Monnaie de 
Bruselas, los cien coristas rusos 
de Vlassoff-conjunto elegido por 
Stravinsky para crear su Sinfo­
nía de los Salmos,-y la admira­
ble orquesta del Conservatorio de 
París, la mejor de Francia,. ¡ Más 
de lo necesario para entusiasmar 
a todos los melómanos del uni­
verso! 

Queríamos hacerle algunas pre­
guntas a Alejo Carpentier. Pero el 
autor permanecía invisible. Al fin, 
acabamos por encontrarlo, detrás 
del escenario, en una: cámara lle­
na de instrumentos de percusión 
y de alambres eléctricos, manipu­
lando los contactos de algo que 
parecía un aparato de radio, de 
grandes dimensiones. 

-Venga a cenar con nosotros, 
después del concierto-nos dijo.­
Así podremos hablar. Por ahora, 
tengo que permanecer aquí. En el 
centro de La Pasión Negra, oirá 
usted unas voces potentes, met~­
licas y misteriosas, que pareceran 
bajadas del cielo. Tres cantantes, 
acompañados de un piano y un 
bongó, comenzarán a cantar aquí, 
invisibles, a una señal del direc­
tor de orquesta, Sus voces, multi­
plicadas por 24 intensidades. se­
rán transmitidas al centro de la 
sala. Me han confiado la ruda ta­
rea de poner en marcha los apa­
ratos transmisores, y graduarlos 
de acuerdo con los tres matices 
requeridos por la partitura ... Lo 
cual equivale a decir que no po-' 
dré siquiera ser el espectador, de 
mi propia obra. . . . 

Volvimos a la sala, que ya es­
taba repleta. Los músicos de la 
orquesta, los coristas, ocupaban 
sus respectivos lugares. Y, después 
de la salva de aplausos que saludó 
la entrada del joven maestro Gail­
lard. se alzaron los acordes ple­
nos. · macizos, de la Cantata para 
el tercer día de las Pascuas, del 
inmenso Juan Sebastián. Luego 
escuchamos las armonías suti- · 
les, las preciosas sonoridades de 
Claudia Debussy .. 

Pausa. Aprovechamos el breve 
descanso , para consultar el pro­
grama y prepararnos el ánimo pa­
ra la audición de La PaSión Ne­
gra. "Esta obra- nos decían las 
notaS-nos ofrece una manera de 
cantata profana. sobre un asun­
to muy sencillo-d.esarrollo de urt 
tema a la vez dramático y actual 
como una noticia periodística: 
hombres negros , ayer todavía li• 
bres y· felices en su isla llena de 
sol, rebelándose contra la tiranía 
de las máquinas que les impusie­
ron su férula implacable. Rebelión 

(Continúa en la Pág. 53 ). 
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El · kiosko de conchas marinas "kap­
pas", •que filtra los rayos solare& y 

destruye sus efectos nocivos. 

S egipcios y los griegos 
de antaño adoraban al 
sol, considerándolo como 
la deidad que les otorga­
ba la salud. Pero tam­

bién conocieron los efectos dañi-
• nos de sus intensos rayos. Los 

modernos que resucitaron la> 
prácticas antiguas pronto se die­

. ron cuenta de lo mismo. El úl­

. timo descubrimiento ·de la helio­
,. te_ra!)ia, sin embargo, ha logrado 

ehmmar por completo esos peli­
gros. Hoy pueden tom.-. rse prolon­
•gados baños de sol , dentro de 
kioskos, especialmente revestidos 
de conchas marinas transparen­
'tes, que eliminan los rayos cortos 
perjudiciales y dejan pasar so­
lamente los de luz que tanto be- • 
neficlan a la salud. 

Los siglos tendieron su velo so~ 
bre la vida y costumbres de los 
an tlguos adoradores del sol. Fué 
únicamente cuando los arqueólo­
gos modernos descorrieron ese 
velo que pudieron· conocerse las 
razones que impulsaron a aque­
llos precursores de la heliotera­
pia actual. Los médicos hoy adop-· 
tan muchas de aquellas prácti­
cas en el tratamiento de diversas 
enfermedades. 

La adoración del sol fué una • 

El culto azteca al dios Sol indica qu e 
estos indios se daban cuenta de la 1)0-

tencia milagrosa de Ja luz solar. 

de las_ formas más elevadas del astro refulgente seguimos la tra­
_pagamsmo_; la favorita de los dlción de numerosas y distingui­
pueblos mas civilizados de la an- das civilizaciones 

DAMOS DE S 

• • 
e;' a/1 ;i; •Mu n •/ 

Un tntere~ante trabajo debido a la ágil pluma de Walter BROWN 
de ?n7!1-ediata actualidad._ Desde los egipcios y los griegos se ha 
aprecwdo el .valor terapeutico del baño de sol, y hoy están ge­
neralizados en playas y solariums, a donde acude la mujer en 
busca de salud Y de un fo~o dorado para su piel. En este tra­
ba10 se da cuenta del ultimo descubrimiento en relación ' 

la helioterapia. 

tigüedad. Akhenatón, el más ge- El conocimient~ de que la luz 
nial de los antiguos reyes de del sol da ai: hombre la salud fué 
Egipto, pretendió hace 3,500 añm seguramente !'a base del culto so­
,que el mund_o entero adoptase al lar antiguo. Ya a mediados del ¡ 
sol como umca deidad, a cambio siglo diez y ocho, Lord Kames, el 1 
de las_ mnumerable~ que enton- notable escritor escocés. decía lo 
ces ex1stian. Fracaso en su país, siguiente: "De todos los diferen- [ 
pero los_ pueblos vecinos recogie- tes objetos de idolatría, la adora~ 
r~m la idea. Los babilonios, asi- ción del sol es el más excusa-
nos, ca~a~eos, fenicios y persas ble ; porque del sol dependen la \ E 3 !a pOSlura , SIWta.mentc ben eficiosa _para los bafias de sot, sugiere. la act,tua. 
se conv1rt1eron con el tiempo en salud, el vigor y la alegria". retcrcntc de los a111,guos adoradores del sol. 

adoradores del astro rey. . Esto es precisamente lo que¡ lar a su famoso hijo. a quien hoy aceite. La ciencia,. moderna de-
Los griegos y romanos teman ofrecen los modernos partidarios consideramos Padre de la Me- muestra la exactitud de esta ob-

su Febo Apolo. ~os brahamanes de la helioterania, aunque dichos dicina. servación. 
de la India rend1an homenaje al beneficios se escondan bajo los , Los griegos Y romanos pudien-
sol bajo diversas formas. De igual nombres técnicos de terapéutica ' tes construían anexos especiales Muchas personas se i?Iclinan 
modo lo hicieron muchas sectas solar, estímulos endocrinos, y I en sus mansiones que llamaban todavía a considerar como ridícuJ 
budistas. Los emperadores de la euforia. "solaría ." Y en las playas se es- las -supersticiones _cuar:to encierra 
China y del Japón alegaban ser La transición del ritual religio- 1 tablecían lugares semipúbhcos que la sabiduría antigua respecto a 
descendientes_ del dios Sol. Casi so o pagano al tratamiento mé- se den_ommaban "arenaría". las fuerzas naturales. Nuestros 
todas las nac10nes y tribus indias Clico especifico ocurrió hace si- , Escritores de la epoca nos di- remotos .anteoasados carecían de 
de Norte y Suramérica eran acto- glos. En los templos de salud O , cen oue "una sensación de bien- laboratorios. Dependían de la ex­
radoras del sol, siendo los más sanatorios de la isla griega de , estar" segma a la exposición del periencia, que es una enseñanza 
fanat1cos en el culto, y también Cos. situados en las faldas de las · cuerpo, completamente desnudo, . muy lenta. Si las hombres de cien­
los más civilizados, los incas y colinas, hace unos veinticuatro a los rayos solares. También afir- ; cia modernos hubiesen tenido un 
los may_as. Es, pues, evidente que siglos. el padre de Hipócrates le ~abar: que el tratamiento pare- poco más de fe en los postulados 
al rendir nosotros homenaje al enseñaba el empleo de. .la luz so- c1a mas eficaz cuando los bañis- . de la sabiduría de antaño, 10.5 co-

t <1s se frotaban el cuerpo con . · (Continúa en la Pág: ~4 ) 
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¿UNA EVA MODA 
DE VERANO?- No ten­
d.ría nada de particu­
lar; pero lo que esta 
deliciosa chiquilla luce 
no es sino un nuevo 
modelo de · salvavidas. 

~::ntr~~ n~
0

~urf~io~~ 
feliz marido, Miss· Ro­
salie STREUL!, de la 
ciudad de New York. 

"SO&;os LA S LINDAS . 
. ~ur9s gencraler. d. l E. ~0,RISTAS".-Ni_ son lindas . ni siquiera coristas . .,Son los fu-

. e 1ercit.o nor teamt>ncnno: los cade(es de West Point, ensa:vando 
una comedia m~s.lca~ l!flrª f 14.$Jics tas de fin de cu rso . . 

IQ 

UN PRODIGIO - Es - r~:=:====:::::;;;;iii 
ta linda nifla hu 
ofrecido concit:rtus 
püblicos en Washi119 -
l,On, asombrundo ttl 
0.uditorio por sus J 'I­
traordinarias faculta ­
des. siendo cal i/icadu 
de prodigio entre lo . ., 
prodigas . . Su nombre 
es Gertrudis TROUT ­
M AN y cuenta sola­
mente tres a,i cs d e 
edad . El i·erdadero 
problema para ella 
no esta en ejecutar, 
sino en 3Ubir a lfl 
banqueta del piano . 

. ~t 

UNA DANZA EX• 
TRAORDINA.RIA. . 
Una danza que !le 
baila sin uiar los pies 
es algo verdaderamen­
te raro: y éste es el 
caso que ilustra esta 
fotograjia . Ruth PA ­
GE . famosa bailarina. 
la ha traido a los es­
cenarios de 9hicago 
desde las islas de los 
mares del Sur. Un fi ­
no sentido del equili­
brio es necesario po­

. seer ,p(1:ra eiecutar los 
distintos "paso.,.. de 
la danza sin abando­
nar la pose que Miss 

Paoe muestra. 

...;.: 

( Fotos Jntcnwlio,ial 
New:n 
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tl Al MIENTO ECONOMICO&CUBA 
µrt WitiiaA .C. $~hurL• , 

e L transcurso d_e los años y 
el choque de las realida­
des han disipado, casi 
por completo, el aura sen­
timental que por largo 

tiempo envolvió a Cuba en la ima­
ginación norteamericana. Los Es­
tados Unidós de Coolidge, Hoover 
y los senadores del Estado de 
Utah, miran a Cuba con distintos 
ojos que la generación -de Roose-• 
velt y Root, de Taft y Leonard 
Wood. Durante la lucha de~ Cuba 
contra España, las simpatías del 
pueblo norteamericano estaban 
con la isla; cubanos y norteame­
ricanos pelearon juntos por algu­
nas semanas; y más tarde los 
Estados Unidos guiaron a Cuba 
en el camino espinoso del gobier­
no propio. Pero hoy Cuba es so­
lamente el punto de recreo de 
los norteamericanos en vacacio­
nes y un competidor de la indus­
tria azucarera de los Estados Uni­
dos. 

A partir del año 1900, nuevas 
influencias han traído una acti­
tuQ objetiva hacia Cuba, que ha 
reemplazado el .sentimiento de 
"hermano mayor" de la genera­
ción anterior. La política norte­
americana para con Cuba es hoy 
realista, a pesar de las protestas 
ocasionaJes de "buena voluntad". 
Los Estados Unidos no tienen en 
la actualidad mayor "buena vo­
luntad" hacia Cuba, que la que 
tienen hacia Lituania o Liberia. 
Son amigos de los cubanos, sólo 
mientras éstos contribuyan a los 
fines de la política nacional nor­
teamericana y no compitan con 
los intereses norteamericanos. El 
atribuir cualquier otro motivo a 
la actitud de los Est~.dos Unidos 
sería una hipocresía; el presu­
mir los cubanos cualquiera otra, 
es engañarse a sí mismos. 

La naturaleza y la historia, sin 
embargo, han ligado la vida de 
ambas. naciones. La relación pudo 
haber ·sido mutuamente ventajo­
sa, de no surgir la disparidad 
material entre los dos países y el 
interés egoísta que dicta la p0·· 
lítica .. de las naciones. Lógica­
mente, el azúcar de Cuba y otros 
prod1w,tos de su suelo, debieran 
cambl¡µ-se por artículos de fabri­
cación. norteamericana. Al co­
mienzo del siglo. tal arreglo pa­
·recía probable y prometía una 
prosperidad razonable a la joven 
república. Pero ahora la política 
de los Estados Unidos es produ­
cir, lo más posible, los productos 
que anteriormente le compraban 
a Cuba. 

Del mismo modo que estaba en 
-él orden de las cosas el que Nor­
teamérica completara la libera­
ción de Cuba, lo est.aba que ha­
bía de dominar su vida de nación 
independiente. El único • escape 
posible de Cuba consistía en 
mantener la economía agrícola de 
la época ele la Colonia. con el es­
tilo de vida más simple que ello 
implicaba. Si pretendía elevar sil 
nivel de vida · sobre ias normas 
del holgado sistema de planta­
ción colonial, tendría que sufrir 
las consecuencias de una asocia­
ción con los Estados Unidos. La 
posición <le Cuba como socio en 

. minoría de dicha asociación, te-

CARTELES 

ex A tiaché Comercia/ Je $. en Áróentina 
Ofrecemos a nuestros lectores el sensacional artículo que sobre 
la situación económica de Cuba aparece en el número de agos­
to de " Current History," la admirable revista mensual del 
" New York Times." Con descarnada franqueza , un ex miembro 
del Departamento de Comercio de los Estados Unidos y reco­
nocida autoridad en estas cuestiones, pinta. con negros colo­
res nuestro porvenir económico. Sostiene que los intereses 
agrícolas de Cuba y de Norteamérica. son completa.mente an­
tagónicos, y que, por lo tanto, Cuba no debe esperar ayuda de 
·1os Esta.dos Unidos, sino una. lógica oposición, Descarta las f'o­
sibilidades de que nuestro país pueda. encontrar otros merca.­
dos para sus principales productos. Y concluye afirmando 
que el pueblo cubano tiene que resolver por sí solo su dificilí­
simo problema, limitándose a producir lo que necesite para. 
su consumo. Es evidente que Mr. Schurz sintetiza. con singu­
lar acierto la actitud del gobierno norteamericano, desde Ha.r­
ding hasta Hoover, y la de aquellos interes.es políticos y econó­
micos que lo respaldan, Si algo pudiera realizar el milagro de 
sacar a nuestras clases dirigentes de su inconsciencia fbizan­
tina en cuestiones económicas y llevarlas a formular un plan 
de inteligente defensa., debiera ser este artículo brutalmente 
franco y brutalmente representativo, que por la fidelidad. 
con que expone el criterio hoy imperante en los círculos ofi­
ciales de los Esta.dos Unidos merece los honores de ser to-

mado como una d.eclaración de Cancillería, 

nía que traer necésariamente apa• 
reiada ciert.a dependencia y subor­
dinación al socio capitalista. Tat 
condición era implícita en el con­
trato formal concertado entre las 
dos naciones y conocido por En­
mienda Platt. Entonces los Esta­
dos Unidos necesitaban azúcar, y 
Cuba podía llenar esta necesidad. 
Norteaméric~. podía además ven­
derle a Cuba las manufacturas 
que esta requería para elevar su 
nlvel de vida. Parecía un arreglo 
equitativo y natural, mediante el 
cual las ·deficiencias de un país 
eran compensadas por el otro. 

Como consecuencía del aumen­
to de las ganancias obtenidas en 
el cultivo de· la caña, más y más 
capital norteamericano fué Inver­
tido en la industria cubana, hasta 
que éste llegó a controlar con el 
tiempo unas dos terceras partes 
de la total producción de · la Isla. 
El astuto Edwin Atkins, propieta­
rio del Central Trinidad, cuando 
era aún colonia española, y luego 
organizador de la Punta Alegre 
Sugar Company, fué quien abrió 
el camino. Otros grupos lo siguie­
ron, con sus cadenas de centrales 
-Cuba Cane, Cuban-American, 
Cuban-Dominican, American Su­
gar Refining, General Sugar, 
Hershey y United Fruit. Estos 
pronto dominaron la tndustria en 
las provincias de Oriente y Ca­
magüey, dejando a los cubanos 
el control de las demás. 

Ciudadanos norteamericanos in­
virtieron más de $1,000,000,000 en 
centrales azucareros, en tierras y 
equipos necesarios para la pro­
ducción en gran escala, incluyen­
do líneas de ferrocarriles parti­
culares y poblaciones para los tra­
bajadores. · En ocasiones los ban­
cos norteamericanos que habían 
refaccionado a los antiguos pro­
pietarios de los ingenios, tuvieron 
que hacerse de las propiedades y 
administrarlas ellos mismos, o pa­
sárselas a l público inversionista 
norteamericano. Se instalaron ma­
quinarias nuevas, y los grandes 
centrales como Cunagua, Vertien­
tes, Jatibonico, Chaparra y Pres­
ton llegaron a la mayor perfec­
cipn posible, desde el punto de 

vista técnico. Día y noche, duran~ 
te la zaf~. una linea intermina­
ble de vagones vertían la caña en 
los trapiches, hasta que un solo 
central llegaba a elaborar 500,000 
o más sacos de azúcar. La pro­
ducción cubana subió a 4,000,000 
de toneladas, Y, después que la 
.O:uerra Mundial aumentó el ím­
·petu de las siembras, la produc-· 
ción llegó a una cifra mucho 
mayor aún. 

Las cosas marcharon bien mien­
tras el precio de los crudos se 
mantuvo firme en Front Street. 
Pero los gastos generales y los 
fijos de administración redujeron 
grandemente las utilidades de las 
compañías productoras. En algu­
nos casos hubo locas sobrecapita­
lizaciones, y las cantidades sepa­
radas para pagar dividendos no 
siempre fueron adecuadas. Unica­
mente los antiguos centrales cu­
banos, con su mas bajo costo de 
producción y relaciones más es­
trechas con los colonos, podían 
esperar ganancias en caso de una 
baja en el precio. Pero los norte­
americanos estaban francamente 
alarmados con respecto al rendi­
miento futuro de sus amplias in­
versiones, 

Hoy la mayor parte de las 
grandes compañías azucareras es­
tán en manos de síndicos o liqui­
dadores, y tienen que ser reorgani­
zadas para poder afrontar las 
condiciones actuales de la indus­
tria, situación de quiebra que se 
desarrolló tres años antes del 
crack de Wall Street y el colapso, 
general del precio de los artículos 
de primera necesidad. La super­
producción mundial finalmente 
abrumó al azúcar, como abrumó 
al cauchú, y luego al café, al tri­
go, y a casi todos los principales 
productos agrícolas del comercio 
internacional. 

Los cubanos esperaban encon­
trar en los Estados Unidos un 
mercado prácticamente ilimitado 
para su producción azucarera. En 
1898 el único azúcar doméstico 
que se elaboraba en Norteaméri­
ca procedía del Estado de Louisia­
na; pero la industria de Louisia­
na sólo podía llenar una pequej\a . 
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parte de la demanda nacional, y 
soportaba la competencia extran­
jera únicamente en virt•1d de unos 
:¡.rancele.s misericordiosa 1.nente al­
tos. · Entonces Puerto Rico, ,las 
Filipinas y Hawai pasaron a for,: 
mar parte del territorio de los 
Estados Unidos, y, más ominoso 
áún para los cubanos, los agri­
cultores -norteamericanos empe­
zaron a sembrar remolacha en los 
Estados del oeste. Para . el año 
1910, los Estados remolacheros 
producían cerca de 500,000 tone­
ladas de azúcar al año. Sus de­
fensores en el Congreso. dirigidos 
por el senador Reed Smoot de 
Utah, ofrecían siempre la necesa­
ria garantía de que en caso de 
necesidad no faltarían nunca 
aranceles proteccionistas contra 
~¡ azúcar cubano . 

Los aranceles Hawley-Smoot de 
1930 aumentaros los derechos del 
azúcar a 2 centavos por libra. 
Como el precio del _crudo en estos ­
momentos es de 66 centavos las 
100 libras, costo y flete en New 
York, los derechos actuales re­
presentan un 200% ad valorem. El 
hecho -de que la Industria azuca­
rera cubana sea predominante-' 
mente una Industria norteamerl- . 
cana significa muy poco para el 
Congreso de los Estados Unidos y 
la Comisión de Aranceles . Para 
ellos se trata simplemente de In­
tereses cubanos; y los cubanos no 
tienen voto en el lado continen­
tal del Estrecho de la Florida. 
La lógica del Congreso es que si el 
capital e iniciativa norteamerica­
nos insisten en salirse de sus 
fronteras, deben atenerse a las 
consecuencias. 

En 1931 los Estados Unidos 
consumieron, en una forma o en 
otra,. 5,475,000 toneladas de azú­
car. De éstas, Hawai contribuyó 
con 806,000 toneladas: las Filipi­
nas, con 680,000; Puerto Rico, con 
624,000; Louisiana, con 172,000, 
y la remolacha doméstica, con 
1,120,óOO toneladas. El aporte de 
Cuba al consumo norteamericano 
en 1931 fué de un 37 %. mientras 
que en 1927 fué de un 55 %. Pues­
to que los Estados Unidos siguen 
siendo el principal mercado para 
el azúcar cubano, las perspecti­
vas de una mayor expansión de 
la industria norteamericana, libre 
de todo arancel, llena a los cu~ 
banas de justa aprensión. 

Si Cuba trata de vender su 
producción excedente . en otros 
mercados, . las perspectivas son 
desalentadoras. Los llamados mer­
cados, libres para el azúcar es­
tán desapareciendo con rapidez; 
y la competencia de Java, Che­
coeslovaqtúa y otros p~.íses aumen­
ta constantemente. El azúcar pue­
de extraerse de la caña o de la 
i:emolacha en todos los países del 
mundo, desde Finlandia hasta e.l 
valle del Amazona~. Albania, Af­
ganistán y Uruguay son casi los 
únicos países que no tienen una 
industria azucarera propia. To­
das las demás naciones tratan de 
producir bastante azúcar pará su 
consumo doméstico; y con tal 
propósito estimulan la produc­
ción nativa mediante altos aran­
celes proteccionistas y, a . veces, 

(Continúa en la Pág: 48, ), 



El candidato presidencial socialista 
Mr. Norman THOMAS, critica acre­
mente la orden gubernamental de 
desalojar a los bonistas empleando la 
fuerza militar, que ha tenido como 
consecuencia el derramamiento de san 
'gr_e en las calles de Washington . Se­
gun él, unadie puede privar a un 
hombre del derecho a pedir que no se 

le deje perecer de hambre". 
(Foto N . Y. Times Studios). 

D.C. 

General Walter W. WA­
TERS , ie/e del Eiército de 
Veteranos, anunció, al co­
nocer !os · sucesos ocurridos 
en WáShington que orga­
nizará un movimiento fas­
cista q11,e ha de contar 
más de 3.000,000 de indi­
viduos, con el objeto de 
"luchar por la justicia, 
por los veteranos y par el 
pueblo, · oprimido por la 

Casa Blanca". 
(Foto Jnternational NetJ?S) · 

Manifestación ante el edificio de . la 
Biblioteca del Congreso en momen­
tos en que una comisión estudia­
ba el problema del pago de los 

bonos . 
. (Foto Int. News) , 

Mr. Heroert HOOVER, presidente de EE. 
UU. y candidato a .la. reelección, está con­
frontando una delicada situación con mo­
tivo del violento desalojo de los bonista.5 
de la capital. Toda la prensa mundial conl 
sidera el asunto como de extrema grave­
dad para la aspiración presidencial y para 

la v i.da politica de la naCión yanqui. 
( Foto Underwood & Underwood). 

Los veteranos viajaron hacia la ca- r----------------------------­
pital y se establecieron ,en ella con 
sus famtlias. Esta foto fué tomada 
en los alrededores de Washington. 

(Foto Int. -News). 

Los bonistas marchan hacia la 
Casa Blanca desde uno de sus 
campamentos en los alrededqre,5 

de la ciudad. 
(Foto Int. News). 

Vna revista de los expedicionarios 
bonistas. Los ex combatientes pre­
sentan arma., con pedazos de 171,4-

dera, y en sus lineas forman niños. 
(Foto Int. N_ews). 
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J~U ,'AUTA JYCADUAAm 

GROVER CLEVELAND 
Presidente de los E. U. que en 1896 mantuvo 
respecto a Cuba la politica de la "fruta ma-

dura" . 

T
RES suelen ser los caminos que más 
frecuentemente siguen las grandes 
potencias imperialistas en el des­
envolvimiento de su política de ex­
pansión y predominio sobre aque­

llos países pequeños o débiles que . por encon­
trarse fatalmente colocados -dentro de su 
zona de influencia, los consideran extensio­
nes o apéndices naturales de su territorio 0 
colonias sobre las que tienen el deber y el 
derecho de ejercer un protectorado económi­
co o moral. 

Es el primero de esos caminos la conquista 
violenta por las a rmas realizada abierta­
mente, aunque en lo general no se confiesen 
los propósitos reales y se invoquen para pre­
tender justificarla fines de civilización o 
humanidad o necesidades de seguridad o de 
defensa propia. . 

El segundo camino. lo constituye la inva­
sión pacífica y solapada del pequeño pais 
vecino, mediante el apoderamiento. por com­
pra. de sus tierras y el dominio de su econo­
mía, explotando, ya los defectos y debilida­
des de . los nativos. ya las dificultades y cri­
sis que sufra el país. 

Por último, el tercer camino-que no es 
raro se emplee después de haberse utiliza­
do el segundo y para llegar, sin violencia. al 
_ apcderamiento material del país--consiste en 
mantener una actitud neutral frente a las 
g-raves dificultades de orden interior o exter­
no que se re~istren en la nación vecina. invo­
cando la más absoluta abstención. demostra­
tiva del respeto a la soberanía. pero con el pro­
pósito efectivo de intervenir y ocupar cuando 
la crisis llegue a su grado extremo. cuando se 
produzca alguna lesión grave a las personas 
o cuando algún caso fortuito obligue al po­

. de roso país a intervenir en defensa de sus 
intereses. Por este procedimiento, la gran 
potencia imperialista asiste indiferente a los 
horrores que se desarrollan en el pequeño 
país vecino. , No inte;pone, como pudiera ha­
cerlo por humanidad y civilización, sus bue­
nos oficios para servir de amigable media­
dora en la lucha interna o en la contienda 
externa, sino que espera paciente que los 
bandos en discordía se aniquilen o que se 
produzca a lguna lesión grave a la persona 
o bienes de sus ciudadanos a llí residentes pa­
ra realizar entonces su ingerencia con carác­
ter de ocupación o intervención armada. 
Sentada al pie del árbol espera la gran po­
tencia que la fruta codiciada. ya madura, le 
caiga en las manos. 

Asi cayó Cuba en manos de Estados Uni­
_dos en 1 ° de enero de 1899. 

~~~ 
Dc'MEft.MANN 

Pero es necesario remontarse unos años 
atrás. 

No aceptados torpemente por los gober­
nantes españoles los buenos oficios que ei 
Secretario de Estado de Norteamérica Ri­
chard Volney ofreció a Enrique Dupuy de 
Lome, ministro de España en Washington, 
por su nota de 4 de abril de 1896, a fin de 
10,,-rar "la inmediata pacificación ,_de la Isla . 
conforme -a un plan que dejando a España 
sus derechos de soberanía, asegurase a lo~ 
cubanos todos los derechos de gobierno pl'.Q­
oio oue pudieran razonablemente pedirse", 
los Estados Unidos se cruzaron de brazos 
esperando tranquilos que cubanos y espa­
ñoles se destrozaran en la Isla vecina y co­
diciada. Y fueron inútiles las nobles suge­
rencias de numerosos ciudadanos america­
nos en pro de un reconocimiento de la in­
dependencia de Cuba o al menos de la de­
claración de beligerancia a ·favor de los 
mambises libertadores. 

La nota. de Volney revela. una vez más, 
el propósito de Norteamérica, Estado. de 
que Cuba no saliese del poder español mien-

JOAQUÍN QUÍLEZ 
Patriota cuba no, el mas vibrante impugnador. 
en su é'J)Oca, ae la desastrosa politica yanqui 

de "la fruta madura". 

tras a ellos no les con viniera y hasta tan to 
no cayese en sus manos. Revela el hecho 
repetido una y mil veces. a través de toda 
la historia de nuestras relaciones con Esta­
dos Unidos de que, si han existido admira­
bles hijos de aquel país altruistamente pre­
ocupados por nuestro destino. algunos al 
extremo de dar su sangre por nuestra li­
bertad, en cambio. el Estado yanqui jamás 
propició miestra independencia, y siempre 
obstaculizó, anuló, impidió . o recortó l,1s 
iniciativas en tal sentido. de sus ciudadanos. 
Volney. por su nota quiere que Cuba no 
deje de ser española. y cree que lós cuba­
nos cesarán en la lucha armada si se les 
ofrecen garantías de gozar, bajo España, "los 
derechos del gobierno propio que pudieran 
razonablemente· pedirse". 

Preocupaba a Estados Unidos intensamen­
te que España fuera a perder la guerra y 
se viera obligada a abandonar la Isla ante 
el empuje de los cubanos revolucionarios 
que Volney ¡ uzgaba más fuertes y prepara­
dos que en ocasiones anteriores. "Debe te­
merse-dice Volney a Dupuy de Lome-que 
España se encuentre en la imposibilidad de 
continuar la lucha y tenga que abandonar: 
la Isla a la heterogénea combinación de ele-
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WILLIAM MACKJNLEY 
Continuador en la presidencia ya11q1ti de la 

politica de Cle velnnd. 

mentos y razas que actualmente se en­
cuentran en armas contra ella. Esa termi­
nación del conflicto no puede ser mirada sin 
recelo. aun por el más fiel amigo de Cuba y por 
el más entusiasta abogado del gobierno po­
pular. Hay poderosísimas razones para te­
mer que si España se retirase de la Isla 
desaparecería en seguida el único vinculo 
de unión que existe entre las diferentes fac­
ciones de los insurrectos, que sobrevendría 
una guerra de razas, tanto más sanguinaria, 
cuanto son mayores la disciplina y expe~ 
riencia adquiridas durante la insurrección, . 
y que aún en el caso de que temporalmente 

. hubiese paz, no se lograría eso sino a mer­
ced del establecimiento de una república 
blanca y otra negra, que aunque al princi­
pio convinieran en dividirse la Isla entre 
ellas, serian enemigas desde el primer dí:i. 
y no descansarían hasta que una de lás 
dos hubiera sido subyugada por la otra". , 

De manera que Estados Unidos ante el 
temor de que los cubanos revolucionarlo, 
triunfaran, y que ·ese triunfo no conviniera 
a los intereses yanquis, ofrece sus buenos 
oficios a España para que no pierda la Isla. 

Los gobernantes españoles sordos y ciegos 
ante las sugerencias de esta nota, que ni · 
siquiera fué dada a conocer por Cánovas al 
Congreso, siguieron su desastrosa política _ 
"del último hombre y la última peseta", pa­
ra la que ya, .desde el 10 de febrero de ese 
año tenía a Weyler de capitán general, 
como el hombre, con tanta energía como 
pocos escrúpulos. capaz de desarrollarla. 

Y Weyler asoló la Isla con sus drásticos 
_procedimientos, y con su inhuypana recon- • 
centración, siendo inútiles todos los clamores 
que se levantaron en los Estados Unidos en 
demanda de Intervención en el conflicto 
¡:._,a acabar con la carnicería que a sus 
puertas se desarrollaba. . 

El presidente Cleveland, desde el silencio 
dado por España a la nota de V.9lney, per­
maneció cruzado de brazos ante la tragedia 
cubana. ,, . 

No fueron atendidas las nuevas solicitudes 
por una declaración de beligerancia, ni, mu­
cho menos, las peticiones de i'eeonoclmlento 
de la independencia. 

Al fin , lanza Cleveland el 7 de diciembre 
de 1896 su último mensaje. En él rechaza 
Ja posibilidad de que su Gobierno hiciera 
una u otra de semejantes declaraciones. Es:. 
tá resuelto a ser neutral. No le Importa la · 
sanguinaria ' política de Weyler ni los horro­
res de la reconcentración. NI por humanl-

rconttnúa en la Pág. 51 J. 



MADRID.- Adelardo NOVO. ei d.úainguido periodista que 
com,tt•i() con nosotros. será aqasajado en Madrid por 
intelec tuales y políticos en reconocim ie11to a .<nt labor 
de acercamiento hispa11oamcrtca110. E l scrlo r Nm·o goza 
de afecto y simpatía grn erale.~ rn tierras de Aml'rica. 

( Foto Pro1tdoJ 

I ¡ \ _..,-;_...... 

' \ 
1 \ 

~ i t '\ 
I 1 i }·· ·~ 
.j ti 'J ' 

PARIS.- El Jurado ante el que comparec1ri 
Paul GORGULOFF. el r-uso blanco que <lid 
muerte al presidente D oumer, dictó veredicto 
de culpabilidad par los delitos de a:,;esinato .u 
alta traición. Gorguloff pagC1rá con 11irlc, 

su crimen inútil. 
(Foto lnternational Ncw.'i J . . 

Correspandiendo al amnicio de que el Gobterno del Perú co11dena-· 
ría a muerte a Victor HAYA DE LA TORRE. por sus actiti idade,1 
revolucionarias como director del " aprismo". nuestro .oran Enri ­
que J osé Varona h a cursado 1Ln cable al presidente Sánchez Ce­
rro pidiendo. en nombre de los intelectuales c1tba11os, se respete 
la v i da del gran escritor. a quien califica de hombre continental 

(Foto GodknowsJ. 

PARIS.-La h n da l von ne VALLÉE. 
esposa de Maurfce Ch evalier , qu e h a 
declarado que .fU d ivorc io del gen ia, 
ar.tor no in terrumpirá su amoroso 
id ilio y segui rán et ernamente u ni • 
dos, pun ha·y u na " ti.nica" a quien 

Maurice ama. y üa es ella .. . 
( F oto Richée J. 

"-­
BUCAR.EST.-Vu eltie de nuetio a la ac• 
tualidad mundial y como siempre afec­
tando a la política de su pafa. el "affai­
r e'' drl rey Carol con la ya /etmosa Mmc. 
Magda LUPESCU , que sonríe alegremen­
te en esta foto. Juliu Mantu . jefe del 
Partido Agrario Rumano, uno de los m4a 
poderoso.~ del vais. ha exi_Qido la inme­
dia ta expulsión de Mme. Lupescu d e Ja 
corte del Rey como_ condición para có-

laborar en el Gobierno. 
(Foto Chi lo sdJ, 

BERLIN L . · --·- -- ·- - ··· 
en el m~ ;;i,gfe t a "Nlobe '', b~Lque•escu ela alemán, h und i d a 
De lo, 69 guardc_o. con un t errible balance de· vida, "J)erdidas 
set, han stdo ,/as m ar in as que const i t u fan su dotación sól~ 
1't:lpecto a la /~~tª":'?s, h abiéndose abandonado la e&J)efan i a 

tada . al a i: acrnn de l os dem c:i&. La " Nfobe" /ué bo· 

PARIS.-Maurfce CHE VALIER , el simpanco ast ro ae Ctnelan ­
dia , ha sorpr endido a l a i n mensa legtón de Jand ticas con la 
n oticia de su divorcio , pues se consideraba su unión con /rion -

ne Vallee como una de las más sólidas entre las est rellas. 
( Foto ParamountJ . agua en 1913 Y d e.fp l a!!aba 650 't on eladas. 

( Fo to l n t .. _.N eicsreelJ . · 
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Curso P~ctico 
r , 

NINTH LESSON 

THE DINING-ROOM (dáining-rum) 

VOCABULARIO 

Inglés 
1 The table-cloth 
2 The bottle 
3 The sugar-bowl 
4 The tea-spoon 
5 The bread-dish 
6 The knife. 
7 The fork 
8 The plate 
9 The napkin 

10 The glass 
11 The cup and saucer 
12 The cruet-stand 

13 The tureen 
14 The tray 
15 The chicken 
16 The fruit-dish 
17 The orange 
18 The banana 
19 The apple 
20 The grapes 
21 The pineapple 
22 The china-closet 
23 The teapot 
24 The salad-bowl 
25 The side-board 
.26 The parrot 
27 The hanging-lamp 

always 
bitter 
but 
cabbage 
center (o centre) 
contain 
deep 
dessert 
different 

CARTt:LE:S 

Pronunciación 
téibl-cloz 
bótl 
shúgar-bóul 
tíi-spun 
bréd-dish 
náif 
fork 
pléit 
nápkin 
glas 
cop and sóser 
crúet-stand 

tiuríin 
tréi 
chíken 
frút-dish 
órench 
banána 
ápl 
gréips 
páinapl 
cháina-closet 
tíipot 
sálad-bóul 
sáid-bóord 
párot 
jánging-lamp 

ólweis 
bíter 
bot 
cábech 
sénter 
contéin 
díip 
desért 
díferent 

EL COMEDOR 

Español 
el mantel 
la botella 
la azucarera 
la cucharilla 
la fuente de pan 
el cuchillo 
el tenedor 
el plato 
la servilleta 
el vaso 
la taza y el platillo 
eI convoy de mesa, 

angarillas 
la sopera 
la bandeja 
el pollo 
el frutero 
la naranja 
el plátano 
la manzana 
las uvas 
la. piña 
la vitrina, el chinero 
la tetera 
la ensaladera 
el aparador 
la cotorra, el loro 
la lámpara colgante 

siempre 
amargo 
pero 
col 
centro 
contener 
hondo-a, profundo-a 
postre 
diferente 

Q 
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dishes 
family 
fruit 
husband 
inside 
kind 
lettuce 
many 
nephew 
oil 
oil-cruet 
outside 
pepper-shaker 
ready 
ripe 
salt-shaker 
still 
thing 
tomato 
vinegar-cruet 
wife 

dishes platos, vajilla 
fámili familia 
frut fruta 
jósband esposo 
ínsaid dentro 
cáind clase 
létis lechuga 
méni muchos-as 
néfiu sobrino 
bil aceite 
óil-crúet aceitera 
áutsaid fuera 
péper-shéiker pimentero 
rédi dispuesto-a 
ráip maduro-a 
sól t-shéiker salero 
stil aún, todavía 
zing cosa 
toméito (o tomáto) tomate 
vínegar-crúet vinagrera 
U:áif esposa 

GRADOS DE COMPARACION 
(Degrees o/ Comparison, digríis ov compárison) 

long 
hard 
soft 
wide 
high 
good (2) 
bad (2) 

longer 
harder 
softer 
wider (1) 
higher 
better 
worse 

Positivo 

long 
jard 
soft 
uáid 
jái 
gud 
bad 

Comparativo 

lónguer 
járder 
sófter 
uáider 
jáier 
béter 
uérs 

largo-a 
duro-a 
blando-a 
ancho-a 
alto-a 
bueno-a 
malo-a 

más largo-a 
más duro-a 
más blando-a 
más ancho-a 
más alto-a 
mejor ·· 
peor 

(Continúa en la Pág. 45 ), 
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He aquí un trabajo tan curioso como ameno. Su autor desa­
rrolla una trama de suma actnalidad : la relación que existe 

. entre los bandidos del pasado y los " rackets" que infestan 
la sociedad de nuestros tiempos. Se trata de un pintoresco des­
file de las figuras y organizaciones más destacadas del ham­
pa que han operacto vandálicamente en diversas épocas de 

la Historia. 

IE 
XISTE la creencia general 

que el "racket", o bandida­
Je organizado, es un pro­
ducto exclusivamente yan 
qui , como pueden serlo 

la goma de masca r o las máquinas 
Ford, originado entre nosotros co­
mo una variación anormal de 
n u e s t ro s grandes· negocios y 
"trusts"; de los cua les no hacen 
otra cosa sino copiar sus métodos 
y organización. Puede haber al­
una verdad en tal afirmación . 
mas conviene también tener en 
cuenta que tal forma de latroci­
nio no es en el fondo otra cosa 
que uno de los tan tos sistemas 
de extorsión. que desde los pri­
meros tiempos de la Historia lle­
nan las páginas de la delincuen ­
cia. 

Con los griegos, parece que co­
menzó el "racket". Troya era una 
ciudad de piratas, imponiendo cre­
cidos tributos a los traficantes de 
su tiempo. El sistema feudal era 
un "rack et": los campesinos te­
nían que pagar un tributo a sus 

ciudad. Este castillo se elevaba 
en medio de un terreno tan poco 
fértil que no podía hacerlo el 
centro de una población de trá ­
fico agrícola; y como por mar ca­
recía igualmente de una bahía 
lo suficientemente grande y se­
gura, se veían privados los tro­
yanos de mantener un comercio 
legítimo con sus vecinos. 

Pero, no .obstante, Troya poseía 
una .gran ventaja. Su situación 
geográfica le permitía bloquear, 
cuantas veces quisiera, el Heles­
ponto. Lo· que daba por resulta­
do que con una pequeña flota po­
día dominar todos aquellos con­
tornos e imponer su voluntat:: a ~ 
sus vecinos. 

Walter Leaf nos ha tr'-zado un 
vívido cuadro de la manera con . 
que Troya explotaba su posición . 

Al fina l de la prima vera los 
griegos emba rcaban hacia el este. 
La flota de Euxine marchaba ha ­
cia el oeste, cargada de plata, ma­
dera, hierro y esclavos. Largas ca­
ra vanas fluían sobre las colinas 

Lo que se hacia con lo& ladrones del pueblo • . en el pasado. Un brtbón de 
alto copete es conducido a la horca . 

señores para que los protegieran. 
La "mafia", era un "racket", pues 
se dedicaba a explotar a la gen­
te rica. En resumen, que a través 
de los tiempos este sistema de 
exacciones !legales ha supervivido, 
unas veces de manera violenta 
sobre la vida y la propiedad y 
otras de una manera sutil, disfra­
zada, invocando la "ley, ~on el fin 
de obtener algún tributo o · ga­
bela del que vivían los bandidos 
de alto o ba jo copete, que al mar­
gen de la ley y la sociedad han 
desenvuelto sus actividades delic­
tivas. 

A pesar de las románticas ver­
siones de Homero y Erskine, los 
historiadores de nuestros tiempos 
afirman solemnemente - que los 
griegos no peleaban exclusiva­
mente por la belleza de Helena 
en el sitio de Troya. Las ruinas· 
de las poderosas murallas que la 
cercaban nos muestran que Tro­
ya era un castillo más que una 
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del norte y del sur, para concu­
rrir estas expediciones a las mu­
rallas de Troya. Aquí · los empren­
dedores troyanos habían construi­
do magníficas barracas, además 
de que proveían de mulos y caba­
llos para arrastrar la carga pro­
cedente de las costas, todo ello 
bajo la vigilancia de aguerridos 
soldados, encargados de mantener 
el orden. 

Pero estos soldados se dedicaban 
también a otro fin . Sobre cada 
carga que tocaba en sus murallas 
los troyanos imponían un tribu­
to. Y esos soldados eran los en­
cargados de cobrarlo. 

Y así cuando a fin del otoño 
terminaba el comercio y las ba­
rracas quedaban vacías, Priamo 
y los suyos podían vivir durante 
el invierno con el producto de su 
portazgo. De aquí que no sea na­
da extraño que los griegos lle­
garan un día a rebelarse contra 
los troyanos que cada día se iban 
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haciendo más ricos con el pro- de las provincias las invocaran 
dueto de sus raoiñas sobre los no se les hacía caso, continuando·. 
otros pueblos. No ha sido lo msaciable el bandidaj e legal de 
de Helena, probablemente, más los funcionarios públicos. El im- . 
que. un pretexto para deshacerse perialismo romano no fué en el 
de tal explotación. Troya fué des- fondo otra cosa que el "racket" 
truída primeramente porque era perfectamente .organizado. 
una constante amenaza para to- Como se ve por estos da tos que 
das las naves extranjeras quE la Historia nos suministra el asun­
cruzaran por el Helesponto, ya to que inspira estas lineas tiene 
que las podían hundir facilmente ; su abolengo desde remotos tiem.: 
porque obligó a los mercaderes a pos. y se puede decir que el "leit' 
que afluyeran a sus murallas y, motif" persiste a través de los 
por último, porque les impuso un siglos. con sólo pequeñas varian~ ­
impuesto para que pudieran co- tes. El sistema feudal mismo no 
merciar . era otra cosa que una manera de ' 

También en los más florecientes explotación más o menos ilícita. 
días de Atenas, otra especie de El señor aseguraba la orotección a 
"racket" apareció. Se trataba de sus siervos, pero era a costa 
un procedimiento que no hacia de que éstos se lo pagaran bien. 
uso de la violencia, sino que in- Los protegidos estaban obligados· 
vocaba la ley contra su víctima. a entregarle una buena parte de 
Al amparo · de la ley se cometían sus cosechas y ganados, y en 
los mas tremendos ultrajes a la tiempos de gu<>rra acudir a ctonde 
propiedad y a las personas, por los mandará. En una palabra, que 
lo que la mera amenaza de in- el señor feudal a título de dispen­
vocar cualquier prescripción le- sar protección a sus súbditos, los 
gal, se convertía pronto en una explotaba jugosamente como pu­
poderosa arma en manos de chan- diera hacerlo hoy cualquier pan­
tagistas que arrasaban con cuan- dillero de Chicago. 
to hallaban a su paso. La explotación de las vías co-

El número de "rackets" de aque- merciales, en los tiempos medio­
llos tiempos y de chantagistas que evales, fué también una varia­
para sus turbios negocios invo- ción sobre el mismo tema. Para 
caban la ley, era tan grande que cruzar por las grandes rutas ha­
los ricos y poderosos de · enton- bía que pagar importantes ga­
ces vivían en una perpetua zo- belas. Al norte dominaban .los 

· zobra. Por este motivo, un perso- escandinavos, al sur los árabes y 
naje de Xenofonte hace un cálido .. tártaros a los que había que pa­
eloglo de la pobreza, llegando a · /gar para ir de Kiev a Constanti­
decir que mientras era rico "vivió · nopla, y a lo largo del Rhin y el 
en un constante temor", y aho- Danubio los barones y en Italia 
ra que era pobre vivía libre y los "banditti" exigían gruesas 

·.contento "libre de la amenaza de cantidades para permitir traficar 
los que para robar invocaban la por sus predios. Y áun cuando 
ley". poetas y novelistas nos han pre-. 
· Esta práctica de hacer uso de la · sentado con los más bellos colores 
ley para obtener provecho, no fué ,a los proscriptos de Escocia e In­
exclusivamente de Atenas. Los ro- ·glaterra , la verdad es que no se 
manos tenían sus "delatore~" trataba de angelicales criaturas, 
que no eran menos bandidos que . sino de formidabl.es bandidos, que 
los "sicofantes" griegos, cort la "se aprovechaban de la debilidad · 
ventaja de que el campo en que - ajena para llevar a cabo stis fe­
operaban era mucho más amplio· chorías. Su procedimiento era el 
para obtener más fácilmente di- de la intimidación y aun cuando 
nero. Las expoliaciones de las de rareza llegaban al crimen, no 
provincias, por los Gobernadores por eso dejaban de robar cuanto 
romanos era tan grande que a los estuviera a su alcance. En fin, 
habitantes de las mismas se les que practicaban el "racket", pero 
llamaba "estipendarios", esto es a su manera. 
-"los hombres que debían pagar". Durante largo tiempo existió en ' 
Y en efecto los Gobernadores lo~ Inglaterra el salteador de cami- -
abrumaban a tributos. . nos, quien con un caballo, una ·· 

De ahí que dichos funcionarios pistola y un poco de valor llevó a 
retomaran a Roma inmensamen- cabo fructíferas rapiñas. En Es­
te ricos. De nada valían las le- paña se produjo mucho también 
yes que prohibían semejantes ex- este tipo de bandolero Los cami­
tori¡iones, pues aun cuando- los -(Continúa en la Pág. 50 1:. 
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Un curioso magnesio hecho en- 1916, en la Terminal 
habanera, cuando el entonces presidente MENOCAI. 
3alía para una cacería con las doctores 'l 'OltRIENXE 
Y DOLZ, el general A. S. AGRAMONTE (,jefe d e la 
Policía), y los coroneles SILVA., BETANCOURT y 
CARRICAR.TE. También se ven al se·ltor Alberto ME­
NESES, capitán E. MORA y el coronel Charles fÍER-

• NANDEZ. 

El ctiftmto doctor . 
DIAZ IRIZAR, que obtu-
110 el primer premio, e'n 
1912, en un concurso del 
Colegio cte Abdgados, , E1i · 
esa époc·a era socio· d el 
ln1fcte de • don Ric"ardó 

Dolz Arango. 

Mármol donado por el . Prcsi~ 
<lente José Miguel Gómez pa- ' 
ra ·primCr premio del mencio-

nado Concurso. 

:José M ., GARBO. 
NELL hace cer,ca; 
d e un L-iLstrQ pre 
sentó : con est e 
retrato, al .recten 
llegtido poeta ca ! 
nario Tomás F e- t­

·· li pe CÁMACHO . · 
cuando fundara 
éste "Cuba y-.ca- · 
narias" en unión ' 

· d e l in,olvída ble 
Fdrnández Ca­
brerti. Más tar- :-­
de , Camcicho dc­
;ó la lira , se hi­
zo abogado ,·\ ca­
pttaltsta. ,Y afio,. 
ra polittéo 9 'f-

berna!'!~nt_a~. , 

En 1912 se conmovió 
nuestra soci edad con el 
trágíco f in 4el ;oven 
Justa Bisbé, de la élite 
de Oriente, a manos de 
su a,mante, la señora 
María TOMASSEv:TCH, 

. que aparece en esta 
· página, al lado de s1L 

defensor., el conocido 
letrado y político doc­
tor BRAVO CORREOSO 
y d e su hijita la .. ni11a 
Carmen BISBE TO -

MASSEVICH. 
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LTA, esbelta, sumamente 
elegante en su tailleur de ~ 
corte perfecto, Marie An- ~ 
ne D'Hauberive se mira-
ba por última vez en e]. ¡¿,. 

espejo de su tocador, antes de tJ. TJCl!iJfi 
salir al Bosque de Bolonia a dar JJ •. 
SJl paseo !fiario, cuand_o la don- /Y/AR/ O /?, U/l 
cella entro y le entrego una tar­
jeta. 

-¿Quién es este hombre?-in-
dagó Marie Anne. ba mucho la calle Rayounard. Ya 

-Nv sé, señora; insiste en que se r :uerda, ¿verdad? . .. Había 
usted Jo reciba. . ustf . perdido desde muy tempra-
- -Bien; hágalo pasar. na edad a su señora madre, Y, cla-

Transcurrieron unos minutos. Al ro está, su padre no podía ocupar­
cabo entró un hombre bajito, re- se como era debido de su educa­
choncho, de aspecto corpulento, ción. Su institutriz la obedecía 
vestido de negro, con .. unos ojos ciegamente, tanto porque le te­
fríos y duros que miraban a .Ma- mia, como por lo generosa que era 
rie-Anne a través de unos espe- usted con ella. En sociedad encon­
juelos, Avanzó obsequioso; salu- tró usted un joven, Jacques Pietry, 
dando a cada paso, sonriendo y, un joven colonial. . . muy bello, 
al _parecer, muy seguro de sí mis- muy interesante. una verdadera 
mo. figura varonil. Sus exploraciones 

-Señora .. . muy honrado por al Africa Jo ha.cían c.élebre. y us­
haber sido recibido,-comenzó, es- ted se enamoró locamente de Jac­
perando que la criada se retirara. ques. Señor, esto es comprensi­

-¿Qué significa esto?-pregun- ble, .. El alma de las niñas· suele 
tó Marie-Anne, con una calma ser entusiasta, impresionable, ar- . 
despreciativa.-¿Quién es usted? diente ... Es tan natural que una 

-Vuelva a leer mi tarjeta, se- joven como usted, bella, joven, r}­
ñora: Señor Mathieu, hombre de ca, mimada, y un hombre 'como el, 
negocios, .y me he permitido ín- que ·tenía todos los encantos para 
dicarle que venía por las bu•mas seducir, · se amaran. Durante un 
obras de la calle Rayounard ... Ver- .año se adoraron. Usted iba to­
daderamente no tenía la esperan- das las tardes al pequeño pabellón 
za de ser recibido ; el truco es un que poseía en la calle de Rayou­
poco antiguo, Jo reconozco, pero nard y entraba furtlvamente. T~­
tuve la vaga Idea de que me aten- nía llave de la casa, porque el 
deria usted, y que se acordaría... mismo se la había dado. Todo es-

Ninguna sombra ae angustia to · es sumamente conmovedor, 
pa&ó por el bello rostrq altanero ¿verdad?, y demuestra el poderío 
de 1a señora D'Hauberive. · del amor . . . Contaba casarse con 

-No le comprendo. él pero . . . él era pobre. . . por lo 
-Sí .. . sí; usted me compren- menos para sus gustos, sus lujos, 

de muy bien, de lo contrario no y sus ambiciones . .. Y luego lla­
me hubiese recibido y menos en marse Mme. Pietry, no sonaba muy 
su cuarto tocador. Pero si su me- aristocrático que digamos. Usted 
moría Je es infiel, yo puedo ayu- titubeaba; y he aquí que un buen 
darla a recordar, a remozar sus día él tuvo que emprender una 
recuerdos y Jo voy a hacer: ¡_Na- nueva expedición al Sur de Afri­
die puede óirme, verdad? . . . Per- ca y usted Jo dejó marchar. Era 
fectamente. Su esposo el señor mejor así, y aquí . termina la pri­
D'Hauberive no se atreverá a en- mera parte de la historia. Dos 
'trar aquí sin que usted se lo per- años más tarde se casaba, usted 
mitiera, ¿no es eso? Bien. Mi con el señor D'Hauberive, un di­
asunto es delicado y confidencial. plomático muy rico, muy conside­
Empecemos. No dejo de compren- rado v actualmente Embajador. 
der que para una reina de la be- M. D'Hauberive la e_stima Y la 
lleza y de la sociedad, como es venera; es usti:d . un .. l!IOdelo _de 
usted, esto pudiera resultar algo · el_egancia, _de d1~tmc10n, de d1g­
humillante; pero, vamos al gra- mdad so~ial. Nmguna ~ancha, 
no .. . Hará unos quince . . . o vein·- aun la mas leve, ha empanado su 
te años. cuando usted se llamaba reputación . . El pasado. es _desco­
aún Mlle. Marie-Anne Bélleve y nocido de todos, su institutriz _mu­
era la hija del presidente del Tri- rió hace años , y Jacques P1etry 
bunal Supremo, usted frecuenta- seguramente también .. . 

CARTELES. 28 

He aquí un bello cuento de Frédéric Bi>utet. Como hdn., los 
cuentistas franceses, sabe enlazar en sus producciones el diá­
logo vivo, !a descripción transida de fi111Ura y de sabios detall'es 
y la trama cautivadora que mantiene el interés del lector has­
ta él desenlace imprevisto. Es el caso de una: mujer de rara 
~istinción y de suprema belleza que amó demasiado en la 
Juventud, y que se enreda .en la torpe intriga de -un chanta­
gista vulgar en posesión de ciertas cartas. Pero el amor tiene 

supremos recursos, y así la protagonista ... 

Se interrumpió yMme. D'Haube­
rive, sin tomarse la molestia de 
contestar, extendió la mano ha­
cia el timbre para llamar a la 
criada, cuando el hombre se apre­
suró a decirle: 

-Un momento ... No se apresu­
re tanto. Lo que Je he contado no 
es más que el prólogo. . . No co­
meta imprudencias, se lo ruego, 
en bien ·propio 

La actitud d,•l señor Mathieu 
cambió por completo. Al decir es­
tas palabras, ya nó era el hombre 
humilde, obsequioso, de hacía 
unos -instantes. Ahora su cara era 
amenazadora. 

-Usted olvida - añadió- que 
durante el año en que fué usted 
la amante de Jacques Pietry, ve­
raneó un mes en el castillo de 
Laverniére y durante ese tiempo 
le escribió unas cartas. muchas 
cartas. . . y ¡ qué cartas! Apasio­
nadas, tiernas, ardientes, llenas 
de detalles, de referencias, de evo­
caciones ... ¡Ah, cuánto lo amaba 
usted, y cuán íntegramente lo 
amaba! Mi palabra, yo que soy 
un anciano y me impresioné cuan­
do leí esas cartas. ¡Qué fuego, 
qué calor en ellas .. . ! Poseo seis: 
las más emocionantes . . . las otras, 
Jacques las quemó, él me Jo ha 
jurado .. . Porque ha de saber us­
ted, orgullosa señora, que Jacques 
Pietry no ha muerto, pero las 
colonias lo han cambiado. Sí, el 
viaje que emprendió, después de 
conocerla a usted no le sentó mu­
cho que digamos. Se fué desespe­
rado, desilusionado... Compren­
dió que usted no lo amaba lo su­
ficiente para casarse con él, y él 
la amaba demasiado para aceptar 
compartirla eon otro. Se quedó 
alros tras años perciido en una 
región casi deshabitada, embru­

. teé:iéndose día tras · día con el opio 
y el alcohol. Ha vuelto hace un 
·año, hecho un verdadero despojo 
humano. ¡Si usted lo viera! Ha 
_vuelto enfermo, miserable. Vive 
en un .cuartucho en mi casa, don­
de yo tengo mi oficina para cier­
_tos. negocios qué ·suelen ser algu­
nas veces lucrativos. Así fué co­
mo .n.os conocimos. Yo soy bas-

tante sociable, Este hombre me 
interesó desde el primer momento. 
Lo he ayudado. Había tiempo que 
no probaba un bocadD. Un día Je 
ofrecí compartir mi cena"y ese 
día me lo contó todo. Usted sabe 
que el vino suelta la lengua. Des- , 
de entonces, se ocupa de mis ne­
gocios, lleva la contabilidad, me 
hace algunos servicios. Me está 
agradecido: qué quiere usted, yo 
Je doy de comer, y claro~ . . él 
opina que usted fué la culpable 
de que él arruinara su vida. · Por 
más que ·trato de convencerlo de . 
que usted obró. como una mujer 
práctica. no quiere entender ra­
zones: él desea su revancha. En 
resumen : ¿cuánto estima que va­
len para usted esas cartas que 
nosotros poseemos? 

Había hablado todo este largo 
párrafo r.on snltura y calma. 

Mnie. D'Hauberive no dejó en­
trever nada de los sentimientos 
que agitaban su alma. No respon­
día. 

M. Mathieu prosiguió al ca­
bo de un rato, lentamente : 

-Los negocios, negocios son. Es­
tas cartas para mi cliente y para 
mí son como billetes de banco, 
puesto que provienen de usted. 
Por lo tanto, si usted no las com­
pra, se las propondremos al señor 
D'Hauberive. Tengo la absoluta 
seguridad de que nos las compra­
rá. y pagará lo que querrarrtos 
exigirle. De otro modo no podría 
impedir que nosotros enviáramos 
con explicaciones y minuciosos de­
talles varias copias dactilográficas 
a di versas personalidades de vues­
tro mundo . .. Usted recuerda bien 
esas cartas, ¿no es verdad? Hay 
ciertas palabras . . . ciertas evo­
caciones. . . ¡caramba! se puede 
decir que era usted una joven ar­
diente .. . 

Se rió con una risa insolente 
para continuar luego: 

-No vale la pena de que perda­
mos el tiempo. El quiere volverla 
a ver . Es una tontería , pero es 
una idea fija . La esperamos esta 
tarde a las cuatro. Aquí tiene us­
ted la dirección. No falte usted, 
pues de lo contrario, mañana vol­
veré. . . pero para h acer el tra­

. to con el señor D'Hauberive. Adiós, 
señora. 

Una vez sola Marie-Anne, per­
maneció inmóvil en apariencia, 
Solamente un rictus amargo ple­
gaba su bella boca. El asco . el te­
mor que experimentaba, la ame­
;naza que sobre ella pesaba. era 
~enos cruel que el pensamiento 
de que Jacques pudiera haberse 
·vuelto eso, un chantagista, él, el 
único recuerdo de amor de toda 
su larga vida de sociedad, consa­
grada integra al bien parecer, al 
qué dirán , al decoro... · 

El único r.ecuerdo que a ella le 
-inspiraba era eso, una indigna 

-(Continúa en -¡a Pág. 41 ). 
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Vtsta generat aet Puente de A lmendares, qu.c, según informes 
iba .a ser volado con la dinamita que _ fué hallada en una 

mediaciones del mismo. 

Vna caseta sih.t.aaa · en la calle 32 
entre 19 y 21, en el Vedado, a unos 
r.ien metros del Puente de Almen~ 
dares, _Y que estaba minada por La 
dinamita, fué incendiada por la 
Pollc!a. Al incendio siguieron diver • 

sas explosiones. 

(Fotos Lescano) 

f;tos son los restos ae la caseta de la calle 
súJJ6:!e elq:edado, Qu~ incendió la Poltcia . se 

e aun exista ctinamita enterrada 
cerca de esas ruinas. ) 

, 
El ingen ie.ro LOP~Z RUBIO, vis tiendo el t r aje 
d e L egionario en Marruecos, a donde mar~ 
ch6 en unión del capitán Espino. L ópez 
Rubio /ué en vida secretario del general Peraza 

la 
de la 



El 6uardián i 

OS demás los aguardaban 
en el recibidor; Leslie 
Beaton, encantadora con 
un traje azul, junto al 
fuego; su hermari_o, taci­

turno ; Romano, con aspecto visi­
blemente alegre; y Ryder, torvo y 
malhumorado como siempre. 

- ¿Estamos todos? - preguntó 
Ward.-No veo al doctor Swan. 

Evidentemente Sing no había . 
cumplido su promesa de darle a · 
su amo la despedida de Swan: 
Chan explicó el asunto. 

-¡Ah, vamos!-respondió Ward. 
--Señorita Beaton, ¿me permite 
usted el honor? Espero que no 
perderé a ningún otro de mis in-: 
vitados. 

Cuando se dirigían al comedor 
la joven dijo algo acerca de su 
partida el día siguiente y Ward 
le manifestó cuanto lo sentía. 
Cuando todos hubieron tomado 
asiento, el dueño de la casa ob­
servó: 

CARTELES 

SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

El detectiv~ chino Charles éha.n es invitado por D'udley ward.-a · visi­
tarlo en s~ q_uinta de Cf:,_'mpo de Pineview. Cuando llega, se encuentra que 
Ward ha invitado tambten a tres hombres más, ex maridos, lo mismo que 
el duefto dt: la casa, de la cantante Ellen Landini. El propósito de ward es 
averiguar si en efecto existe un hijo de él y la Landini, nacido poco des• 
pués de su mutua separación. Estando todos a la mesa llega a la casa 
la cantante a quien ha invitado Ward .. Aquella misma 'noche poco des ­
pués de llegar el aeroplan'? que vien e en busca de la Landini Para devol­
ver!~ f!, Reno, se oye un disparo, y al acudir todos los huéspedes de la casa 
al . sitio de don~e ¡,artiera, se encuen.tran en el suelo el cadáver de la 
prima _donna, muerta de un balazo en el pecho; llaman al sheriff Holt , 
mozo ~nexperto, q.uien ~upl~ca a ~han se haga cargo del caso y· lo ayude, 
Y comienzan las in1:'estiga~wnes interroga_ndo a las seis personas que es­
tab~_m con el ~etect1ve chino cuando sono el disparo. Hacia las tres d·e la 
mana_na, desp!erta Chan sobresal tado par un ruido que oye en el corrector 
Y al ir a averiguar lo que era, se tropie::a con el criado chino Sing tendi­
d';' e~ el. suelo Y golpeado. Sing ignora q1tién l e. pegó en la oscuridad. Al 
dia s1gU1ente regr_esa Holt acompañado de su padre , v ie jo ex shÚiff del 
cond~do, ~hora cie.go, el cual a pesar de su defecto hace curiosas averi ­
Y1fac10nes q:'e le inducen, como a Chan, a SOSP,echar de Sing, sospecha 
disipada mas tarde por C¿-atos que aporta el joven Holt . Este, ward y 
Chan van l~ego a Reno e t~terrogan a la secretaria de Ellen Landini, quien 
llega a de~trles que , efect.11!amente, la cantante t.enia un hijo, fallecido 
en un accuiente _automovilista tres a1ios antes. De regreso en Pineview, 
Charles Chan envta por aeroplano a la secretaria el perrito de la Landini 
en el cua l cree hallar una pista y prosigue sus investigaciones, sospe• 
chando sob~e todo del doct~r Su:an y de Luis Romano, divorciado el pri­
mero Y mando a punto de divorciarse de la Landini el segundo. D ~s pués .de 

:r~~at~c~f~ :~ ~~~%af~: 1~ ~~S::ez d:l ~ºC:m~~~;n~s c:~~;tecimientos, dirígese 6\ 

-Alguien cantaba esta tarde 
aquí abajo. Y cantaba bastant~ 
bien. 

-Espero no haberlo molestado 
-respondió Hugh Beaton. 
. -¿Molestarme? Al contrario. 

_Tiene usted muy buena voz. 
-¿Qué le dij e yo, señor Beaton? 

-exclamó Romano.-Usted no me 
queria creer a pesar de que mi 
opinión es muy respetada en cier­
tos círculos. Hasta el señor Chan 
convenía conmigo ... 
-¡Ah, sí!-dÜo Char1es.-Pero 

me .alegro de tener la corrobora­
ci~n del señor Ward y de usted 
mismo, porque yo no soy perito 
en eso. El cuervo se figura que 
la lechuza sabe cantar. Sin em­
bargo, ··en este caso no fué una 
lechuza lo que oí . . . 

. ,:'i fin se sonrió Beaton, y le 
d10 las gracias al detective. 
-¿Qué le pasa a su hermano? 

-preguntó Romano a la mucha-
chá .-Posee un gran don y no 
~onfía en sí mismo. 

-Me temo que sea su tempe­
ramento artístico,-observó Les ­
lie.-De algún tiempo a esta par­
te Hugh ha perdido la: confianza 
en sí. Una de las críticas que le 
hic,eron en New York no era na­
da halagadora y parece · que no 
se ha recobrado del efecto que le 
produio. 

-¡Uno de ésos!--<:'ijo Romano 
con desdeñoso gesto.-¡ Ah 1, este 
joven no conoce la vida. Necesi­
ta un director: un hombre de in­
teligencia musical y de buen 
gusto. 

- Usted,-sonrió la joven. 
-Sería el director ideal,-con-

vino Romano. 
-Por lo menos podría ense­

ñarle a tener confianza en ~í. 
- Y bien. La auuacia es esen­

cial para triunfar hoy en dia. Y 
yo podría enseñarle también al­
go ·más. Por el momento, no creo 
poderlo servir; pero pudiera en­
contrJrle un substituto. 

prendo que hay pocas distraccio.' 
enes aquí. 

~-Es un sitio encantador,­
murmuró ella, y en el silencio que 
volvió a reinar Charles compren­
dió el esfuerzo que tendría que 
costarle al dueño de la casa sos­
tener la conversación. Modesta­
mente procuró ayudarlo 
-Aqm hay entretenimien~ de 

sobra,-declaró. - Particularmen­
te para mí. _A)lá en mi tierra adop­
~1va soy af1c1onado a estudiar los 
arboles. Conozco las palmas; el 
cocotero, el real cocotero, todor 
ellos. Pero he de confesar con 
vergüenza que soy un ignorantf' 
completo de las plantas conífe; 
ras. 

-¿De qué?-preguntó Leslie 
Beaton. . 

-Los árboles coníferós. Los 
que tienen conos, ¿comprende us­
ted? 

-Hoy he aprendido algo nue-
vo,-dijo ella sonriendo. ..,. 

-Me alegro : el conocimiento 
que no aumenta diariamente, dis­
minuye. Yo por mi parte soy muy 
dado al estudio. El que escucha 
la charla que sostienen fuera de 
su ventana y abandona sus libros 
no es más que un asno con ro¡¡¡i._:_ 

-Muy puesto en razon,-convl­
no la joven. 

-Lo creo. Por esa causa esfu­
diaré, si hallo tiempo para ello. 
los pinos, los abetos. losa cedros. 
Estoy algo familiarizado / en los 
libros. desde luego) con el pino 
escocés, el corso, el pino-sombri­
lla. También con el austriaco. Se­
ñor Romano, cuando combatió 
usted con tanto denuedo en el 
frente septentrional, debe haber 
estado en contacto con los pinos 
austriacos. 

-Con muchas cosas entré en 
con tacto,-respondió Romano.­
Tal 'lez con algún pino austríaco 
¿quién sabe? ' 

-Sin duda alguna. Yo no sé 
cómo clasificar la variedad local. 
Ta] vez pueda usted ayudarme, 
senor Ryder. 

-¿Qué voy yo a saber de eso? 
-preguntó el aludido. 

alarma, el asombro.-¿Será d 
masiado esperar que le ínter 
a usted el asunto? 

-Sí, demasiado,-contestó 
camente . el otro. 

-¡Ah!--exclamó Chan en 
giéndose de hombros.-Entonc 
tal vez tenga que seguir mis es 
tudios yo solo. En algunas fanü 
lias de pinos la corteza es mue 
más gruesa cerca del suelo y 
hace más frágil a medida que as' 
ciende. ¿Serán estos pinos de e 
especie? Tengo que averiguar! 
¡Ay, por desdicha mi corpulenct 
no se presta para trepar a 1 
árboles!-Y miró afablemente pa 
ra todos los comensales.-Les en 
vidio a todos su preciosa esbel 
y ligereza. 

En aquel momento se presen 
Sing con el plato principal, y e 
mo la conversación volvió a Jan 
guidecer después de su partid 
Charles dejó de hablar sobre 1 
pinos, tema que no parecía in 
teresar a sus oyentes, y se puso 
departir sobre la flora de las la 
las Hawai. 

Por lo menos la señorita Beato 
le prestó suma atención. Le h 
muchas preguntas, y la hora 
la comida fué pasando. 

-Siempre he ~nido ganas de 
ir a Hawai ,-dijole. 

-Guárdelas para la luna de miel, 
-aconsejóle Ch a n .-Cualquier 
marido es soportable bajo el ele 
lo de Waikiki. Y el que usted al 
canzará, le parecerá un dio 
griego. 

Al fin terminó la comida, y to­
dos volvieron al recibidor , donde 
Sing sirvió el café y cordiales de 
la preciosa existencia de Dudley 
Ward. Durante un rato estuvieron 
reposando y fumando, pero an­
tes de que transcurriera mucho 
tiempo, Charles -se levantó. 

-Si me perdonan ustedes,­
dij o;-voy a ir a mi cuarto. 

-¿A estudiar más?-preguntó 
Leslie Beaton. 

- Si, señorita.-Y sus ojillos se 
estrecharori aún más.-Estoy le­
yendo una obra muy interesante. 

-¿Cree usted que me gustaría 
a mi? 

-No, quizás no tanto como a 
mí. Algún día la dejaremos de­
cidir .--Se detuvo momentánea-' 
rr_ente junto al asiento de John 
Ryder.-Excúseme usted, cáballe­
ro,-continuó,--que lo moleste, 
pero le agradecería me concedie­
ra una entrevista allá arriba. 

Ryder le lanzó una mirada de 
pocos amigos por entre la nube 
de humo que le rodeaba la cara. 

-¿De qué se trata? 
-¿Tengo que decírselo? 
-Conqu'e quiere usted que yo 

suba . 
La cara de Chan por lo regular 

tan amable, se endureció. 
-El que actúa en nombre del 

emperador es el emperador,-dijo. 
-Y el que actúa en nombre del' 
sheriff es el sheriff. ' 

- ¿Aunque sea un chino?-prc 
guntó burlón Ryder, levantándo­
se para ir. · -Es usted muy amable,-repli­

có la joven Beaton. Su hermano 
miraba para el plato con aire de 
morosidad. Siguióse un inomento 
de silencio. 

- Pero usted ha estado en el 

Al seguirlo Chan por las esca­
leras, sorda cólera le quemaba el 
corazón . Muchos hombres le ha­
bían llamado chino, pero dándo­
se cuenta de que lo hacían por 
ignorancia, los perdonaba de bue­
na. gana. <',.,n Ryder , empero, sa­
bía gue la cosa era distinta ; el 

-Siento mucho que se vaya 
usted de Pineview,-dijo al cabo 
de un rato Ward, dirigiéndose a 
Leslie.-Pero. por otra parte . com-
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ne~ocio de minas por estas re­
giones. Ha estado usted bloquea­
do por la nieve entre estos mis­
mos árboles.-Ryder le lanzó una 
mirada en oue iba retratada la 



hombre aquel era n a tivo de la 
.costa occidental, vivía en San 
Francisco, y sabía perfectamente 
bien que ese término aplicado a 
un caballero chino era un insul­
to. Por eso Charles no tenía duda 
de que lt, había: hecho a sabien­
das. · Con tal motivo el regordete 
asiático siguió a la larga y delga­
da figura del norteamericano en 
un estado de ánimo que dis\aba 
mucho de ser amable. A poco lle­
garon a . la habitación de Ryder y 
cuando C{ian cerró la puerta tras 
él, casi hubiera podido decirse 
que lo hizo violentamente. · . 

-De manera es,-dijo Ryder 
volviéndose para él en el acto.­
que a juzgar por lo que dijo usted 
durante la comida, ha estado us­
ted hurgando en mi vida privada. 

-El sheriff de este condado me 
ha pedido que lo ayude en un ca­
so de mucha importancia,--con­

. testó .-Por esa razón tengo que 
examinar el pasado de madame 
Landini. Y no es por cierto con 
ningún resplandor de satisfacción 
que lo encuentro a usted agaza­
pado ahí. 

-Estuve agazapado ahí , como 
dice usted , por muy breve espa­
cio. 

-¿Solamente un invierno ? 
-Poco más o menos. 
-En una cabaña de la quebra-

da,-Y Charles sacó un papel del 
bolsillo y se lo entregó a Ryder. 
-Encontré esto entre los recor ­
tes de la Landini,..L.explicóle. Ry­
der ID cogió y lo leyó. 

-¡Ah, sí! Conque guardaba eso 
entre sus recuerdos, ¿eh? Para ella 
sur>ongo que sería un accidente 
pasajero. Para mí fué mucho 
más.-Devolvió el papel a Chan 
que se le quedó mirando en si­
lenclo.-¿Qué más quiere usted 
saber? -proshtuló Ryder.-¡Su­
pongo que todo! Pues puede us­
ted sentarse. 

Charles aceptó aquella tardía 
invitación, y Ryder tomó una si­
lla y se sentó también al otro la­
do de la chimenea. 

-Yo siempre había sido admi­
rador de la Landini,--comenzó,­
Y cu:indo se separó de Dudley la 
segm, tras un Intervalo decente, 
a New York. La encontré un tan­
t<:> abatida. Me dijo que se casa­
ria conmigo 'y dejaría su carrera; 
era un caso de donde tú vas, yo 
voy.. . ¿comprende? Un amor 
tremendo, aplastante. Y duró . .. 

compatibilidad de caracteres. Cla­
ro que yo no podía opori'E\_rme.­
Guardó un momento de silencio 
y luego continuó:-Esa es toda la 
historia: un invierno "de od~o. 
¡Qué invierno! No hay odio en ~l 
mundo como el que se profesah, 
dos personas encerradas juntas 
en una prisión como aquélla . 

·· ¿Puede extrañarle que a mí nun-
ca se me h aya olvidado, que nur,­
ca quisiera volver a verla , que n-1 
quisiera verla anoche cuando 
Dudley neciamente la invitó a 
venir aquí? ¿Puede extrañarle 
que yo aborreciera la sola men­
ción de su nombre? 

- Señor R y de r ,-dijo Chan 
.'arrastrando las palabras,-'-¿qué 
decía la ca rta que le escribió la 
Landini poco antes de su muer­
t e? La carta que usted abrió ras­
gando el sobre, la leyó y la que­
mó en la chimenea del despa­
cho ... 
. - Ya le he dicho-replicó el 
hombre,--que no recibí la tal car­
ta. Por lo tanto mal pude haberla 
abierto, leído y quemado. 

-¿Es ésa su última palabra so­
bre el particular?-preguntó con 
afabilidad Charles Chan. 

-Mi única palabra ... y la ·ver­
dad. Yo no fuí al despacho. Me 
quedé en este cua rto desde el 
momento en que me dejó usted 
h asta que volvió a verme en la 
escalerz.. 

Ch:m se puso en pie con len­
titud, ,;e dirigió a una de las ven­
tanas y miró para afuera hacia 
el campo de aviación vacío. 

-Una pregunta más ,--conti­
nuó:- Esta mañana en el desayu­
no observó usted al señor Ward 
que había ustrd notado que la 
vista de Sing estr.ba mala; que 
necesitaba espej uclos. ¿ Cuándo 
notó usted eso? · 

-Anoc he, poco después de mi 
llegada ,--contestó Ryder.-Hace 
años cuando era muchacho. ve­
n ía a pasa rme largas t emporadas 
a esta casa. Un verano enseñé a 
Sing a leer ir.glés. Anoch e a mi 
llegada le pregunté si había se­
guido practicando la lectura. No 
comprendí bien si me con testó 
que sí o q,.,e no, por lo que cogí 
un libro de la mesa y le di je que 
me leyera el primer pá rra fo . Se 
lo acercó mucho a los ojos: y 
me pa reció que no veía bien. 
Entonces pensé decírselo a Dud­
ley. 

-Fué una atención suya ense ­
ñarle el arte de leer,-dijo Chan 
haciendo una r everencia.-Pero 
se conoce que usted lo quiere 
mucho ... 

- ¿Por qué no he de quer~lo? 
Si.ng es una ·persona excelente. 
Un chino de verdad . 

La indirecta no pasó inadver­
tida pa ra Ch arles, pero éste se 
hizo el que no la había compren­
dido. 

.. cerca de un mes. Yo tenía que 
par~lr para la mina y ella me si­
guio creyendo que se trataba de 
una ~ran calaverada. Luego co­
menzo a ne~ar y no le era posible 
salir de ali!.- Se puso a pensar. -Yo también .siento gran ad­
Noche tras noche, a la luz de las ·miración por Sing,-replicó ama .: 
velas, hablaba de París de New blemente y se encaminó hacia la 
York, de Berlín . . . de todo ¡0 que puerta.-Muchas gracias ; me h a 
había dejado por mi. Transcu- prestado usted un gran servicio. 
rrldo algún tiempo yo empecé a Se dirigió despacio por el pa­
hablar de cuanto había dejado silla h acia su cua rto , crúzando 
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°br ella; la paz_ del espíritu, la de pasada por el sitio donde. ho-
ertad. Y el odio que sentíamos ras antes, se h abía encontrado 

ll_lutuamente fué creciendo. Ha- medio inconsciente a Sing, brutal­
cia fines del invierno· caí enfer- mente golpeado en la cara. Tan­
mo, gravemente enfermo, pero tas . cosas habían_ sucedido _desde 
ella apenas si .me miraba. Me de~ ; e!ltonces que casi se le hab1a al­
jaba en mi camastro a merced de ,,·•:v1dado aquel incidente. Entre sus 
~n viejo estúpido que nos servía. mnP;hos enigmas, nensó. el_ asalto 
1 u.ando el primer trineo partió en · a Smg era uno de los mas des­
a primavera, se fué en él sin concertantes. 

casi decirme adiós y · ¡ d" ~ 
que se fuera ' · 0 e 1¡e Entró en su alcoba. certó la 
vorció de- m-i !~~ramala. Se ~1- . puerta y volvió a coger las prue-

eno .. - por m- • ,bas de ga lera de las memorias de 

la- cantante asesinada . . Sentado 
. en la silla que estaba cabe la lám­
para de pie. levó _ do~ capítulos 
mas. La a fracción· ele la person a ­
lidad de aquella mujer comenzó 
a apodera rse de su imaginación . 
Cálida, brillante, viva, escribía 
regoci.iadamente y con creciente 
encanto. Su primer matrimonio, · 
los días gloriosos de París cuando 
le dij eron por vez primera c¡ue 
era una de las elegidas, que se 

. pasearía entre las p;randezas. Su 
entusiasmo era contagioso 

Capitulo 6. Al quedarse miran­
do para este encabezamiento. se 
le ocurrió pensa r cuántos capítu­
los serían en conjunto. Empezó 
por la galerada final y p~sando 
las hojas de papel de atras h a­
cia delante llegó al princinio del 
último capitulo. Era el veinte y 
ocho. Pues bien, en veinte y ocho 
capítulos tal vez hallaría algo 
que lo ayudara . Sus ojos cayeron 
casualmente en el comienzo del 
capítulo último. Los nompr.es 
de lugares extranjeros, remo_tos, 
siempre le intrigaban y lo a traian . 
Casi inconscientemente se puso 
a leer : 

D espués de mi t emporada ma­
ravillosamente triunfal en, Ber­
lín . v in e a descansar a Stresa,_ so­
bre el encan tador Lago Maggw re. 
Es aqui en et balcón ·del Grand 
H otel et des !les Borromees don­
de escribo los capítu los f i nales de 
mi libro. ¿Dónde podía haber en­
contrado m ejor sit io? Míro a mi 
alrededor las aguas azulinas , el 
color prof undo del cielo, los Alpes 
n evados . No muy lejos , m e extasia 
la ! sola Bella, con su fantástico 
palacio, sus verdes t errazas de 
naranjos y l imoneros que se· ele­
van cien pies sobre el lago. Lo que 
s~em pre me ha hecho la v id~ ll e­
vadera ... 

Los ojos de Charles fueron 
abriéndose cada vez más a me­
dida que seguía leyendo. Su alien­
to se hacía cada vez más rápido: 
lanzó un gritico de satisfacción. 

Dos veces leyó el pá rrafo in i­
cial de cabo a r abo , luego se le ­
vantó y se puso a pasearse por 
la habitación, abrumado · por la 
excitación que no podía conte­
ner . Por úl timo regresó junto a 
la lámpara y sacó aquella ga­
lerada de entre las otras. Notó 
que era la número 110. La 
dobló con mucho cuidado, se la 
gua rdó en el bolsillo interior del 
saco y golpeó afectuosamente el 
sitio en que la ~abia puesto . Te­
nia que enseñarle aquello al jo­
ven sher i ff Eso era lo justo ; no 
debía oculta rle ninguna pista . Y 
ahora , pensó sa-fisfechísimo. te­
nia la pista que había buscado 
t anto, el in dicio que en fin de 
cuentas los conduciría al éxito. 
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clamó al verlo.- Don quiere que 
vaya usted un rato a la Taberna. 
Dice que lleve su lancha. Yo vine 
en ella y está ahi lista pa ra coP -
d ucirlo. ' 

-Much as gracias, - contestó 
Charles; __ Y, _,volvién dose para ;: 

joven :- Sefi.orita Beaton , ¿no ir 
agradaría un paseíto por el lago'1 

- Me encantaría-se apresuró 
a con testar la aludida poniéndo­
dose en pie de un sal to. 

- El a ire no es muy bueno es­
ta noche,-sugirió Cash en cuyo 
ros tro comenzaba a desvanecerse 
la sonrisa.- Un poco húmedo. 
Puede que llueva o que nieve. 

Charles h abía vuelto a sentar­
se y se h abía sumergido con re­
novada esperanza en el capí.tulo 
sexto de las memorias de la Lan ­
dini , cuando Sing llamó a su pue r -
ta. Anuncióle el criado chino que - No me desagrada ría n inguna 
Cash Shannon estaba aba.io y de las dos cosas,_:_añadió Leslie. 
quería h ablar con Chan 0m el ac- -La Taberna está muy aburri­
to . Recordando su conversación da,-persistió Shannon. - No le 
con el sheriff , el detectiv'e bajó en aconseja ría -ir allá si quiere di-

, seguida. Ryder y Ward fum aban vertirse . . 
· junto a la chimenea; la seúori ta -:-E)'{ seguida estoy lista.-gri tó 

Beaton Y su ·hermano habían evi- la .Joven ya en la escalera . · 
den temen te estado leyendo; Y c ash seguía de · pie mir.ando 
Romano se_ h allaba sentado al tristemen te para su sombr 
piano, habiendo suspendido un . ero. 
instan te su ejecución . El resplan - - Siéntese, Shannon,- sugiriólé 
deciente Cash se había parad;:i: Ward,-Supongo que se quedará . 
en medio de la estancia. sonrien -' usted aquí hasta que ellos vuel-
do como de costumbre. ,

1 
'- van , ¿no? 

-¡Qué hay, señor Chan '-eXI- . ccontinu ación de la Pág. t:6 ). 



L os bonistas recogiendo apresurada­
mente sus pertenenc ias. en sU fuga 

ante el avance de las tropas. 

(/t.QTEI r.c 

Uno d,e los lideres bonistas es conducido por miembros ·de la. 
policfa después de uno de l os disturbios prel'iminart:s de los 

graves motinu 

Este edif icio . en el cual los bo­
ni~tas hab ían establecido un cam­
pamento, .IJ c u ya demolición ordenó 

la Casa Blanca . 
t Fotos International Ncws) 

ARRIBA : Un cuerpo a cuerpo entre policía., y 
veteranos.-ABAJO: _La caballerfa del ejérctto en. 
marcha haci a el centro de la oiudad al hacer8e 

cargo del desalojo de los boni!tas. 



Íos fuertes aguaceros del sábado produjeron en distlntos lugares de la ciu­
dad inundaciones que · interrumpieron el tránsito en algunas calles durant_e 
varias horas y ocasionaron la pérdida de una vida, varios leslonados y m-u.. 

tiples daños a la propiedad. 

La Joto muestra una de las víctimas de la · inundación que fué rescatada 4e 
la3 . aguas y a quien .se le practicó con éxito la respiración artificial. De no 

haberse procedido rápidamente , hubiera sido presa de la asfixfa. 

En la barriada de Luyanó la inup.dación tomó caracteres alarmantes, por la 
gran cantidad y la fuerza del agua que invadió casi todas las calles. 

E~· esta cuadra de la calle de Castillo el agua uegó a alcanzar gran altura. 
Un auto de plaza quedó apresado en la corriente . 

P
1 

edro ~l":'I, una vtcttm.a a.e - la inund~~-tón. Una fuerte corriente 
o lanzó a un tragante del alcantarillado, aparectendo 

posteriormente en las aouas ·de la bahía . 

'!:7T¡th, :Jt~: "fre ... lle de Fábrica que también resultó inundada 
1 ~ . . r · mayor es ·la circulación por dicha vfa. 

Aspecto de una ca­
lle del Cerro. Las 
aguas fingen un : 

caudaloso rfo. 

El tragant"e del alcantarillado par don­
de se hundió trágicamente Pedro Naiti. 



Paulette GODDARD practica deportes para mantenerse en 118 libras. 

t os que estiman que el ofi­
cio de artista de eme es 
una colocación cómoda y 
halagadora, quedarán de­
fraudados al conocer la 

"terrible verdad" que encierra es­
ta plana exornada de "gente co­
nocida" que aparentan una des­
preocupación jubilosa que mueve 
a la envidia. 

Los productores se guían por el 
capricho del público, y los artis­
tas son las víctimas del antojo 
popular. La experiencia-fruto de 
Jas recaudaciones peliculeras, sis-

CARTE:LES 

temáticamente anotadas-ha dic­
tado ciertos moldes, a los cuales 
el actor debe someterse sin emitir 
la más leve protesta. 

Las exigencias no son simple­
mente morales como puede creer­
se a "prima facie" . Constituyen a 
veces el punto cardinal del con­
venio entre artista y productor. 
Una infracción de algunos de los 
requisitos puede anular el con­
trato. 

El prototipo del galán joven es 
el atlético, de hombros anchos y 

·aspecto vigoroso. La mayoría de 

~~~ CrNr: 
ÁTLE 

Evalyn KNAPP juega tennis par la 
tarde, pues su contrato le prohibe 

las pecas. 

los contratos de astros masculinos 
contienen una cláusula específica 
sobre sus condiciones físicas. Las 
artistas están sometidas a una ta­
bla sinóptica; exigencias de peso, 
colorido de pelo, epidermis, et c. 
También se aprecia la antítesis 
de la perfección en algunos con­
tra tos donde se exige exceso de 
tejido adiposo; enflaquecimiento 
perenne o deformidad permanen­
te , sin tomarse en consideración la 
salud personal. 

A continuación ofrecemos algu­
nas cláusulas sorprendentes con­
tenidas en contratos cinematográ­
ficos que transforman a veces la 
vida del artista en un prolongado 
martirio. 

,Mientras Joe E. BROWN se ve obli­
gado a reirse en público, Bustér 
KEA.TON no puede ense1iar lo: 

dientes. 

Un astro que ""'gtza 00

hoy de gran 
popularidad entre el sexo opuesto 
se ve obligado a retirarse a su 
mansión palaciega en Beverly 
Hills, todas las noches antes de 
las doce. Si es visto en la calle 
después de la media noche, ese 
contrato puede ser cancelado por 
la compañía productora. Este ac­
tor, que es un joven impetuoso, 
goza de un sueldo fantástico 
pero mientras dure su a tractivo 
de taquilla, no le es permitido di­
vertirse como los demás mortales. 

La compañía posee detectives . 
siguen todos los pasos de es 
tista. La fuente de infor · 
donde he adquirido este 
revela el nombre de est 
restringido en plena , 
Quizás el lector pueda ; 

Ben Turpin, el bizco ___ _ 
talla, firmó un contra t< policía, y 
su defecto visual. CuaD¡érctto ,n 
estaba en su apogeo de,l hacerse 
dad, pretendió operarstª'· 
y lo amenazaron con a1 
contrato. 

La cláusula principal en 
trato de Adolphe Menjou 
gote. Rasurarlo y perfü•· 
pleo sería una sola ope~ 

Cuando Ramón Nova 
su primer contrato con , 2 ,.\ 
- ' •j - í 

¡ : 

.,, :, , dlD .. i. 

:ames CAGNEY manttene ~ 
ning de . boxeador to.d:Q_s 'fl 
Sus peliculas pugilist;~ 
pfileas de • verdad r 

cinc_•o..----,----"" 
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la.- l!Strellas del cine. Navarro firmó ~'un con-
"n ~eno8' de_ 1~ segundos. . · 

~ldwyn-Mayer, se le exigieron 
·fectas condiciones físicas du­

. la duración del con.v~ .. nio. Y 
1la tar su estado f1sico se 

artículo exigiendo a No­
en cualquier momento 

·era la compañía, debía 
yardas en menos de 

ndos. El joven actor me­
.e lleva más de diez años 
I. G. M., ha mantenido 

su buen estado físico. 
,ello de Greta Garbo fué 

Je una estipulación en su 
to. La más popular de las 

Pedro NAI,de cine no puede, por con-
10 lan•o ª ~tarse sus guedejas dora­

sa~ peluca bajo ninguna 
.11_c1a. 

4BJ>ecto Sf.Al\'lfYC'K h·ace sus 
a. la h1 cjctoa Ubre. del sol. 

. 1, 

~---------------

Douglas FAIRBANKS, Jr. , demos­
trando la segunda posición en el 
lanzamiento del disco. Doug Jr. fué 
obligado a aumentar diez libras de 

peso. 

... .-DouUi~s 'FAIRBAN.É:s .. jr., boxeando con 
el famoso Jim· JEFFRIES, ex «ampeón 

.:!11U7J,c_!,i~_l __ ~ pes_o __ ,.c_o_mplet?. 

Johnny WEISSMULLER. el nuevo "Tarzan" del cine, ofrece a Leila HY AMS 
tlna lección seca de natación. 

Gwen Lee. firmó un contrato 
con la M.-G.-M. por el cual no 
puede pesar MENOS de 115 libras. 

Leila Hyams se ve obligada a 
retirarse a su casa a las diez. El 
contrato especifica que debe con­
servar la redondez infan ti! de su 
rostro, y que para lograrlo es ne­
cesario que se acueste temprano, 

Douglas FAIRBANKS Jr. 'lanzando la 
jabalina. 

La First National encontró a 
Douglas Fairbanks Jr. demasiado 

' delgado para su estatura y le 
aconsejó que cambiara su dieta 
y engordara un poco. Al firmar 
el nuevo contrato le exigieron diez 
libras más de peso. Doue:. Jr., que 
es un atleta completo, comenzó a 
eomer de todo en abundancia y 
se. dedicó a los deportes con la 
misma fm:ia que su célebre padre. 

A los cuatro meses, Douglas adqui­
rió el peso exigido en el coptrato. 

Anna May ·woNG, la 
' brillante artista china 

es una gran nadadora · 
(Foto exclusiva 

Paramount) . 

Una de las estipulaciones más 
originales sin duda. es la que exi­

·J ge a Renée Adorée mantener la 
·. circunferencia de sus tobillos en 

cinco y media pulgadas. Renée 
tiende a engordar las pantorrillas 
y con esta limitación se ve obli­
gada a someterse a un programa 
diario . de cultu,ra física y a una 

(Co
0
nt/núa en la Pág. 47 J. 
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Cuando Abuelito 
n .. ~rort:i.v 

era Muehacho. • • 

La s~ñ(!_~a HEFFERNAN asiste' a su hijo · e_n 14na peleq. brutal. 

h
OJEAMOS un "Police Ga­
zette" de octubre 31, 1885, 
la primera revista depor­
tiva de la América, que 
después de ciento ochenta 

años de existencia, ha caído aca­
so cansada por el rudo esfuerzo 
que se realiza en estos tiempos 
para vivir. 

"Police Gazette" · fué la precur­
sora del boxeo, del base ball y de 
otros deportes profesionales. Sus 
páginas contienen la reseña de 
dos siglos de deportes. · 

Vamos a reproducir en estas pá­
ginas, una crónica de boxeo que . 
apareció en la fecha arriba men­
cionada, bajo el título de "Una 
Pelea Maravillosa". La reseña es­
tá acompañada de un grabado en 
madera que nos ofrece una idea 
de este bout "maravilloso". Los 
contendientes están peleando an-

te un auditorio de luengas barbas 
y rostros austeros. La bolsa es " to­
do para el ganador", a la antigua 
usanza. Dice la. breve crónica: 
"Don James Earnsworth Giles, el 

; conocido industrial y gran sports­
man, propietario del pura sangre 
"Mayfair" y del Pabellón de Bai­
le "E'astern Delight", invitó a un 
grupo de amigos a su casa, ofre­
ciéndoles una pelea de boxeo en­
tre Jim Durant, empleado de su 
fábrica y Tim O'Keefe, púgil de 
excelente cartel, procedente de 
New Orleans. La pelea se celebró 
bajo las reglas del Marques de 
Queensbury, sin límite de rounds. 
El anfitrión sirvió de "referee" y 
juez a la vez, realizando su come­
tido desde una silla. El bout sor­
prendió por su brevedad. En el 
noveno round, el pobre Jim Du­
. rant, que era un novato, sucumbió ' 

• [Q)avi s • 
ante el ataque certero del curtido 
O'Keefe. Con un formidable de­
rechazo, el veterano lanzó a su jo­
ven contrincante al suelo. Este 
cavó sobre un rico óleo de su pa­
trón, que más lloró la derrota de 
su muchacho que la destrucción 
del valioso Van Dyck". 

El grabado, que representa a un 
hombre asaltado y esposado por 
la policía que lo intimida, es na­
da menos que una reproducción 
histórica de un pasaje de la vida 
del gran John L. Sullivan. 

En aquella época azarosa del 
pugilismo, los púgiles peleaban a 
puño limpio y las peleas duraban 
varias horas, a veces desde la ma­
ñana hasta el obscurecer. · Cierta 
vez.-cuenta la crónica-John L. 
fué retado por un gallardo mozo 
que quiso fanfarrear en un café 
de Nashville.. El atrevido mozo 

(Ve,_5idn de J ,,C..) 
había lanzado una copa cÍe cer­
veza sobre el campeón, como reto 
y "abía escapado a su furia ve~ 
sánica, al intervenir la concurren­
cia. Quedaron citados para el día 
siguiente, en el sótano de una ta­
berna lejana. 

La pelea se había concertado 
como de costumbre, sin límite dé . 
rounds. A las seis de la mañana 
John L.- que no había dormido 
la noche anterior de la indigna­
ción que sentia por el ultraje a 
su dignidad-apareció en el sóta­
no con tres "seconds". Vestia ca- · 
misa de malla y pan talones con 
tirantes. No hizo más que desli­
zarse los tirantes cuando se vió 
rodeado de policías y funcionarios 
públicos que lo amenazaban con 
revólveres y toletes. El campeón 

John L. SULLIVAN, el famoso campeón heavitweight, asaltado por la Policía en 
un sótano que iba a ser escenario de una pelea sin límite de rounds . 

trató de defenderse de aquel ata­
que tan inesperado, pero tal pa­
recía que toda la fuerza pública 
de Nashville se hal:úa dado cita 
en aquel sótano. Prontamente fué 
esposado y conducido a la carre­
tera, a veinte millas de distancia 
del pueblo, donde lo soltaron con 
la condición de que no volviera 
jamás a pisar la tierra de Nash­
ville. 

Poi;. supuesto, que John L. supo 
más tarde que había sido víctima 
del joven atrevido que le empapó 
el rostro de cerveza. Temeroso de 
la ira y del gran poderío del 
campeón, el joven reflexionó an ­
tes de presentarse a pelear, y de­
cidió denunciar la propuesta pelea 
a la policia. Sullivan no volvió a 
ver a su agresor gratuito, 

'El} otro de los grabados vemos a 
una mujer ceñuda y decidida sir­
viendo de "second" a un ·boxea­
dor. La reseña dice: "La señora 
Heffernan llevó a su hijo John 
a un triunfo .decisivo sobre el for­
midable Johnny Carter, en Miners 
Milis, Pennsylvanla. 

Tim O'KEEFE, boxeador de New Orleans, noquea · al novato Jim DURANT en una fiesta particular en ca:;a del 
industrial Ja.m,es Earnsworth Giles. 

Antes de comenzar la pelea, 
Johnny Carter y su second0 Rob 
Gondlap, se sonrieron y miraron 
burlonamente hacia la esquina de 
Heffernan. Este pensó que se en­
tretenían en ridiculizar a su ma-

(Conti?¡úa en la Pág. 47 J. 
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tros prospectos. Aquí aparece en 
·su pose favorita . 

• 

fUGILJ\Nl)I~ 

U7.CUDUN EN LA LONA .-Pero no 
fué a consecuencia de un golpe. 
Paulina lanzó un dere,.hazo violento 
que Schaaf esquivó y el vasco per­
dtó el equilibrio. No se dejó contar 

un solo segundo. 

SCIIAAF . rompe la.,­
hermética guardia de 
Paulino para conectar 
con la i zquierda. Fué 
una victoria · bastante 

Jranca para Schaaf . ,u-~ .. . ·"--· ~. 
/~;1!'1' ~ -· 

El conocido (!.eportista y 
hombre de negocios Lttis 
PIRE/RO, (al centro), 
que estuvo en La Ha­
bana varios dias paru 

~sJ';~J~s P'/{i)~~1jf ~~ ca; 
nuestro cronista Jess 
LOSADA. Pirleiro es el 
m ejor amigo de Chocola­
te en los Estados Uni• 
dos. y conoce todas las 
intimidades del boxeador 
cubano. En nuestro pró­
ximo número Jess Losa­
da ofrecerá un articulo 
sensacional sobre Kid 

Chocolate. 

EL stal/ de la Estación C. M. E., del Hotel Plaza, 
que ttene a su cargo la transmisión de todas las peleas 
de importancia que se celebren en el mundo. Para el 
mes de agosto ttenen en cartera La.s peleas Chocolatc­
Shea, Battalino-Petrolle y Chocolate-Berg , los días 4. 
11 y 22 respectivamente. De izquierda a derecha, sqn: 
Enriqtte CRUCET, ingeniero-director de la .C. M. K .; 
(el tercera); Pedro S . CHÁVEZ, anuiiciador oficia( y 
los dos últimos, Arturo de la TORRE y Joaquín PEREZ, 
agentes de publicidad. Nuestro compat\ero Jeu Losada 
ha sido contratado para la tran&misión de las peleas 

vor ln. C. M . K. 

CARNERA GANA OTRA.-El coloso italiano falla un gan­
cho a 1.a mandíbula de Jack Gross. Este cierra to& o;os 
como para no ver el final. Y precisamente , dos segundo~ 
después, Primo desembar.có su izquierda al mentón y el re­
Jeree se vió precisado a suspender el OOut y lerantar el 
br~o d.el italiano. Fué un nocaut técnico en el séptimo 

round. 



. Pie TRAYNOR, Pittsbu.rg,i !.. 
tercera base. 

e HRISTY Wa lsh . caricatu­
r ista. repórter, empres::t­
rio y sindicador de todas 
las "obras literarias" que 
aparecen con la firma de 

Ruth, fue el creador del 
de base ba ll "Ali America" 
id ea no fue origina l de 

Walsh. Muchos ai'los antes. se 
habia establecido la costumbre de 
seleccionar y reunir en un team 
denominado "All America '· a los 
jugadores de foot ball más sobre­
salientes de cada temporada. To• 
dos los años, la prensa deportiva 
eleva al cubo de la glorificación 

a los . futbolistas que tienen la 
suerte de penetrar el exigente 
cerco de la clasificación . Perte­
necer al te::tm "Al! America", sig­
nifica para un colegial el pinácu­
lo de la fama, la ·cúspide de sus 
aspiraciones. Y no es un senti­
miento de vanidad exclusivamen-

Ccrtificuclo que se presenta a cada miembro del team de base ball "All America". _;' 

=H= 

Por déci~(l vez. Babe RUTH ofrece su idea del 
''All - America", team de base ba ll. Cou j u11to de 

1931 . 

Chrbty WALSH, creador del suculento negocio 
de las clasytcactones " All-Amerfca" de base ball . 
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loe CRONIN, Washington, Osear MELILLO, San Luis,. Ed BRANDT, Boston, lan • . · Al SJMMONS, Filadelfia, 
short-stop. seounda base. zaddr. left -fielder . 

Lou GEHRIG, New York, 
primera base. 

TEAMS i/4LL AMERICA ;i 
LO SAO A 

VJ -·· te: el miembro del "Ali America" 
encuentra mayores facilidades en 
sus actividades postuniversita­
rias: es el héroe a quien el pue­
tlo americano admira y le tien­
de la mano. 

En el año 1922. Christy Walsh 
organizó la -- Junta Ali America de 

Base Ball", nombró a Babe Ruth , 
presidente. y dividió' los puestos 
restantes entre los cronistas de­
portivos. teniendo el cuidado de 
eleg'ir un cronista por cada ciudad· 
que representara un club de liga 
mayor. 

Al año siguiente, John McGraw 

el célebre ex manager de los Gi­
gantes. firmó un con trato con 
Walsh para sindicar sus artículos 
de base ball. Y Walsh. profundo 
conocedor de la psicología del 
fanático deportivo. concibió b 
idea de lanzar a la publicidad dos 
t eams _ "Ali America", con el pro-

LAS CLASIFICACIONES .. ALL-AMERICA .. DE McGRAW DESDE 1923 HASTA LA FECHA. 

Posicl6n 
Flrat Ba•e 
S.COnd Ba .. 
Short•top 
Thlrd Ba .. 
Left Field 

Posir:ión 

1ºhiro Batt 
Sccond Base 
First Base 
Left Fif'"ld 
Center Field 
Ria:ht Field 
Catcher 
Short.atop 
Pitcher 
Pit.cbrr 

Posición 
Catcbtt 
Pitchtt 
Pitcber 
Second Base 
Third'. Ba.ae 
¡.~irat liase 
Ri1bt Field 
Center 1-~ield 
Lrit Fl•ld 
Short.at.op 

Posición 
Fint •Baee 
Sec:ond Base 
Third e ... 
Shortatop 
Left Field 
Center Field 
Ri&ht Field 
Catcher 
l'itcher 
Pitcher 

Posición 
Rilht Fi•ld 
Lelt Fi•ld 
Cenltt Field 
.Flnt Baw 
Second Baae 
Third Baw 
Shortatop 
Catcher 
Pitcher 
Pitche, 

Jugador 

GEHRIG 
FRISCH -
JACKSON 
TRAYNOR 
SIMMONS 

Club 
Y•IÍk• 
Cardlnala 
Cianta 
Plrat .. 
Athletica 

1930 
Juguclor 

LINDSTROM 
GRANTHAM 
TERRV 
SIMMONS 
WILSON 
KLEIN 
COCHRANE 
JACKSON 
GROVE 
FERRELL 

Clwb 
Gianta 
Piratn 
Giant• 
Athletica 
Cuba 
Phillies 
Athletics 
Gianta 
Athletics 
Indiana 

1929 
J119uclur 

COCHRANE 
BUSH 
GROVE 
HORNSBV 
TRAYNOR 
TERRY 
RUTH 
SIMMONS 
HERMAN 
JACKSON 

Cl·Mb 
Athletica 
Cubs 

•
1.-\thletics 
Cuba 
Piratea 
Gianta 
Vanka 
Athletica 
Dodaera 
Gianls 

1928 
Jugaclor 

GEHRIG 
HORNSBY 
LINDSTROM 
J. SEWELL 
SIMMONS 
l.. WANER 
P. WANER 
HOGAN 
BENTON 
YANCE 

ci,.¡, 
Vankl 
Bravea 
Gian\■ 
Indiana 
Athletia 
Piratea 
Piratea 
Gianta 
Giants 
Dod1en 

1927 
Jugador 

P. WANER 

~P,WoNs 
GEHIUG 
HORNSRY 
TRAYNOR 

{¡\Cll:lfn 
LYONS 
ROOT 

e,..,, 
Piratee 
Vanb 
Athletics 
Vanb 
Gianta 
Piratea ;_. 
Gianta 
Cubs 
White So:r; 
Cuba 

1931 
Liga 

American 
National 
National 
National 
American 

Liga 
National 
National 
National 
American 
National 
National 
American 
National 
American 
American 

- LiytJ 

American 
Xational 
American 
Satinnal 
!'lational 
N'ational 
:\merican 
American 
National 
National 

Liga 
American 
National 

,i~:i~ri:~ 
American 
National 
National 
National 
National 
National 

Liga 
Naliona. 
American 
American 
AIDffican 
National 
Nat.ional 
National 
Natlonal 
American 
NationaJ 

Posición 
Center Fleld 
Ri.-ht Field 
Catcher 
Pitcher 
Pitcher 

I'osiri ún 
First Base 
S«:ond Base 
Tliir<l Base 
Shortstop 
Left Field 
Center Field 
Right Field 
Cate her 
Pitcher 
Pitcher 
Pitcher 

Po~idún 
Outfü•Jd 
Outfi('ld 
Outfitld 
Outfield 
Outfield 
First Baae 
Second Base 
Shortstop 
Third Base 
Calcher 
Catcher 
Pitcher 
Pitcher 
E-i:tra Man 
Enra Man 

Posición 
'(e1t Fi•Íd 
Center Field 
Ri1ht Fíeld 
Fint Baae 
Second Bate 
Third Baae 
Shortatop 
Catcher 
Pit.cher 
Pitcher 

Posición 
Rlaht Fi•Id 
C'.""nter Field 
Lrit Fi•ld 
Finta..e­
Second e ... 
Thlrd e ... 
Shotutop 
Catcha­
Pitcher 
Pitcher 

Jugador 

KLEIN 
RUTH 
COCHRANE 

~=f~~T 

Club 
Philliea 
Yank• 
Athletica 
Athletic• 
Bra•e• 

1926 
J¡¡y(l([()T 

BIJRNS 
HORNSBY 
TRAVNOR 
WRIGH,T 
MEUSEL 
MOSTIL 
Rl!TH 
OºFARREI.L 
UHLE 
ROOT 
RHEM 

Club 
India ns 
Cardinals 
Pira tes 
Pirate-s 
\'ankees 
\Vhile Sox 
\"ankt>es 
Cardinals 
India ns 
C ubs 
C:1rdinala 

1925 
Jupadur 

CIJYLER 
SPEAKER 
ROUSH 
HEILMANN 
SIMMONS 
SISLER 
HORNSBY 
BAOCROFT 
TRAYNOR 
COCHRANE 
HARTNETT 
VA?'l:CE 
COVELESKIE 
FRISCH 
E. COLLINS 

º"'" Piratcs 
India ns 
Reda 
Tigen 
Alhtetics 
Browna 
Cardinal• 
Bravt>11 

\Piratea 
Athletics 
Cuba 
Dodgers 
Senaton 
Gianta 
WhiteSo1 

1924 
Jugado, 

RUTH 
ROUSH 
YOUNG 
KELLY 
HORNSBY 
FRISCH 

iicR\~fh 
VANCE 
JOHNSON 

Clllb 
Vankees 
Reda 
Giant• 
Giant.a 
Cardinala 
Giani. 
Giant.a 
Cubs 
Dod1en 
Seoat.on 

1923 
Jugado·, 

RUTH 
ROUSH 
VOUNG 
BLUII!: 
HORNSBY 
FRISCH 
BANCROFT 
HARGRAVE 
LUQUE 
RING 

ci,.¡, 
Vankees 
Red, 
Gfanla 
T¡aa­
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John J . .J\fcGRAW, ex manager de los 
~igantes, una de las mds conspicuas 
figuras del base ball, que ha seleccio­
nado un team "All-America" todos lbs 

a1ios desde 1923, 

pósito de promover discusiones 
enti"e los aficio:-iados al base ball 
y asi elevar el valor de los artícu­
los que él lanzaba por su sindi ­
cato. 

De este modo. McGraw comen­
zó a compartir con Ruth las se­
lecciones anuales. 

Naturalmente, los "line-up" de' 
McGraw y Ruth pugnan en :a 
selección de varios jugadores y 
levantan una atmósfera de con­
troversia entre cientos de miles ele 
fanáticos que. piden a los dos se­
leccionadores una explicación de 
su "favoritismo". ,: 

Entonces. entra en juego el Sin­
dicato de Christie Walsh. Los 
ai:tículos de R,uth y McGraw ofre­
ciendo la versión de sus seleccio­
nes, adquieren mayor valor pe­
riodíEtico que unas declaraciones 
del presidente de los Estados Uni­
dos, o una declaración de guerra 
de una potencia mundial. Los mi­
les de diarios americanos que han 
publicado los teams "Ali America" 
de Ruth y McGraw, reciben un 

-diluvio de cartas de fanáticos 
quejándose de que su favorito 
no ha sido incluido en el con­
junto de estrellas. Los directores 
de diarios envían un S. O. S . an­
.gustiorn al "Christy Walsh Syndi­
cate" y éste. por "el bien del de­
porte". lanza sus artículos sindi­
cados a la red de ciiarios suscrip­
tores. por --un módico precio". 

Este es·el --racket" de las selec­
ciones "Ali America" que ha he­
cho rico a Mr. Walsh. Este q1risty 

· (Continúa en la Pág. 47 · ). 
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GARBA 
JOS~ COMALLONGA 

"En casa de Betanzos 
me han dtcho que son duros los gar-

(banzos; 
pero estamos seguros 
que tales garbanzos no son duros". 

'L IENE a mi memoria esta 
vieja copla andaluza·, que 
en mis tiempos mozos le 
oía cantar al son de · la 
guitarra: a los toreros que 

c frecuencia visitaban estas tie­
rras, porque bien pudiera ocurrir 
que en este patio, que no ha sido 
nunca "tierra de garbanzos" pue­
dan éstos al fin y al cabo conver­
tirse en duros, a pesar del desdén 
con que siempre se ha mirado es­
te cultivo entre nosotros. 

Cuando yo publiqué en CARTE­
LES hace ya algunos meses un ar­
tículo ti_tulado El Garbanzo y su 
Economia (a los pocos días) vinie­
ron a visitarme dos jóvenes quie­
nes, interesados por ese trabajo, 
deseaban obtener mayores deta­
lles de sus posibilidades y de su 
cultivo porque como ellos me di­
j~ron, dispo:1iendo como dispo­
man de algun dmero y de tierras 
en Pinar del Rio, pensaban sem­
brar un par de caballerías, por lo 
·menos, con esa leguminosa. 

IVIi_ experiencia de viejo me per­
m1t10 aarles algunos consejos 
alentándolos no obstante en sus 
empeños; pero. aconsejándoles 
que no emprendieran la cosa en 
gran escala, sino después de ha­
cer un primer ensayo no muy ex­
tenso. El agricultor nunca debe 
dejarse arrastrar por sus propias 
ilusiones, si al lado no tiene un 
ejemplo que le robustezca esas ilu­
siones, y como yo no tenía noti­
cias más que de alguna que otra 
siembra aislada de garbanzos, creí 
prudente hacerles esa adverten­
cia. 

No he sabido nada más de esos 
jóvenes animosos-. ¿Sembrarían al 
fin garbanzos? 

Tenía ya olvidado todo esto, 
cuando mi querido director, señor 
Alfredo T. Quílez, me entregó es­
ta carta que voy a copiar , entre­
gándome al mismo tiempo una 
cajita con garbanzos criollos, que 
el propio señor Quílez ha hecho 
fotografiar , (según se puede ver 
por el grabado) , como muestra 
evidente de que en Cuba es posi­
ble que los garbanzos se convier­
tan en duros.• 

Véase la carta: 
Caraballo, julio · 3 de 1932. 

Señor Alfredo T. Quílez. · 
Redacción de CARTELES. 

Habana. 
Muy señor mío: 
Adjúntole una muestra de gar­

banzos cosechados por mí, si­
guiendo las indicaciones publica­
das en CARTELES en noviembre 
último. 

Aunque la época de siembra de 
garbanzos es en noviembre y di_­
ciembre, éstos, por ciertas circuns­
tancias fueron sembrados en fe­
brero; sin embargo, esta siembra 
ha servido para que nos demos 
cuenta de que hay "verdaderas ·po 0 

sibilidades de éxito económico" en 
la siembra de garbanzos en nues­
tras tierras y nos preparamos a 
fin de hacer una buena siembra . 

CARTE:LE:i 

en la próxima cosecha. (Tome no­
ta la Secretaría de Agricultura de 
este importante dato). 

También estoy tratando de or­
ganizar un Club de "5-C", de 
acuerdo con la Secretaría de Agri­
cultura el cual se denominará 
"Club CARTELES", en honor dt 
ese semanario de donde hemos 
tomado estas irieas. 

Siguiendo también otro conse­
jo de su semanario, estoy en co-

see -para su propia defensa, esta 
Sección Agrícola viene además de 
prestar un servicio apreciable, a 
ser a lgo así como una Sección de 
Guía y Consejo para tantos que, 
teniendo a veces en sus manos ha­
cer algo, no lo hacen porque lo ig­
noran o porque no saben a dónde 
mirar para orientarse. 

Esta carta que publico; la mo­
desta Cooperativa Agrícola fun­
dada gracias a CARTELES por 

@Guillermo 

Gai banzos criollos. 

municación con la Secretaría de 
Agricultura para hacer una ex­
tensa siembra de cedros. 

Estas indicaciones de CART E­
LES están siendo de gran utilidad 
a la agricultura cubana, por lo 
cual quiero testimoniarle mi fe­
licitación y mi agradecimiento al 
mantener una sección que tan va ­
liosas orientaciones de economía 
agraria le está ofreciendo al país. 

Deseo que si es posible me en­
víe la dirección del doctor Coma­
llonga. 

Anticipándole las gracias, quedo 
de usted con la mayor conside­
ración. 

DANIEL GONZÁLEZ. 
Como puede ver el lector ama­

ble, por esta interesante carta, por 
la visita de esos jóvenes que an­
tes cité, por la iniciativa del doc­
tor Silva, de Cienfuegos, de sem­
brar por estímulo de CARTELES 
nada menos que veinte caballerías 
de cedros, y por el número infini­
to de cartas que recibo hasta de 
Repúblicas vecinas , aceptando y 
poniendo en acción muchos de los 
consejos agrícolas que aquí doy, 
nosotros, los de este semanario, 
( cada cual en su sección) a pesar 
de los pesimismos de Mariblanca, 
no aramos siempre en el mar . 
Hay muchos miles de lectores que 
no sólo nos saben leer sino que 
creen en nosotros. 

Es hoy CARTELES la única pu­
blicación habanera que mantiene 
una sección agrícola, y si se tie­
ne· en cuenta que <Juba esta atra­
vesando en estos momentos por 
graves incertidumbres oara sus 
orientaciones económicas; no obs­
tante los recursos latentes que po-

40 

empleados cesantes, creo que del 
Central Jaronú (según me escri­
bieron), ·y tantos más, están di­
ciendo cómo el cubano a poco que 
se le demuestre una probable con­
veniencia en algo, emprende con 
fe la labor de rehabilitarse ante 
este tétrico cuadro de miseria y 
hambre, por su propia cuenta, por 
su propio esfuerzo; Y en esto--con 
perdón sea dicho,-CARTELES va. 
a la vanguardia. . · 

Y vuelvo a los garbanzos. 
Nosotros, como dije en el ar­

tículo que hice estudiando este 
cultivo, no cultivamos garbanzos. 
Como al guajiro no le gusta, cree 
que no lo debe cultivar, y por tan­
to todo el garbanzo que consumi­
mos lo tenemos que importar. 

F.se criterio de nuestro campe­
sino .- es erróneo,,porque en Cuba a 
mucha gente, a los españoles es­
pecialmente, les gusta el garban­
zo, no sólo porque es grato, sino 
porque es muy nutritivo. 

Considero tan vendible ese pro­
ducto que cualquier agricultor pe­
queño, o cultivador en pequeña es­
cala, al obtener una modesta co­
sechita de garbanzos, tiene su 
comprador en la bodega, de la es­
quina. 

Es necesario repetir que nos­
otros importamos anualmente por 
valor de un millón cuatrocientos 
mil. pesos más o menos. Es decir 
que en un ciclo de diez años Cu­
ba ha extraído de su bolsillo, para 
comprar garbanzos alrededor de 
doce o catorce millones de pesos. 

Esos doce millones, bien pudie­
ran estar en los bolsillos de nues­
tros campesinos. Ese millón y pico 
de pesos anuales a cuántas fami-

lias aliviaría en estos momentos, 
si Cuba hubiese desarrollado su 
economía agrícola como debe ser 
y no como hemos querido que sea. 

Yo recomendaba en mi anterior 
artículo que se iniciase esa clase 
de siemtias y le pedí a la Esta­
-ción Agronómica que hiciese al­
gún ensayo. El señor González, 
de Caraballo, siguió el consejo y 
ya sabe aue ese cultivo en Cuba 
tiene posibilidades de éxito eco­
nómico. 

Es una suerte y es un motivo de 
gratitud hacia ese agricultor em­
prendedor, puesto que ya lo sabe 
experimentalmente. Es también 
un motivo de aplauso su deseo de 
extender los "Clubs 5-C" creados 
por el doctor Arias con tanto éxi­
to, agradeciéndole la atención de 
darle por nombre "CARTELES" a 
su club. 

Un millón de pesos en garban­
zos exigen alrededor de setecien­
tas caballerías de tierra en pro­
ducción, con la ventaja de que esa 
producción tiene seguro su mer­
cado interior. ¡Parece que vale la 
pena! 

Ya dije en mi otro artículo que 
todo el secreto del éxito agrícola 
para este cultivo, está en evitar 
que la plantación sea invadida por 
cierta enfermedad que irremedia­
blemente acaba con la cosecha; 
pero como preventivo, está la in­
munización del grano antes de 
sembrarlo (según expuse) y sus 
cuidados de cultivo. 

¿Por qué la Dirección de Agri­
cultura no hace un breve folleto 
ilustrativo de esta explotación pa­
ra que todos aquellos que deseen 
emprender ese negocio tengan 
una guía cierta de todo lo que 
deben hacer? ¡Hágase el folleto y 
téngase a la disposición de todos 
aquellos que lo soliciten! 

Esto:i; tan firmemente seguro de 
que la· potencia agrícola de Cuba 
es tan poderosa, que si queremos, 
más de cien millones de pesos al 
año nos los ofrecería sin grandes 
esfuerzos. Esto sólo en la rama 
agrícola y ganadera. En industrias 
agrícolas no sé a cuánto podría­
mos llegar 

El desconocimiento casi abso­
luto de nuestros gobernantes, de. 
cómo· debimos haber orientado la 
economía nacional cubana, la des­
preocupación en no oír a los que 
un día y otro hemos anunciado 
estos días de catástrofe económi­
ca, tomándonos como soñadores, 
la. . . decisión del enriquecimien­
to rápido por otros caminos; el 
sueño multimillonariesco que se 
apoderó de todos ... han hecho que 
los cubanos ya no podamos cantar 
al son del tiple y del güiro aque­
llo de: 

Cuba no debe favores 
a ninguna extraña tierra, 
en Cuba todo se encierra, 
Cuba es un jardin de flores. 

Nota.-Puede el señor González 
si desea escribirme, poner la di­
rección de CARTELES. 



... 

Jacques BBUG-NON, .. otro ve­
terano del team francés, que 
perdió en compa1Ua de Ca­
chet · el evento doublc de Ta 

Jean BOROTRA, el héroe 
de la Copa Davts, que de-
rrotó en singles a H . Ells-
worth V! N ES, en el primer 
clia de los singles 11 a 
Wtlmcr Allison en el úl ­
timo día. El vasco saltarín 
fué la sorpresa del año 
tenntstico. La derrota ctel 
sensacional Vtnes Jué tnea­
perada. Todos confiaban 
que la juventud 11 habtli -
á4d del call/ornlano debl-
Utarian al ve terano 1uga-

Copa Davts . 

VINES fué vencicto por Barotra JI 
derrotó a Cachet , en stngles. Vtnes 
era la má,:tma esperanza de los 

yanquts. 
. dor galo. ______________________________ _ 

explotación. Y era por un hombre ~0i ½ as1, que ella casi había sacr!f!-
cado su vida toda, lujos, halagos, · 'aíl di~G.&-r!quezas, su ambición. Tuvo un 
.ememecí.n:liento; de vergüenza, de 
cólera .... Pero en el fondo sentía 
una. curiosidad loca por ver, por 
saber qué había sido de él. ¿Có­
mo era ahora? . . . Después pensó 
cómo· obtendría la suma, segura­
mente elevada, que le exigirían. 

(Conttnuf!rtón de la Pág. 28 ). 

. . . 
La dirección indicada, era una 

calle estrecha, vecina del Pan­
theon. De lejos Marie-Anrie vió a. 
M. Mathleu que la esperaba a la 
puerta de ·una casa de aspecto 
pobre. La saludó hasta el suelo 
con un salu·· ' amplio, ridículo, 
Y emprendierou la marcha nor un 
corredor oscurísimo. Tras de su­
bir dos escalones, abrió una puer­
ta. Marie-Anne entró sin vacilar. 
Era ·un cuarto estrecho, iluminado 
tan sólo por una luz verdosa que 
le llegaba por la única ventana 
que poseía la habitación. En un 
rincón se hallaba un hombre sen­
tado detrás de una mesa. y uie­
_Al)-ne lo m\ró con e~panto .epul­
siim. ¿Sena él ese fa .;ma de 
pomulos hundidos, d .ente cal­
va, la barba gris d.l cuidada 
que fijaba sobre "- esa mirada 
extraviada, esos ojos lacrimosos 
que la miraban sin mirarla? Ma­
rie-Anne pensó que estabsJ. ebrio y 
tuvo miedo; hizo un esfuerzo so­
brehumano y aparentó desdén y 
sangre fria que estaba bien le­
jos de sentir. 

-~i querido amigO-dijo Mr. 
Math1~u.-vea usted cómo nues­
tros calculos eran exactos sobre 
.el espíritu práctico de la señora . . 

Ella ha comprendido. Nos enten­
deremos a las mil maravillas. 

:....Aquí están las seis cartas, se­
ñora ... allí en ese sobre, sobre la 
mesa. ¡No! Es Inútil volverlas a 
leer, usted las debe recordar ad­
mirablemente. Esas frases escri­
tas con ese fuego no se olvidan 
jamás. Creo que es usted la per­
sona de decisión rápida y de Ini­
ciativa audaz ... Perdóneme si me 
interpongo entre la mesa y usted. 
Sien. . . Nosotros hemos estimado 
e~tas cartas en su justo valor : 
treinta mil francos cada una; tres 
por seis son diez y ocho. Ciento 
ochenta mil francos ; pero vamos 
mejor a poner una cifra redonda, 
doscientos mil francos; eso es lo 
que deseamos por ·· sus seis genti­
les cartas. Estarán en su poder 
en cuanto usted nos entregU(· dos­
cien tos mil francos en billetes de 
banco ; nada de cheques. ¿Cuán­
do estará usted dispuesta a ha­
cer esta pequeña compra? No po­
demos esperar mucho, ni estamos 
dispuestos tampoco. Pongamos 
ocho días, ¿le parece? ... 

-Usted está loco-gritó Marie­
Anne a pesar de todo su esfuerzo 
por aparentar calma.-¿Dónde 
quiere usted que yo consiga esa 
suma en tan poco tiempo sin que 
nadie se entere?. . . 1 -No me haga sonre1r, señora; 
la fortuna de su marido es con­
siderable. . . Usted tiene parien­
tes . ricos ; además posee joyas 

apreciables. Usted puede pedir 
prestado . . . Yo le aseguro que el 
señor D'Hauberive pagaría mu­
cho más caro por estas cartitas ... 

Mathieu estaba sonriente y 
amenazador. r 

Ella quiso levantarse, irse; se 
sintió avergonzada de discutir 
esos temas con semejante gente ... 
Pero tuvo miedo, terror de una 
humillación mayor, definitiva, 
que no le dejaría más recurso 
que desaparecer, marcharse lejos, 
abandonar a los suyos; se dominó 
y por primera vez la altanera se­
ñora Marie Anne D'Hauberive se 
·humilló , trató de conquistar por 
las buenas al vejete asqueroso que, 
ufano, se frotaba las manos ale­
gremente. 

-Veamos, señor·Mathieu; déme 
usted un plazo más largo y reba­
je algo esa cifra. Sus exigencias 
son algo exageradas. 

-No, señora ; lo dicho, dicho es­
tá. Usted paga o paga otro. ¿No 
es eso, mi querido cliente?-pre­
guntó en tono meloso dirigién­
dose a la sombra sentada en un 
rincón del cuarto.-¿Está usted 
decidida? 

Marie-Anne no respondió , sofo­
cada de angustia. ¿Dónde encon­
trar esa suma sin tener que ex­
plicar su empleo? Prefería morir 
que revelarle eso a su marido. Per­
manecía rígida , sin llanto; pero 
su rostro se contraía en una mue­
ca de horrible desesperación . . , 

De repente, se sobresaltó. El 
-fantasma que hasta entonces ha­
bía permanecido allí sin voz, sin 
movimiento, se había levantado y 
con paso vacilante avanzó hacia 
Mathieu y agarrándolo fuertemen 
te por la garganta, lo obligó a 
arrodillarse al mismo tiempo que 
gritaba: 

-¡Marie-Anne, las cartas . . . so­
bre la mesa! ¡Cógelas, pronto, 
quémalas. . . aprisa. . . los fósfo­
ros están sobre la chimenea, pron­
to, que no puedo más, .quémalas, 
yo lo aguanto! No te las lleves ... 
quémalas ; si te las llevas cuando 
lo suelte es capaz de correr de­
trás de tí y arrancártelas. 

Marie-Anne cogió rápidamente 
las cartas. comprobó si las seis 
estaban allí, y las quemó, como se 
lo ordenara Jacques. 

-¡Idiota ... ladrón ... imbécil!­
ru~ía Mathieu, que en vano tra­
taba de rechazar a Jacques.-Dos­
cientos mil francos que se nos van. 
¡Idiota! ... 

Los dos habían rodado por el 
suelo. 

Marie-Anne, que miraba.que­
marse las ·cartas, retrocedió hacia 
la puerta y Jacques, en un último 
esfuerzo, le gritó: 

-Vete, Marie-Anne, vete . . . lo 
voy a soltar . .. Vete, y no temas 
nada, puedes ... . vivir... tran­
quila . .. 

Mme. D'Hauberive huyó, lloran­
do. El único recuerdo de amor en 
su larga vida había tenido un 
pensamiento ruin, pero habí.a que­
dado rehabilitado. Era, a ,pesar 
de todo, el Jacques que ella había 
adqrado . ......... ~ 
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AY un lugar en él mundo 
donde, ¡ gracias a Dios! 
ha cesado de pronto, co­
mo por a rte de magia, la 
palabra "depresión"; don­

de de pronto florece el entusias­
mo y el jolgorio de los días idos ... 
donde vuelve a reinar un optimis­
mo que va tomando proporciones 
de "delirio": HOLLYWOOD. No 
podía ser de otra manera. En la 
Meca del Cine todo sucede apa­
ratosamente. Las tragedias se in­
tensifican hasta pasar la fronte­
ra del ridículo y la risa ... La ale­
gría es tan intoxicante que acaba 
por producir t risteza .. . 

Hollywood no puede, ni quiere, 
vivir una vida normal de ciudad 
aburguesada. Hollywood se supe­
ra siempre ... 

Que lo digan si no los que están 
contemplando el despliegue aladi­
nesco de Hollywood para recibir 
a los concursantes de los Juegos 
Olímpicos .. 

J amás se ha visto nada seme­
jante. La villa que Hollywood aca­
ba de edificar para recibir a sus 
huéspedes de allende todos los 
mares, ha costado un millón de 
dólares . Amén del gasto que es­
tán haciendo las estrellas de cine 
para dejar un recuerdo inolvida- . 
ble entre los "fans" que vienen a 
Hollywood para ver realizado, 
quizás, el más acariciado sueño 
de .su fan tasia. 

El Estadio solamente ha nece­
sitado tragarse dos millones de 
dólares para quedar dignamente 
listo. Un tanque de natación ha. 
costado doscientos mil pesos. 

Un concurso más brillante, más 
reñido pudiéramos decir , se ini­
cia entre las luminarias para 

·arrebatarse la mayor gloria du­
rante el magno acontecimiento .. . 

Mary Pickford y su ilustr.e con­
sorte, Douglas Fairbanks (padre), 
habían tenido el cetro hasta ahoº 
,ra entre los artistas que "entre­
tenían" la realeza europea ... Aho­
·ra otras estrellas se afanan por 
conquistarse par te de los títulos, 
nobiliarios que van lloviendo en 
estos días olímpicos .· .. Y como 
Hollywood que tanto ha jugado 
de mentiritas eso de nobleza. 
castillos. etc ., ha acabado por sen­
tir la ardiente necesidad en su 
sangre democrática. de un poco 
<'!le los vie.ios pergaminos de ver­
dad. VERDAD , no es de extrañar­
se que hasta Gary Cooper traje­
ra de Europa su pa r de condes con 
él. . . Esto es: una condesa y un. 
conde. . Constance Bennett. cu­
ya corona de marquesa rodó de 
las sienes de Gloria Swanson a 
su dorada cabecita. seguramente 
que se preocupará menos de este 
concurso afanoso por correrle de­
trás a los pobres nobles europeos. 
Lo digo. porque Constance está 
mucho más acostumbrada a las 
genuflexiones de las Cortes. No 
hay que olvidar que los Bennet 
viajaron ·muchos años y se co­
dearon-según cuentan las cró­
nicas-con la sangre azul. antes 
de ingresar en la caravana ha­
ll vwoÓdense ... 

· Marion Da vies que ha tenido 
siempre flaqu eza por hospedar 
regiamente a cuanta personalldad 
de renombre ha pisado Callforma . 
está dando carreras para hacer 

CARTELES 

El romance que_comenZó e·n la pantalla, terminará en el altar . John GILBER7' , 
inolvidable galá11- ;oven, ha olvidado, frente al hechizo de la ;uvenil Virginia 

· · BRUCE, sus t em pestuosos· amorios con la Joyce, la Clatre. la Garbo y la Vélcz. 
( Foto Metro-Goldtoyn-Mayer J. 

los honores de sus diversas man- •- valor de cada una de· estas va a 
siones a los · afortunados huéspe- multiplicarse, a triplicarse, a cer:i-

0des. Y Mary Pickford acaba de tuplicarse d~ acuerdo con el nu­
añadir a su regia mansión un ala mero de mv1tados que h aya tem­
espléndida dedicada solamente a do ; con los "discursos:· que haya 
las visitas . . . hecho . . . etc. . etc . , Vaya des-

Entre sí. las estrellas se están pués a decírsele a la condesa, de 
mirando con el ceño fruncido y Dentice _di Frasso que una pehcu­

·con los dientes un poco apretados ; la de Gary 1:0 era tan extraord1-
mientras que los ojos parecen de- naria. despues de todo!... . 
cir: "Vamos a ver quién gana más En Hollywoo~ . duran~e las Ohm-
en esta justa" .. piadas, correran los m1\lones. Por 

Porque, es natural: no quiero cincuenta que la coloma de C!ne 
ser escéptica ni quitar ilusiones gaste. entrara . en sus arcas cm­
a mis lectores respecto a la bue- co · veces la misma_ cantidad . . . 
na voluntad y hospitalidad de las Y ¡loado -_sea Dios!, eso es _lo 
figuras cinescas: pero como tam- que se necesita: que el dmero c1r­
bién es cierto que el más ingenuo cule. Que se gaste; que los que 
entre ellos conoce a estas fechas tienen mucho _ saquen de los Ban­
cómo es y lo que es Hollywood . cos una cantidad proporc10nada, 
no se les ocultará que dentro de para que a los que n~,da_ t1e,i;ien 
toda esta locura de generosidad, les toque s1qmera una m1aJa ! 
late el espíritu de propaganaa... No critico la locura de Holly-

¿ y por qué no? Juegos Olímpi- wood gastando millones. Sena m­
eas o no. Hollywood está limpian- digno q_ue cerrase. ª:'aro, sus ar­
do lo mejor que puede su casa; cas y diera e_l espectaculo de una 
puliendo sus muebles: embelle- pobreza sord1da al mundo que lo 
ciendo sus jardines para ofrecerles ha aplaudido, . precisamente por 
una perspectiva agradable a los razones contrarias: por su gallar­
visitantes; es natural que Holly- día, por su extravagancia. por el 
wood saque su provecho como lo dorado encaje de mentiras y gran­
haría cualquier otro lugar de la dezas con que se ha cubierto has­
tierra . Solamente que en Holly- ta ahora . 
wood están las estrellas y que el Habrá _;nuchas ventaj_as apar-
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te de descollar en Hollywood 
donde todos los campeones del 
mundo vengan a conquistar sus 
laureles. Los hombres que han pa­
sado días amargos sin tener -pan, 
encontrarán siquiera trabajo en 
la erección de· esos palacetes ex: 
tras, de los restaurantes "ad hoc", 
etc., etc. Los floristas harán su· 
agosto. Los estudios que preparan 
una gigantesca exhibición para 
que todos los huéspedes "vean có­
mo se hacen las películas", utili­
zarán muchos extras que hace 
tiempo ven pasar los días en tris­
te espera de3esperada, y que si­
quiera de comparsas en la gran 
fiesta ganarán unos cuantos pe­
sos con que nivelar sus atrasos y 
la anormalidad de sus estóma­
gos ... 

La única cosa que lamentare­
mos después , cuando los triunfa­
dores se hayan ido (o se queden 
para firmar contratos con las em­
presas de cine) es la serie de pe­
lículas con que van a anonadar­
nos, tramadas sutilmente alrede­
dor ele los Juegos Olímpicos. Como 
Dios no lo remedie ¡ ya tendremos 
Olimpiadas para rato en la pan-

. talla! . 

Y ya · que acabo de tratar un 
asunto de absoluta actualida_d, 
de¡a . que te cuente, Helen, _un caso 
que acaba de ocurrir en New York, 
al cual, empero, la prensa no ha 
dedicado sino esas pocas líneas 
que corresponden a los asuntos 
policíacos; y en . el cual veo yo 
una historia perversamente ama­
ble para hacer asomar una sonrisa 
a tus labios . . . 

Parece que, de la misma manera 
que, según algunos prominentes . 
fí~icos declaran que el globo te-. 
rraqueo se ha ido enfriando pau­
latinamente, los departamentos de 
historias de los estudios se en­
frían notablemente en el hallaz­
go de cosas que filmar ... Llega a 
ser un problema encontrar una 
historia que sea siquiera media-· 
namente original. Algunas com­
pañías, en la imposibilidad de su­
jetos que llevar a la pantalla, y 
teniendo que, producir constan­
temente una ' serie de películas, 
salen en busca de los más pere­
grinos asuntos. Pues bien, hace · 
poco, cierta casa filmadora man­
dó sus hombres, (fotógrafo, direc­
tor etc.) para captar las activida-. 
des de los diversos departamentos 
de Policía de New York . . . 

Le tocó el turno a la patrulla 
encargada de buscar "narcóticos 
y bebidas heroicas" ; pero como 
si alguna cosa buena tiene la Po­
licia de Norteamérica es que ja­
más da con los verdaderos crimi­
nales. puesto que para esto exis­
ten otrc¡s criminales encargados 
de sacar de sus madrigueras a sus 
cofrades, la única solución para 
poder lleva r a cabo una bonita 
película de tan sabroso asunto era 
hacer una de mentiritas: "disfra­
zar a unos polizontes como si f.ue­
ran apaches; llevarlos a un res- · 
taurante chino (porque los orien­
tales siguen teniendo la fama de 
ser los únicos que poseen estos 
malditos espíritus embriagadores) 
y vestir a otros representantes de 

(Continuación de la Pág . 51 ). 



• 
Jahn GILBERT vuelve por 
swi laureles en ~l campo dél 
amor. Su bella prometida, 
Virginia Bruce, tiene 20 aflos. 

¡Do_s veces menos que él ! 

'---¡ -'--------------------------, 

Virgin i a BRUCE, la bella prometida de John Gilbert, será una 
de las "estrcll.as" máximas de la M,at,o-Gol.dwyn-Mafdet en 1933. 

¡Este John es dichoso! · 



j
UCIA, polvorienta, destro~ 
zªda, con sus calles em­
pinadas cubiertas de ba­
ches inmundos·, rodeada, 
·por contraste singular, de 

un panorama de maravilla, San­
tiago de Cuba, la ciudad nuestra, 

i LOS DEJA NUEVOS! 
IR] f~UfVf UD. ~ PIWIDAS DE 
.Vf5Tll2, mAJt5, MfDIA5, ROPA 

INTfRIOQ, ETc . · CON Los 

~LORANT[s"~AUA 
FARMACIAS Y srnfRIA3. 

la que nos habla. al corazón con 
la voz emocionada y emocionante· 
,de los primeros años de nuestra 
niñez y de nuestra juventud, la 
que nos . vió partir, sin más equi­
paje que el deseo del triunfo y 
la ambición de ser útiles a nues­
tro país, rumbo a la capital de 
la República: Santiago de Cuba, 
loba romana cuyos senos ama­
mantaron tres generaciones de 
libertadores, nos recibe con una 
trágica humildad de vencida con 
un rictus amar·go de pobre ~eni­
cienta dejada de la mano de Dios, 

Tristeza, soledad, miseria, rui­
na, Un terremoto físico comple­
tado monstruosamente por un 
lento, continuado, espantoso te­
rremoto moral. La gente sufre;· 
la gente "no cree"; la gente cas­
tigada, ultrajada, sacudida por 
miserias de diversos géneros, sólo 
tiene, como los enfermos que han 
sufrido mucho, un deseo: que la 
dejen morir en paz. Algunos pe­
pillitos y algunas "niñas bien" 
han convertido el "Ten Cents" en 
"la esquina del pecado" de San­
tiago de Cuba. Unlca nota-falsa 
t.ie toda falsedad, oro de mala ley 

CARTELES 

_:::de alegrí~ __ en el pentagrama de 
miserias y tristezas de la cuna de 
los Maceo. De vez en cuando, la 
gentuza dorada ofrece · un baile , 
que da la sensación de una or­
questa de jazz eri un entierro. No ' 
faltan escritorzuelos y politicas­
tros locales· que monten sobre sus 

·narices de aves de rapiña las ga~ 
fas metafóricas del Doctor Pan­
gloss : la vida es un sueño de color 
de rosa .,, 

Se le siente, se le palpa, se le 
oye la entraña conmovida y agó­
nica a la ciudad, Se respira el 
aire mal oliente del enorme char­
co de agua hedionda de todas sus 
calles; cuerpo de leprosa cubierto 
de llagas purulentas, sin el con­
suelo de manos piadosas que in­
tenten siquiera limpiarla y ali­
via rla. De espaldas a la civiliza­
ción, vuelve en las noches a una 
oscuridad sin reminiscencias en­
soñadoras; no es la ciuC:9.d de luz 
escasa que supo antaño dei'desfile 
de la ronda románti~a, sino la 
simple población a oscuras a mer­
ced de los rateros, pregonando 
con voz donde resuenan ecos de 
ultratumba que, en t an-to mu- _ 
chas fortunas personales h¡m si­
do amasadas con SU dinero, per­
manece en tinieblas porque ·su 
capacidad económica ha sido de­
clarada en quiebra. La quiebra de 
esa autoridad económica está ín­
timamente vinculada a la quie­
bra dolor<?Sísima de algunas de 
las más altas virtudes ciudada­
nas. Los santiagueros, (lo dice 
una hija de Santiago de Cuba 
que sí sabe quererla) no quieren, 
en su inmensa mayoría a su ciu­
dad·. 

Resulta verdaderamente inex­
plicable que la segunda ciudad 
de la República, capital de una 
provincia riqufaima, permanezca 
en tal eSLa.!10 . . de abandono y su• 

/l 

ciedad, No se conc10e que sus 
ciento setenta mil habitantes to­
leren que sus intereses séan ma­
n ejados con semejante despre­
.ocupación, Asombra que los ciu­
dadanos cívicos no castiguen ,por 
sus propias manos a tanto aven­
turero que ha sentado sus reales 
por estos contornos, convirtiéndo­
se en amos y señores de los in­
tereses de la colectividad, Ahí es­
fan, . insolentes, erguidas, intoca­
_das, las pruebas evidentes y pal­
pables de ciertas fortunas "políti­
cas" amasadas con el sudor y el 
esfuerzo de los ciudadanos ·que 
trabajan. De los ciudadanos hon­
rados que trabajan doce y cator­
ce horas al día sin que su esfuer­
zo se vea compensado en nin­
guna forma por aquellas cosas que 
pudieran y debieran redundar en 
beneficio de la comunidad ; las 
cantidades que ellos ingresan en 
el erario municipal no cubren, en 
realidad, las obligaciones del mu­
nicipio. Una investigación honra­
da y minuciosa revelaría el espan­
toso caos en que se halla envuel.-

. · ta la administración municipal. 

Son muchos los que consideran 
Inminente la designación, como 
ha ocurriqo en La Habana, de un 
Interventor Fiscal. 

A nosotros nos conmueve a ve­
ces y a veces nos indigna esta 
capacidad de sufrimiento que 
evidencia día a día nuestra ciu­
iad; no comprendemos que cier­
tas cosas puedan tolerarse con la 
pasividad con que las toleran 
nuestros compatriotas. Aquí to­
davía "se hace" política : aquí no 
hay paz moral ni tranquilidad 
efectiva en las conciencias, pero 
sí una indiferencia por Jo menos 
muy bien aparen._tada ·ante .los 
problémas vitales del momento 
nacional. No son los más los que 
s,, ~eocupan>por el porvenir de, 

Al 
~ .. 
CfNIOflA 
~ 

MARl~LANCA 
§A/J~S 
ALIMÁ 

la Patria, hoy tan seriamente .en 
peligro ; la crisis económica tan 
espantosa céde un primer puesto 
a la necesidad de comer y_ paré­
ce como que relega .' a un segun-· 
do término la necesidad de PAZ 
VERDADERA, afianzada sobre los 

'inconmovibles postulados de la 
Justicia , el Derecho, el Respeto y 
la Libertad, de que tanto estamos 
necesitando TODOS los cubanos. 

r No estamos, conste, escribiendo 
un articulo; estamos solamente 

:Plasmando una: impresión. Hemos 
venido a nuestra región de belle­
zas naturales incomparables a re­
poner nuestra salud, quebrantada 
por el intenso bregar; y nos en­
contramos con que la tristeza y la 
miseria de la ciudad abandonada 
Y dejada de la mano de Dios nos 
pesan como un plomo sobre el es­
píritu ensombrecido ya por las 
intensas tragedias que continua­
mente vienen conmoviendo la vi­
da nacional. Como para impre·­
sionarnos más, ni siquiera en las 
fiestas tradicionales del Patrón de 
Santiago se nota un poco de ani­
mación; por el contrario, en estos 
días parece un cementerio la 
ciudad .. , 

(Y, sin embargo, la ciudad tie­
ne entrañas, sabe querer, sabe· llo­
rar : la muerte de uno de sus hijos 
más preclaros y más queridos, de 
qno que sólo supo hacer el bien 
a manos llenas y sembrar afecto 
Y simpatía a su alrede.dor, ocu­
rrida en trágicas circunstancias, 
la retorció en un gesto de autén­
ti_co dolor: así lo evidenció el · en-

. tierra de Facundito Bacardí. , , ) 

Ciudact que sufre, ciudad que 
· soporta, ciudad que calla .. . ;San­
tiago de Cuba, sucia, polvorienta, 
destrozada, con sus calles empi­
nadas y retorcidas cubiertas de 
baches inmundos, rodeada, por 
contraste singular, de un pano­
rama de maravilla! . .. ¡Ojalá no 
haya muerto en la conciencia de 
tus hijos la noción del deber! 
¡Ojalá te rescatemos, todos, a 
fuerza. de responsabilidad y de 
amor, de la doble tortura de tu 
miseria física y de tu miseria mo­
ral!. .. 
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(URJO PRA(TfCO ... (Continuación de la Pág. 24 ! 

Superlativo 

the longest lónguest el más largo, la más 

the hardest járdest 
larga 

el más duro, la más 
dura 

the softest sóftest el más blando, la más 
blanda 

the widest ( 1l uáidest el más ancho, la más 
ancha 

the highest jáiest el más alto, la más 
alta 

the best best el mejor, la mejor 
the worst uérst el peor, la peor 

(1) Cuando el adjetivo termina en e, se añade solamente r para 
el comparativo, y st para el superlativo. 

(2) Good y bad, igual que en español, fórman el comparativo y 
el superlativo de una manera irregular. 

Los grados de comparación señalan las diferencias entre dos o 
más objeto$ respecto a su calidad, tamaño, etc. 

El positivo expresa simplemente alguna cualidad del nombre (sus­
tantivo): The spoon is long. La cuchara es larga. El comparativo au­
menta la cualidad que expresa el positivo : The spoon is long, the fork 
is longer. La cuchara. es larga, el tenedor es más largo. El superlativo 
expresa la cualidad del nombre en el mayor grado, refiriéndose a tres 
o más objetos: The spoon is long , the fork is longer, the knife is the 
l-Ongest. La cuch ara es larga, el t~ 1edor es más largo, el cuchillo es 
el más largo. (Como se explicaba \ ', la Séptima Lección , el adjetivo 
es de la misma forma para el mascJ lino y el femenino). 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitién­
dolas en alta voz. 

Después, cubra con-una hoja de papel todas las palabras numera­
das 1, 2, hasta 27 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las pa­
labras. que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su nu­
meracwn. 
. Practi que este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés todas 
las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

VERBOS 

Infi nitivo: To eat (íit). Comer. 

Presente de Indicativo 

I eat 
you eat 
he eats (íits) 

EJERCICIOS 

A 

19 Estudie primero y después 
traduzca en alta voz al español to­
das las frases en el siguiente ejer­
cicio. 

29 Copie, después, en una hoja 
suelta, todas las frases, r epitiendo 
las palabras en alta voz. 

I l. The family of Mr. Quinn 
(1) is in the dining-room. 2. We 
see many things in the dining­
room. 3. On the table we see a 
tureen which (que, la cual) con­
tains soup; a bottle which con­
tains water; a sugar-bowl which 
contains sugar. 4. We see a cruet­
stand with an oil-cruet and a 
vinegar-cruet ; also, a bread-dish 
with bread. 5. Above the maid 
there is a parrot. 6. There is a 
fruit-dish on the side-board; it 
contains different kinds of fruit . 
7. Inside the china-closet there is 
a salad-bowl; outside the china­
closet there is a teapot. 8. The 
hanging-lamp is above the table . . 

1I l. The family is seated at 
table (2) ready for dinner (3) . 
~- The family eats the soup. 3. The 
maid brings a tray; on the tray 
she carries a chicken. 4. She takes 
the chicken to the table. 5. The 
family eats soup with a spoon. 6. 
We always eat soup with a spoon; 
we eat meat with a fork (4). 7. We 
cut meat with a knife. 8. We eat 
vegetables with a fork ; potatoes, 
beans, cabbage, etc. 9. The family 
has fruit for dessert. 10. The maid 
takes the dishes to the kitchen. 

III l. Apples are hard ; (5) 
oranges are soft . 2. Bananas are 
soft, (5) grapes a re softer. 3. 
Plne~pples are good when they 
abore ripe . 4. The glass is deep ; the 

ttle Is deeper. 5. Ronald is 

yo como 
usted come 
él come 

small; Lucy is smaller. 6. The 
salad-bowl is high; the parrot is 
higher; the teapot is the highest 
of the three. 7. The tray is wide; 
the china-closet is wider ; the 
side-board is still wider (aun más 
ancho); but the table is the 
widest. 

IV l. Mr. Quinn (1) and Mrs. 
Quinn (1) are husband and wife. 
2. Mr. Quinn is the husband and 
Mrs. Quinn is the wife. 3. Mr. 
Quinn is the nephew of General 
J ackson (Yácson) (1). 4. How old 
is Mr. Quinn? (5). He is forty 
years old? (6) . 5. How old is Mrs. 
Quinn? She · is thirty years old. 
6. How old is the maid? She is 
twenty years old. 7. How old is 
Ronald? He is eight years old. 8. 
How old is Lucy? She is six years 
oJ.d. 

B 

Escriba en inglés la contestación 
a las siguientes preguntas, 1',ílig.mi-
nando el qrabado: ..._ 

I l. Where is the family of 
Mr. Quinn? 2. Do you see (ve us­
ted ) many things in the dining­
room? 3. Where is the tureen? 
What .does it contain? (¿Qué con­
tiene ella?) 4. What does the bot­
tle contain? 5. Is there a fruit­
dish on the side-board. 6. Does 
the fruit-dish contain dif-ferent 
kinds of fruit? 7. What is there 
inside the china-closet? 8. Is 
there a teapot outside the chi­
na-closet? 9. What do you see 
(qué ve usted) above the maid? 
10. Where is the hanging-lamp? 

II l. Is the family seated at 
table? 2. Does the family eat the 
soup? (¿come la familia la sopa?) 
3. Does the maid carry a chicken 
on the tray? 4. Does she take the 
chicken to the table? 5. With what 
<con qué) _ doe§ . the family eat 

she eats 
we eat 
you eat 
they eat 

ella come 
nosotros-as comemos 
ustedes comen 
ellos-as comen 

Infinitivo : To carry (cári). Llevar._ 

Presente de · Indicativo 

I carry 
you carry (1) 
he carries (cáris) 
she carries 
we carry 
you carry 
they carry 

yo llevo 
usted lleva 
él lleva 
ella lleva 
nosotros-as llevamos 
ustedes llevan 
ellos-as llevan 

Infinitivo: To drink (drinc). Beber. 

Presente de Indicativo 

I drink 
you drink 
he drinks (drincs) 
she drinks 
we drink 
you drink 
they drink 

yo bebo 
usted bebe 
él bebe 
ella bebe 
nosotros-as bebemos 
ustedes beben 
ellos-as beben 

Infinitivo : To take-to (téik tu ). Llevar (2). 

Presente de Indicativo 

I take-to 
you take-to 
h e takes-to (téics) 
sh e takes-to 
we take-to 
you take-to 
they take-to 

yo llevo-a 
usted lleva-a 
él lleva-a 
ella lleva-a 
nosotros-as llevamos-a 
ustedes llevan-a 
ellos-as llevan-a 

(1) Note que la y se cambia en ies. 
(2) To carry significa llevar o traer consigo, cargar; to take-to 

significa llevar en el sentido de transportar, conducir de un lugar -a 
otro, y e'! nombre del objeto transportado se pone entre take y ·• · 
The maid takes the fruit to the dining room. La criada lleva la fruta 
al comedor. She , takes the soup to the table. Ella lleva la sopa a la 
mesa. 

the soup ? 6. With what do we 
eat meat? 7. Do we cut mea t with 
a fork? 8. Has the family fruit for 
dessert? 9. Does the maid take the 
dishes to the kitchen? 

III l. Are apples hard (son las 
manzanas duras)? 2. Are bananas 
soft? 3. What are softer? (¿qué 
son más blandas?) 4. Is the glass 
deep? 5. What is deeper (más 
hondo)? 6. Is Ronald small? 7. 
Who is smaller? 8. Which is ·the 
high est (cuál es el más alto), the 
salad-bowl, the parrot or the tea­
pot? 

IV l. Are Mr. Quinn and Mrs. 
Quinn husband and wife? 2. 
Which is . the husband? 3. Which 
is the wife? 3. Is Mr. Quinn the 
nephew of General Jackson ? 4. 
How old is Mr. Quinn (qué edad 
tiene el señor ·Quinn)? 5. Is Mrs. 
Quinn thirty years old? 6. How old 
is the maid? 7. How old is Ro­
nald? 8, How old is Lucy? 

c 

Traducción de las frases de la 
Octava L e·cción : 

I l. Esta es la cocina en la 
casa del señor Quinn. 2. La coci­
nera está de pie delante de la co­
cina económica. 3. La cocinera co­
cina patatas en la sartén. 4. Ella 
tiene el mango de la: sartén en la 
·mano derecha. 5. Nosotros vemM 
fambién·-en la cocina económica 
una ollá y una cafetera. 6. Hay 
una caja de fósforos en el tabu­
rete. 7. Con los fósforos la coe;i­
néra enciende el fuego. 8. Ella en­
ciende el fuego para cocinar la co­
mida. 9. Detras de la cocinera 
nosotros vemos el fregadero, con 
dos grifos. 10. Encima de los gri­
fos hay jabón. 11. Junto al frega­
dero está la nevera. 12. Hay hue­
vos sobre la nevera. 13. Al lado 

izquierdo del fregadero están .el 
armario y Ja _toalla. . 

II l. La cocinera usa 1a c·o-c1-_ 
na económica para cocinar las co 
midas. 2. Para el desayuno ella 
tiene huevos con tostadas y café 
o chocolate. 3. Para el almuerzo, 
ella cocina carne y legumbres. 4. 
Ella cocina carne de puerco o car­
ne de ternera; ella también coci­
na patatas, guisantes, zanahorias 
y otras legumbres. 5. Para la co­
mida, ella hace la sopa y la ensa­
lada. 6. Ella tiene pescado, tam­
bién. 7. Algunas veces ella hace 
pasteles para la comida. 8. Los· 
pasteles son dulces; los frijoles no , 
son dulces 

III l. La cocinera hace la sopa 
con fideos, arroz o legumbres. 2 
Algunas veces ella h ace la tosta­
da; entonces ella corta el pan en 
rebanadas. 3. El pan tostado es 
bueno para la salud. 4. Nosotros 
ponemos sal en la sopa cuando no 
hay bastante sal. 5. Nosotros po­
nemos sal en la ensalada, t am­
bién. 6. Nosotros ponemos azúcar 
en el café y e_n el chocolate. 

IV l. El agua en el calentador 
es caliente; el agua en el grifo es 
fría . 2. Cuando el agua hierve es­
tá caliente; cuando el agua está 
congelada, está fría. 3. En el suelo 
h ay un recogedor de basura, una 
escoba y un cubo. 4, La cocinera 
usa la escoba para barrer el piso. 
5. Encima 'de la cocina hay ja­
rros. 6. En un jarro, hay canela, 
y en el otro hay clavos. 7. El man­
go de la escoba es largo; el rodi­
llo es corto. 8. El cubo es grande ; 
el huevo es pequeño. 9. El azúcar 
es dulce; el vinagre es agrio. 

Respuestas a · 1as pr~guntas ae 
la Octava Lección.,. ··· 

I l. The cook' is , standing 
before the gas-range. 2. 8he cnoks 

(Continúa en fa Pag.- ,49 , J. 



SCTI SPTUS. , S, C.-lglesia Mayor y 
monumento al doctor GARCÍA RIJO .en 

el parque "J. M. G." 
(Foto Ernst Segeth), 

La Prehistoria antillana 
está en pañales. 

F. ORTIZ. 

ORPRENDE a los hombres 
de ciencia que en los cua­
trocientos cuarenta años 
que de ci vilizac.ión cuenta 
Cuba, no se hayan hecho 

JaAwestigaciones necesarias pa­
ra conocer al detalle la vida de 
sus aborigenes, ya hubieren sido 
dispuestas por los gobernantes o 
por mera vanidad de algún rico 
ávido de gloria. No habiéndose lo­
grado ningún apoyo, han quedado 
reducidas al esfuerzo personal · 
de los científicos, que por regla 

' general son los menos favoreci-
dos de la diosa Fortuna. 

Hasta el año 1779 en que el 
primer cerebro de Cuba, José 
A. Saco, dió cuenta en sus pape­
les del primer hallazgo arqueoló­
gico, nadie se había ocupado de 
asunto tan importante para nues­
tra Prehistoria, despertando gran 
curiosidad y una corriente de 
simpatía hacia todo lo aborigen 
Describía dos estatuas de guaya­
cán negro que representaban un 
indio y una india, encontradas 
en una cueva de la hacienda Sa­
banalamar. Nunca se sabrá el 
paradero de ellas. 

El verdadero iniciador de las · 
búsquedas, el que enarboló la 
bandera de la investigación cien­
tífica en Cuba fué el español Mi­
guel Rodríguez Ferrer en el año 
1847, que descubrió hachas de 

P.piedra en Mayari. dos ídolos, uno 
;_ en Bayamo y otro en Maisí, en 
, Camagüey registró caneyes de 

muertos (pequeños lometones que 
parecen grandes bibijagüerosl , y 
encontró huesos humanos, bure­
nes rotos y otros restos. Al sur 
de Camagüev encontró muchas 
conchas, huesos de pescados y ca­
racoles trabajados por el hom-

. bre. Llevó a Madrid una quija­

., da humana prehistórica. Muchas 
otras exploraciones hizo y con 
todos esos conocimientos escri­
bió su gran obra Naturaleza y 
Civilización de la Grandiosa Is­
la de Cuba ( 1876). 

En 1850 Francisco Rodríguez en­
..:contró restos indios en Morón, 
continuando esos trabajos Euse­
bio Hernández, los que desperta­
ron el interés de Andrés Ppey que 
concedió gran importancia al ha­
llazgo de una quijada de un ani­
me.! c¡ue creyó sería el "perro mu­
do" que dijeron los cronistas es-

CARTELES 

/!Jluvie,on ~ Ca,ibe.r 
C/7l.., 

. &nctí <il!írítuit?, 
[¡ últinw l!v¿jo 21,queol6cfco ca»eyx,nde ,1 31,for de esl:e aulicuúo, 

Di: laudellno il/1.ELLEJ !l)UELO 

pañoles habían encontrado _ en 
Cuba. Poey trabajó, investigo y 
publicó muchos artículos. 

El doctor Felipe Poey, queri­
do sabio de venerada memoria, 
publicó un ·estudio en 1865 titula­
do Cráneo de un indio caribe, en 
el- que analizaba el aplanamien­
to frontoparietal de un cráneo 
hallado en Oriente , deduciendo 
su procedencia caribe al compa­
rarlo con otro cráneo caribe de 
la Isla de San Vicente. Eu opi­
nión, que para nosotros constitu­
ye la teoría Poey, quedó fijada 
dándose el calificativo de carib< 
a todos los cráneos deformado, 
que se han ido desenterrando er 
Oriente. Esta teoría tuvo, igual 
que los _astros, sus momentos de 

fuigor, su.s instantes de eclipse y 
su brillante resurgimiento. Al 
efecto: estudios posteriores efec­
tuados en Suramérica, en donde 
quedan tribus descendientes de 

. los mismos troncos que las que 
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poblaban las Antillas, han demos­
trado que no era costumbre de 
esa sola raza o familia deprimirse 
el cráneo, y que en otras se na­
·cía y nace con esa deformación. 
Entonces se dudó de que los ca­
ribes constituyeran una raza, su­
poniendo que más bien formaran 
un grupo de la gran familia gua­
raní, de Suramérica , sin que has­
ta la fecha se haya solucionado 
de un modo radical el problema. 

.Solo un hombre vivía seguro de 
la infalibilidad de la teoría de 
su maestro, y esperó confiado en 
que al andar de los años la ver­
dad surgiría y le daría la razón 
a Don Felipe. Este hombre, esta 
gloria nuestra , se llama Don Car-
1-~s de la Torre, al que vemos son­
reir al notar que según las últi­
ma[ teorías de talentosos sur­
americanos, tanto etnólogos como 
antropólogos y arqueólogos etc., 
van· aceptando que los caribes 

ocuparon a Cuba quizás si tres­
cientos o cuatrocientos años an­
tes de Colón. 

Más tarde el doctor Luis Mon­
tané encontró en Boca de Purial, 
en una caverna de las lomas de 
Banao, en Sancti Spiritus, varios 
cráneos no deformados y mandí­
bu1as que. fueron reconocidas· y 
denominadas por el sabio doctor 
F. Ameghino, en Congreso Cien­
tífico de la Argentina en 1911, co­
mo pertenecientes al "HOMO CU­
BENSIS" También encontró en la 
misma caverna unos dientes que 
.dieron lugar a polémicas y mu­
chos escritos, por haberlos reco­
nocido el mismo doctor Ameghino 
como de monos. No se ha podido 
comprobar, que en Cuba hubiera 
antrop01des. 

El doctor Carlos de lá Torre ha 
investigado personalmente, ha 

recorrido hasta ochenta leguas a 
caballo para registrar cavernas, 
ha escrito muchos valiosísimos 
estudios, ha dado conferencias y 
ha trabajado multiplicándose a 
veces en investigaciones en dos 
provincias a la vez. Encontró mu­
chos cráneos aplanados, pero no 
aseguró que fueran caribes, aun­
que . pensaba en Don Felipe, cuya 
teoría ya hemos dicho que va 
reapareciendo vigorosa. 

En 1913 el ingeniero cubano Jo­
sé A. Coscull uela hizo interesan­
tes e importantes descubrimien­
tos en la Ciénaga de Zapata, que 
le dieron motivo para publicar su 
obra Cuatro años en la Ciénag·a 
de Zapata. Lo breve de este resu­
men nos impide dedicarle toda la 
atención que merece tan afortu­
nado como tenaz e inteligente 
Investigador. 

Coscullueia encontró porque 
buscó, caneyes de muertos con es­
queletos siboneyes completos, ca­
racoles perforados por el hombre, 
martillos de piedra, hachas de 
piedra forma petaloide, montones 
de gubias de caracol en donde 
pueden contarse millones de ellas, 
pendientes de piedra, de escamas 
de pescado, sumergidores de re­
des de piedra así como los restos 
de la primera población lacustre 
encontrada en Cuba, todo lo cual 
fué presenciado por el doctor 
Montané y por otro Investigador 
a la vez que notable publicista, 
al que .consideramos, como nues-

rcontinúa en la Pág . 50 J. 
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es dueño de un cerébi-o p~ivile- .' '. nes, r ebasan la cifra de $300,000; 
glado. Además de sus actividades todo depositado en los bancos 
periodísticas, se convierte en· em- más fuertes del mundo. El capi­
presano después cte la temporada tal de Ruth se acerca al millón 
·de las grandes ligas. Para este de pesos. Antes que termirfe sus 
empeño ha constituido una em- , días activos en el diamante será 

millonario. Y Walsh, se dirige a 
.presa llamada "Christy Wals\1 pasos agigantados por el mismo 
·Management Co". que realiza e ·t 1 
"tournées" con las estrellas del camino de la opulencia. ap1 a 

fabricado a base de la ingenui­
diamante. En los últimos tres dad del fanático, que es capaz de 
años, ha presentado a Babe Ruth realizar grandes sacrificios, con 
en más de un millar de pueblos tal de saber por qué McGraw 
·de la Unión Americana. Las ga- escogió a Fulano para tercera ba­
nancias alcanzadas por el famoso se del team "Ali America", Y por 
jonronero durante estas excursio- qué no escogió a Mengano. 

dre, y, furioso, se levant".i profi­
riendo insultos a su contrmcante. 
El referee intervino y calmó los 
ánimos. 

La pelea comenzó al fin . Heffer­
nan inició el combate con una 
derecha tremenda que hizo escu­
pir a Carter todos los dientes 
frontales. En el segundo round, 
Carter comenzó a sangrar por la 

. oreja izquierda. Heffernan esta­
ba poseído de un ímpetu salvaje. 
Round tras round, fué desfiguran­
do el rostro de Carter, hasta con­

··vertirlo en un guiñapo humano. 
Parecía gozar prolongando su 
agonía, pues cada vez que lo te­
nía al borde del nocaut, suspen­
día la carnicería y le permitía re­
ponerse. En el round trigésimo 
sexto, Carter tenía ambos ojos 

· cerra.dos con sendas cortadas so­
bre los mismos. La nariz y las dos 

{:¡ ~UlL á«;c: 
dieta especial para no engordar. 

James Cagney, el nuevo favorito 
de los amantes de "películas va­
roniles"-"gangsters" , detectives. 
·bandoleros, púgiles, "racketeers" 
-se entrena como un verdadero 
pugilista, porque así lo estipula 
su contrato. Cagney ha firmado 

· una serie de películas donde apa­
rece como un púgil.. Y las escenas 
de pelea no han sido ejecutadas 
por un "doble"; Cagney, en per­
sona, se ha enfrentado con un 
verdadero pugilista. en una pelea 
furiosa , con guantes pequeños. 
Cagney · boxea admirablemente. 
En una de las escenas de su últi­
ma película, noqueó a su contra­
rio con el primer golpe de derecha 
que desembarcó y hubo necesidad 
de revivir al contrario para seguir 
filmando. 

Bárbara Stanwyck, es la atleta 
"all-around", que lo mismo jue­
ga al tennls que nada en un vi­
goroso "crawl" .. Pero se ve obliga­
da a sacrificar su amor al deporte 

; -al aire libre para no quemarse la 
piel. Su contrato le prohibe tos­

, tarse ia epidermis. pues la albura 
· de su cutis es Indispensable a su 
fotogenia. 

Evalyn -Knapp debe conservarse 
en 116 libras y huir del sol. Eva­
lyn es propensa a las pecas. Una 
sola peca que aparezca en su cu­
tis como resultado de exposición 
solar, cancela automáticamente 
su contrato. Como ella siente una 
gran atracción por el tennis, se 
-ve obligada a jugarlo a las seis 
de la tarde. 

Mientras Joe E. Brown, el co­
mediante, está compromet ido por 
su contrato a mostrar s,u' ancha 
sonrisa en público, a Bus'ter Kea­
todin le está prohibido enseñai· los 

entes. Keaton está tan a•ios-

(Continuación de la Pág. 36 ). 

orejas sangraban profusamente. 
La mejilla derecha estaba desga­
rrada y cojeaba de un pie, donde 
Heffernan le había dado una pi­
sada brutal. 

f'w round siguiente, el second de 
Carter quería .retirar a su bo­
xeador. La señora Hefferman se 
llenó de indignación y gritó y vo­
ciferó llamando a Carter cobarde. 
Este, que no tenia nada de cobar­
de, se levantó de su banquillo y 
con la vista nublada por la san­
gre. se paró en el centro del ring. 
l!effernan, accediendo a los rue­
gos de su madre, midió a su con­
trario y lo noqueó con una fuerte 
derecha que lo despidió por enci­
ma de las sogas. 

En el próximo número: Más' Re­
miniscencias Deportivas. 

(Continuación de la Pág. 35 ) ; 

tumbrado a mantener su rostro 
en rigidez de momia, que no ex­
perimenta dificultad a lguna en 
obedecer los mandatos de su con­
venio. 

El cabello de Jean Harlow de­
be conservar su tono platinado. 
Esta es la esencia del párrafo más 
importante de su contrato. Las 
cualidades histriónicas de Jean 
nada significan para )a comp~ñ\!1-
productora ; su cabellQ . es lo um-
co que importa. -..., . 

Paulette Goddard, nueva adqm­
s1c10n de los estudios de Hal 
Roach, .es una "debutante" de la 
alta sociedad norteamericana. Su 
contrato la obliga a mantenerse 
en 118 libras y a conservar sus 
cabellos como Jean Harlow. · 

Norman · Chaney, el "gordito" 
de la Pandilla, está obligado a 
no pesar menos de 130 libras. 
Norman cuenta 12 años. Cada año 
es sometido a un examen y por 
cada pulgada que haya c~ecldo 
tiene oue aumentar un numero 
determinado de libras; 

Todos los estudios poseen mag­
níficos gimnasios donde los ar­
tistas se someten a distintos cur­
sos de cultura física, masaje y 
baños de .vapor, con el fin de co­
rresponder a las estipulaciones de 
sus contratos. Las estrellas, por 
regla general, tienen su gimnasio, 
piscina . y court de tennis en su 
propia casa, además de contar con 
los servicios exclusivos de un en­
trenador o masajista. 

Cuando Johnny Welssmüller vi­
sitó Hollywood para firmar la pe­
lícula ."Tarzán", recibió más de 
ciento cincuenta invitaciones de 
artistas para asistir a sus piscinas 
particulares y enseñarles el crawl 
que hizo famoso al olímpico ,Iohn­
ny. 

Siguiendo al ~iundo 
Por lvan LEW 

Los indios america­
nos emplearon el cau­
cho muchísimos años 
antes d.e la llegada de 
los españoles al Con­
tinen te para la con­
fección de vasijas , za­
patos y otros obj etos. 
En Europa -apenas tu­
vo uso hasta comien­
zos del siglo XIX, y a 
medida que se han 
ido descubriendo sus 
propiedades ha au­
mentado su aplica­
ción hasta llegar a 
constituir una gran 
industria. 

Los a rtistas que son 
miembros de la Real 
Academia Británica, 
tienen la obligación 
de retirarse al cum­
plir seteh ta y cinco 
años de edad, 

En Francia un de­
lincuente estuvo fin­
giéndose loco durante 
más de un año. · Pero 
al conocer la sen ten­
cia que lo condenaba 
a quince años de tra­
bajos forzados aban­
donó la inútil come­
dia e hizd un cuerdo 
relato del delito. · 

Solamente desde el 
año 1862 se conoce en 
los Estados Unidos el 
foot ball . Un club lla­
mado Oneidas fué el 
primero en practicar­
lo ; y las Universida­
des de Princeton v 
Rutgers las primeras 
que c e 1 e b r a ron un 
torneo. 

Algunas · aves de ra­
piña imitan el canto 
de las aves-pequeñas 
con el o b j e t.o de 
atraerlas y atacarlas 
luego más fácilmente. 

En Londres circuló 
por primera vez un 
ó m n i bus arrastrado 
por cahallos hace un 

siglo. El último de esa 
especie, perteneciente 
a la London General 
Company, dejó de ci-r­
cular el día 26 de oc­
tubre de 1911. 

Un sabio austríaco 
afirma que después 
de serios experimen -
tos ha llegado a la 
conclusión de que la 
mujer posee mayor 
poder imaginativo que 
el hombre. Según sus 
estadísticas, que' apo­
yan su tesis, de 100 
hombres sólo 27 sue­
ñan con frecuencia, 
mientras que en el 
bello sexo el porcen­
taje_ es de 45, 

Las muchachas de 
la isla de Santa Kilda 
conservan cuidadosa­
mente todo el cabello 
que se les cae y van 
formando con él un 
cordón que regalan a 
sus novios en la cere­
monia de los esponsa­
les. Algunos de estos 
cordones llegan a me­
dir hasta quince me­
tros y son muy apre­
ciados por los jóvenes. 

El teatro de Atenas 
se calcula que podía 
contener 30,000 espec­
tadores ; el de tfeso, 
24 ,000 , y el de Arca, 
dia, 44 .000. 

Es un hecho curioso 
que en toda la Mito­
logía germana ·no se 
nombra un solo profe­
ta y sí muchas profe­
tisas. Parece que los 
germanos suponían a 
las mujeres mejor do­
tadas que a los hom­
bres para el conoci­
miento de las cosas 
futuras. 

Antes de descubrir­
se la circulación de. la 
sangre, se creía que 
las venas y las arte­
rias estaban llenas de 
aire. 

En Palestina existe 
una casa de comercio 
que hace un gran ne­
gocio e m b o t ellando 
agua del río Jordán. 
Esas botellas se expi­
den a todas partes del 
mundo para los pa­
dres que tienen el ca­
pricho de bautizar a 
sus hijos con agua del 
mismo río en que fué 
bautizado J esús. 

En Birmania se lee 
a todo recién nacido 
su signo astrológico. 
Segúri reglas tradi­
cionales, los niños na­
cidos en lunes son ce­
losos ; en martes, hon•. 
rados; en miércole"---' 
violentos; en jueves, 
pacíficos y amabies; 
en viernes, bondado­
sos y pusilánimes; en 
sábado, pendencieros, 
y en domingo, avaros. 

El caballo puede 
pasarse hasta 45 días 
sin comer; el perro 39 
días. En cuanto al 
hombre, se creía que 
no podría resistir más 
de diez días , pero al­
gunos ensayos - las 
famosas huelgas de 
hambre - han de­
mostrado que la resis­
tencia h u m a n a es 
mucho mayor. Ahora 
bien: el record del 
ayuno lo poseen los . 
sapos, que según se 
afirma por naturalis­
tas , res.lsten hasta dos 
años sin alimentarse. 

La costumbre de lle­
var casaca roja en las 
cacerías da ta de 1188, 
en que el rey Enrique 
II de Inglater ra dis­
puso que la caza df 
la zorra era un de-. 
porte real , y que todo 
aquel que quisiera ca­
zarla debía usar la li­
brea del rey, de color 
escarlata, bajo pena 
de morir en ·1a horca 
si infririgía su man­
d,¡1to. 

- - - --· ~. 



hasta con subsidios. En compara­
ción con algunos de estos aran~ 
celes proteccionistas, los norte­
americanos resultan particular­
mente .bajos, como puede compro­
bar cualquiere que intenté expor­
tar azúcar al Brasil, a España o 
a Australia. El Imperio Británi­
co, como mercado para el azúcar 
extranjero desaparecerá pronto, 
si la política de autoabasteci­
miento imperial logra triunfar. 
La Gran Bretaña puede adquirir 
azúcar en sus posesiones de ·Ja­
maica, Demerara, Trinidad, Isla 
Mauricio y África Tropical, sin 
mencionar sus propios campos cte

1 remolacha. A excepción del Ca-, 
n_adá, los dominios ingleses son 
independientes de la producción. 
extranjera ; y el Canadá favora­
ce el azúcar de las Antillas Bri­
tá_I!!!:a~ en contra del de Cuba. 

··¡¡:rerite a un mercado extranje­
ro que fatalmente va desapare­
ciendo, el gobierno de Cuba ha 
recurrido a varias medidas, en 
un esfuerzo desesperado por res­
taurar la era de precios remune­
rativos. La restricción de la pro­
ducción, el establecimiento del · 
vendedor único, y un acuerdo in­
ternacional encaminado a redu­
cir la producción, han sido pues­
tos en práctica. El último experi­
mento, el llamado Plan Chad­
bourne, es aún objeto · de nego­
ciaciones ; pero la renuencia de los , 
holandeses de Java a sacrificar¡ 
las ventajas de su bajo costo de , 
producción hace muy dudoso el ' 
éxito de ese plan. 

Ciertas medidas pueaen , aun 
tomarse, a· pesar de todo, para 
salvar del desastre a la industria 
cubana. Las compañías azucare­
ras tendrán que reorganizarse ra­
dicalmente, sobre bases de una 
reducción de capital y un plan de . 
operación más en armonía con · 
las condiciones que probablemen­
te habrán de prevalecer en el 
futuro. Al objeto de reducir el 
costo de producción, deben es­
forzarse por obtener mayor efi­
ciencia en el cultivo y corte de 
la caña. La producción_ tiene que 
ser rigurosamente restringida, 
mediante la limitación de nuevas 
siembras y la prohibición de todo 
aumento en la capacidad de los 
centrales. Estos remedios son bien. 
conocidos de ks interesados en 
la industria. y ya, algunos , indi­
vidualmente. están tratando de 
ponerlos en práctica. 

Cuba no tiene mayor éxito con 
respecto a sus otras exportacio­
nes. Es improbable ninguna con­
siderable expansión de sus nego­
cios tabacaleros. Aranceles hos-

-¿Qué lees? 
- T~o que dicen los •·críticos" de 

1w asalto de anoche: 
(Jugend, Mu11ic/l. J 

CARTE:LE:S 

tiles, la competencia de otros ta:. 
bacos en el comercio de la pica­
dura de ·alta calidad, y la ten­
dencia tacia el consumo de ciga­
rrillo.s, . soµ a1gunas efe fas preoc1.F 
paciones de una industria que exis­
te en Cuba desde que Colón des­
cub¡:ió a los nativos, recostados 
en sus hamacas y fumando una 
yerba de agradable olor. En los 
Estados Unidos, la corona de "La 
'Corona"-antaño signo de fina 
ho~pitalidad o forma de decoroso 
soborn0-está siendo suplantada 
por marc;as domésticas intensa­
mente anunciadas y de más bajo 
precio. 

Las esperanzas de un merca­
do lucrativo para las ftutas cu­
banas y los vegetales de cosechas 
tempranas no han materializado, 
aunque algunos embarques aisla­
dos hayan dejado buena utilidad. 
La Florida y Texas no permiti­
rán el desarrollo de tan peligroso 
rival en esta clase de ne~ocios; y 
las únicas concesiones que se le 
ofrecen a Cuba se limitan al cor­
,to período de invierno. antes de 
'que los vegetales domésticos de 
estos Estados estén listos para 
los mercados norteños. Hawai co­
secha piña por centenares de mi­
llones, Puerto Rico toronjas, co­
mo las de La Florida y .Texas, y 
ambos lo hacen dentro de los mu­
ros arancelarios de los Estados 
Unidos. 

Los intereses norteamericanos 
no sólo controlan la industria azu­
, carera cubana, por lo menos e.n 
lo que respecta a su elaboración, 
sino que también dominan la ca­
si totalidad de las empresas de 
la Isla. Las compañías de servi­
cios públicos están mayormente 
en manos norteameric•anas. Los 
principales hoteles han sido fa­
bricados con capital de esa pro: 
cedencia ; y hay grandes inversio­
nes en el tabaco y las frutas, en 
minas y manufacturas, en los cen­
tros de diversión y esparcimiento, 
y en valores del Estado cubano. 
La inversión total de capital nor­
teamericano en Cuba es de unos 
mil quinientos millones de dó­
lares. 

Puesto que el desarrollo lógico 
del comercio de exportación de 
Cuba, según parecía dictarlo la 
proximidad de la Isla a los Esta­
dos Unidos, no puede ya esperar­
.se, los cubanos tienen que orien­
tar nuevamente su economía na­
cional. De otro modo, el retorno 
a la simple economía agrícola de 
la época colonial, con el siguien­
te sacrificio de normas de vida 
más adelantadas, adquiridas des­
de 1900, resultará inevitable. La 
anexión a los Estados Unidos es 
cosa demasiado remota para ser 
considerada . Los mismos intere­
ses que hoy excluyen los produc­
tos cubanos del mercado norte­
americano, resistirían aún más 
vigorosamente la incorporación 
de la potencialidad productora 
al sistema económico de la Fe­
deración. La asimilación de la 
población de Cuba presentaría 
también un problema social im­
posible de resolver; y, finalmen­
te, el efecto que produciría tal 
medida en las relaciones de los 
Estados Unidos con el resto de la 
América Latina, sería desastroso, 
puesto que las acusaciones de 
nuestros críticos más severos · pa­
recerían entonces completamente 
justificadas. 

Dos caminos posibles se abren 
ante los cubanos. Pueden tratar 
de desarrollar su comercio con 
otros países; y pueden diverslfi-
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car su producción doméstica en 
dirección de un mayor · abasteci­
miento propio. Ellos están tratan­
do de hacer ambas cosas; · pero 
esta solución de su problema no 
·es tan fácil como parece. 

Los acuerdos arancelario§__ de 
carácter preferencial con los Es~ 
tactos Unidos, inc9rporados en la 
Enmienda .Platt, no le permiten 
a Cuba concertar tratados co­
merciales que 'fav.orezcan las ex­
portaciones suyas . a otros merca­
dos. Aunque Cuba: haga concesio­
nes a otros países, a cambio de 
ventajas para sus productos, los 
Estados Unidos recibirían auto­
máticamente idénticos favores, y 
continuarían gozando del ·· prefe­
rencial de 20030-40 por ciento, con 
respecto a otros países. Sea co­
mo fuere , Cuba puede derivar muy 
pocos beneficios para su azúcar 
de esa clase de negociaciones. El 
tabaco no es mejor producto para 
el intercambio; porque la hoja de 
Pinar del Río es demasiado buena 
para la mayoría de la demanda 
extranjera. Las grandes poten­
cias, con colonias tropicales, tra­
tan de adquirir en ellas los pro­
ductos tropicales o subtrópicales 
que necesitan. Estos imperios, que 
cada día se aproximan más al 
aütoabastecimiento, ·· ofrecen un 
mercado muy pobre para las ma­
terias primas de una nación in­
dependiente . como Cuba. 

La alternativa de diversificar 
la economía de la Isla, al objeto 
.de hacerla menos dependiente, no 
sólo de su t mercio de exporta­
ción, sino de sus importaciones de 
otros países, ofrece mayores pro­
babilidades de éxito. Pero tam­
bién ahí surgirán sus dificultades. 
Tradicionalmente, el azúcar ha si­
do la base de la economía cuba­
na; y es difícil cambiar la visión 
¡cte un pueblo que piensa en tér­
minos de un solo gran producto 
sobre todo cuando éste le ha pro­
porcionado en otros tiempos pa­
noramas de prosperidad. Los cu­
banos aún acarician sus recuer­
dos de la "Danza de los Millo­
nes", cuando el azúcar subió a 
más de 20 centavos la libra, y es­
peran que la vuelta de los ciclos 
económicos traiga consigo una 
vez más los "días felices". 

Además, los agricultores que se 
acostumbran a un solo cultivo, 
son rehacios a intentar otros de~­
conocidos, que quizás les obliguen 
a adquirir nuevos aperos de 
labranza , problema serio para 
una clase de agricultores que no 
cuenta con capital de reserva. 
,Las perspectivas de un mercado 
para un nuevo cultivo son siem­
pre inseguras. Los agricultores 
desconfían de los consejos de las 
autoridades técnicas y de los co­
misionistas a quienes tendrían 
que venderles las cosechas. Final­
mente, ellos piensan que la caña 
es un producto que se convierte 
rápidamente en efectivo, no im­
porta lo exiguo de las utilidades. 
Es en realidad una moneda tan 
circulante como el dólar ameri­
cano; y esta caña una vez sem­
brada, puede producir durante 
diez o doce años. 

Sin embargo, muc!ho se ha he­
cho ya. Las importaciones de ca­
fé, que hasta hace poco ascen1ían 
a varios millones de libras anual­
mente, han sido reducidas a una 
cifra insignificante. como resulta­
do de la producción de nuevos 
cafetales en la provincia de 
Oriente ; y ya se anticipa un 
próximo excedente para la expor­
tación. La expansión de la indus-

tria lechera local ha reducido· )a 
importación de la leche en lata· 
mientras que· el queso se está fa: 
bricando en cantidades cada dia 
mayores. Se han hecho b1i1.tnos 
comienzos en el cultivo dPl. úroz 
La industria de conservas Viene 
desarrollándose bien. Se le presta 
mayor atención a la cría de ga­
nado y d.<> cerdos. Los esfuerzos 
ya realizados demuestran que; : a 
a excepción del trigo, Cuba püe: 
de prácticamente abastecerse a 
sí misma. Naturalmente que este 
desarrollo de la Isla implica una 
merma para los exportadores nor-
teamericanos. · 

Hay límites claramente fijados 
a las posibilidades de la manu­
factura cubana. El mercado insu­
lar es capaz de absorber sólo unos 
pocos artículos esenciales. Algu. · 
nos de los esfuerzos de indus­
trialización realizados han estado 
mal aconsejados, y no encuentran 
justificación ni en el desarro­
llo del país ni en la demanda lo­
cal. Por otra parte, el resultado 
de otras empresas manufacture­
ras han demostrado que Cuba es 
capaz de producir ciertos produc­
tos como jabón, muebles, zapatos, 

·.cordajes, cemento, pinturas, pa­
pel, camisas y cuellos, pasta de 
dientes, medicinas patentes, ron 
y cerveza. Algunos de estos pro­
ductos proceden de sucursales lo­
cales de fábrica norteamericanas, 
y otros de empresas que están 
financiadas con capital norte­
americano, español o cubano. Uno 
de los residentes norteamericanos 
más emprendedores de la Isla 
proyecta la fabricación de tejido 
de algodón. 

Al objeto de compensar parcial­
mente el prolongado decaimiento 
de sus mercados de exportación, 
Cuba viene capitalizando su cll~ 
ma y su ambiente extranjero con 
'tanto éxito, que ya los cubanos 
llaman al turismo "la segunda 
zafra de Cuba." La prohibición 
de los Estados Unidos y la subi­
da de la bolsa de valores en 1920 
llevó a miles. de norteamericanos 
a gozar en los abrevaderos de La 
Habana. La derogación de la Dé­
cimoctava Enmienda Constitu­
cional sería un golpe muy serio 
a esa clase de turismo; pero que­
daría la herencia neoespañola, 
en piedra e idioma, y la belleza 
de lo que Colón llamó "la tierra 
más fermosa que ojos humanós· 
vieron." Cuba tiene también la 
suerte de estar tan cerca de . los 
Estados Unidos, que· sus encantos 
son accesibles a los norteameri­
canos de clase media dentro del 
limite de sus vacaciones corrien­
tes de dos semanas y las posibi­
lidades de su bolsa. 

Los cubanos tendrán que bus­
car su pr-ppia solución al proble• 
ma económico. No deben esperar 
ayuda de: los Estados Unidos o de 
ninguna otra nación. En la actua­
lidad las cartas del comercio in­
ternacional le son ad versas; y solo 
un rebarajar muy poco probable 
podría ; brindarles una oportuni­
dad equitativa. Entretanto, la ta~ 
rea está en casa, e implica el ha­
cerle frente a realidades desagra­
dables con firmeza de propósito, 
y mejor dirección que la que han 
demostrado recientemente. 

Lea en nuestro próximo núme­
ro el articulo titulado "¿ESTÁ 
CUBA ECONÓMICAMENTE AIS­
LADA?" en el cual se comenta 
el anterior trabajo de William 
L. Sch.urz. 



P.ara saber si un diamante es 
legitimo, basta pasarle un lápiz 
de aluminio. Si la piedra es bue­
na el lápiz· no deja huella algu­
na, pero si es falsa se observarán 
manchas o rayas. . . . 

En Canadá y Chipre, los ha­
bitantes ·"pescan" a los -pájaros 
con caña y anzuelo , en el cual 
ponen como cebo una avispa o 
un moscardón. El insecto, que es­
tá solamente s\lieto al anzuelo, 

· hace esfuerzos por escaparse, y las 
aves se lanzan - sobre su presa, 
tragando cebo y anzuelo , con lo 
que pasa a ser pájaro pescado. . . . 

El gran pingüfno sólo pone un 
huevo cada año, y es muy difícil 
i:onseguírlo, porque los esconde 
entre las rocas. Además, es un· 
animal cuya raza está casi extin­
guida. Se conocen 66 huevos de 
esta ave: 25 de ellos se hallan re-• 
partidos en 10 museos y el resto· 
en colecéiones particulares. . . . 

Los elefantes tenían antes la 
trompa mucho más corta. En el 
Fayun, al sur de Egipto, se en­
cuentran restos fósiles de elefan­
tes, y de ellos se deduce que eran 
animales un poco mayores · que 
un asno, con trompa y orejas muy 
chicas, y con cuatro incisivos no 
muy grandes en las mandíbnl:ts 
!11ferlo"r y superior. . . . 

En Scotland Yaí-d existen alre­
dedor de 500.000 impresiones di­
gitales de delincuentes. · 

' • • • 
Hay muchos animales en va•· 

rlas partes del mundo que, según 
todas las observaciones hechas, 
pueden pasar toda la vida sin 
probar una gota de agua. Entre 
éstos se encuentran ciertas gace­
las de Oriente, así como un con­
sld.erable número de serpientes y 
lagartos. ... 

La moneda corriente entre los 
nazulús de la costa occidental de 
Africa son los dientes de mono. 

Los dientes de los tiburones 
circulan como moneda en casi to­
da la Polinesia, y también, aunque 
no en tan gran escala, en algunas 
Islas del mar de la China. 

* ,, >!: , 

1'.n diversos lugares de ;,: rica . 
existen cementerios de elefantes 
Uno de ellos está situado a l pie 
de una sierra. en el a lto Nilo. Los 
elefantes van alli cuando sienten 
llegar sus últimos momentos. Todo 
el terreno está cubierto de enor­
mes esqueletos blanqueados por el 
aire y el sol, y los indígenas acu­
den alli para recoger el marfil. .. . 

El valor mayor que ha tenido ja­
mas un _ billete de banco es el de 
un. m11lon .de libras esterlinas. La 
em1s10n sólo fué de cuatro billetes . 

· Uno de ello_s pasó a · ser propiedad 
de Ro~hsch1ld; el banquero Coutts 
rec1b10 otro: el tercero quedó en 
Poder del Banco de Inglaterra. 
Pasando el cuarto a manos de Ro­
gers. el banquero-poeta. el cual 
l!) puso en un cuadro y decoró con 
el su sala de recibo_ ... 

Ui1 huevo de gallina. vaciado. 
en el que hay pintada en minia­
tura una copia de un cuadro de 
\Yatteau, ha sido vendido en Pa­
rtlids. hace algún tiempo. por la can-

ad de 25 mil francos. 

Ejercite sus ojos para 
hacerlos más tentadores 

También Loa 0101 
Necesitan Gimnasia 

Para aliviar los ojos can­
sados, mire a la izquierda 
-a la derecha -arriba­
abajo-gire los ojos al re­
dedor. Hágalo diez veces. 

Mida usted, con los OJOS, el aceite de 
oliva ·en este tubo de cristal. · 

Siempre se ha reconocido que el aceite 
de oliva conserva el cutis suave, hermoso 
y juvenil. ,Pero hay suficiente aceite de 
oliva en el Jabón Palmolive? 

Tratamiento de Belleza 
Dos veces al día, con ambas 
manos, _frótese.. bien la cara y el 
cuello con la rica espuma del 
Palmolive. Haga que penetre 
bien en los poros. Enjuáguese­
séquese con suavidad, como 
muestra.el grabado. Protege así,la 
hermosura y juventud de su cutis, 

En este tubo de cristal (tamaño natura/) 
ve usted la cantidad exacta de aceite de 
oliva que entra en cada pastilla grande 
del' Jabón Palmoli_ve. A este abundante 
aceite de oliva, mezclado científicamente 
con el aceite de palma, se debe el efecto 
embellecedor del Jabón Palmolive. 

Es tal el valor ce>smético de su balsá-­
mica mezcla, que más de 20,000 especia­
listas en belleza recomiendan -el Jabón 
Palmolive. · 

, 
JABON PALM.OLIVE 

Cuno PrácticQ .. (Continuación de la Pág. 45 ) . 

(o the cook cooks) potatoes in the 
frying-pan. 3. We see a pot and 
a kettle on the gas stove. 4. The 
box of matches is on the stool. 5. 
With the matches the cook lights 
the fire (o the cook lights the 
fire with the matchesl. 6. Behind 
the cook we see the sink. 7. There 
is soap above the faucets (o 
above the faucets there is soap). 
8. There are eggs on the refrige­
rator . 9. On the left side of the 
sink is the closet and the towel. 

II l. The cook uses the range 
to cook the meals. 2. She has eggs 
for breakfast (o For breakfast 
she has eggsl . 3. She has toast 
and coffee for breakfast . 4. For 
lunch she cooks meat and vege­
tables . 5. For dinner she makes 
soup and salad (o She makes soup 
and salad for dinnerl . 6. Sorne­
times she makes cakes for dinner. 
7. Sugar is sweet. Beans are not 
sweet. · 

III l. The cook makes soup 

with vegetables. 2. When she 
makes toas t she cuts the bread. 
3. Toasted bread is good for the 
health. 4. We put salt in the soup 
and in the salad. 5. We put sugar 
in the chocolate. 

IV l. The water in the heater 
is hot. 2. When water freezes it is 
cold. 3. The cook uses the broom 
to sweep the floor. 4. The handle 
of the broom is long. 5. The egg 
is small. 6. Sugar is sweet ; vinegar 
is sour. 

Después de confrontar las res­
puestas anteriores con las que él 
haya hecho, el estudiante las es­
cribirá de nuevo, acompañadas de 
sus preguntas correspondientes, Y 
entonces, en la libreta, bajo las 
preguntas ya escritas según las 
instrucciones de la Primera Lec­
ción: 

1 \l Escriba las respuestas C0!lte­
nldas en el ejercicio B. 

29 En el centro de la hoja, es­
criba "NINTH LESSON". 

~9 Escriba las preguntas ofreci­
das en esta lección, cuyas contes­
taciones se insertarán en la pró­
xima lección. 

NOTAS 

(1) The se suprime en inglés 
antes de un nombre propio, o de 
un título. 

(2) at table, a la mesa. 
(3) for dinner; no for the din­

ner. 
(4) eat meat, no eat the meat, 

cuando se toma en sentido gene­
ral. Soup is good, refiriéndose a 
este alimento en general. The 
soup is good, tiene el sentido limi­
tado, y se refiere a la sopa que 
está en la mesa. 

(5) How old? ¿qué edad tiene? 
¿cuántos años tiene~ ,, 

( 6) He is forty years old. El tie­
ne 40 años, 



nos anda)uces se halfaban infes 
tados de "caballeros ·de arcabuz", 
que según los romances ·populares, 
"robaban a los ricos y socorrían 
a,. los pobres". "Los siete niños de 
Ecija", José Maria "el Tempra­
nillo" y tantos otros de su ca­
laña, fueron el espanto de los 
ricos, la admiración popular y la 
inspiración de poetas y novelistas. 
El último representante de este 
tipo de bandolerismo rural fué el 
"Vivillo", el cual no tardó en caer 
en manos de la guardia civil. Con 
él desapareció una de las más 
pintorescas modalidades de la de­
lincuencia hispana. 

Entre las organizaciones delicti­
vas más famosas y terribles, es 
preciso hacer mención de la "Ma­
fia" , que tuvo su origen en Sicilia, 
Italia, y que se puede decir que 
operó con la protección de los 
Borbones. En aquellos instantes 
en que surgió, a mediados del si­
glo diez y nueve, llegaba a tal 
grado la corrupción que existía 
entre los funcionarios judiciales y 
la policía de dicho país, que la 
"Mafia" al imponerse fácilmente 
llegó a convertirse por una ex­
traña paradoja en una organiza­
ción que cuidaba del orden pú­
blico, administrando justicia a su 
modo, sin intervención de los 
agentes iudiciales. 

Hubo instantes en que se hizo 
tan poderosa que no sólo desafia­
ba la autoridad de los Borbones si­
no que obligaba a éstos a obede-

cerla. Intervino en la política, sin 
aliarse a ningún partido determi­
nado, campeando ella sola por su 
respeto , Y· alcanzó una influencia 
tan enorme que controlaba las 
elecciones, obtenie.ndo las mejo­
res ventajas para los candidatos 
que apoyaba. Electoralmente no se 
podía dar un paso, sin que inme­
diatamente se viei•~ la mano se­
creta de la "Mafia" · actuando de 
manera enérgica. Y ~ mbrando el 
terror entre sus adversarios. 

En los distritos agrícolas de Ita­
lia, 'esta organización extralegal 
maniobraba con rasgos propios, 
destacándose en ton ces sus extra­
ñas funciones policíacas, a l mar­
gen de los códigos oficiales. En 
estos distritos la gran industria 
la constituía el cultivo de la na­
ranja y el limóp; se hacían enor­
mes cosechas, pero como el aban­
dono policíaco oficial era tan 
grande, los propietarios de terre­
nos eran víctimas constantemente 
de las fechorías de bandidos de 
toda calaña, que bajo terrorífi­
cas amena.zas se apoderaban de 
gran parte de las cosechas. En 
estas condiciones intervino la 
"Mafia", asumiendo el título de 
protectora de los propietarios de 
terrenos. Y así, para asegurarle 
contra las deprectaciones cte que 
era objeto, obligaba a cada cu-

tro Gran Cacique, el doctor Fer­
nando Ortiz, (que nos ha abierto 
esta vereda por donde pasamos 
en este instan te a todo correr por 
voluntad del director) en tanto el cuales cargaron con uno que pe­
doctor Arístides Mestre laboraba saba 900 libras, huesos calcina­
al frente del Museo Montané de dos, huesos pintados de rojo, crá­
Ia Universidad, (que dirige), re- neos naturales y deformados, cu­
cibiendo, clasificando, comparan- chillos de piedra, bastones de 
do cráneos Y publicando valiosos mando de los caciques, huesvs de 
trabajos. cuadrúpedos que hoy no existen 

Toca su turno a la más com- en esta tierra, como el megaloc­
pleta de las investigaciones, a la nus, animal que debió pesar cien­
última efectuada en Cuba en 1919 tos de libras, (el primero de estos 
por el doctor M. R. Harrington esqueletos fué reconstruido años 
enviado especial del Indian Mu• antes por el doctor Carlos de la 
seum de New York, Llamamos Torre, pudiendo admirársele en el 
completa porque disponía de com- Museo de la Universidad), otros 
petencia, tiempo Y dinero. Con de pecari, que es una especie de 
tan importantes factores regís- cerdo peoueño que vive · en Amé­
traron durante varios meses las rica del Sur, y encontraron ver­
principales cavernas de la isla, daderas cabezas de perro en Jo 
encontrando material abundante más profundo ae las cavernas re­
par·a formar un museo. Cuarenta 
barriles llevó de bagaje, en los vueltas con restos de siboneyes, 
cuales acondicionaron collares, . lo que resuelve el debatido asun­
·- ·· to de si hubo o no perros en 
burenes, hachas, martillos, percu° Cuba. 
tidores, ollas de barro, unas con · 

· adornos y otras sin ellos, ídolos, Hace poco, un americano, el ca• 
11sta tuas. oetroglifos, entre los pi tán R. Bennett vino a explorar 

EL FONÓGRAFO QUE HABLA INGLÉS 

Invento de ltlr. Edison. Aprenda usted el Inglés 
en su propia casa. 

10 quiere ser Ingeniero o Auditor? 

Para ganar más hay que 
sal?er más. Enseñanza 
por correo es lo más có­
modo y más económico. 

ESCJ1:ELAS 
IN'fERNACIONALES 

Manza..,. de Gómez 
N~201 

~doNo.11 

,HABANA 

CAR.TELES 

r-- ----CUPÓN------
1 
I Cunos dec~r!rf~N~~hF~~ncés, Español, 

1 Cursos Técnicos: Mecánica, Electricidad, Va­
por, Automovilismo, Dibujo, Inge­
niería Mecánica, Eléctrica, Civil, Hi­
dráulica, etc, 

Cuno$ Comerciale$: Contabilidad, Comercio, 
Propaganda, Venta, etc: 

1 Nombre . .. 

1 Calle r No .. 

1 Ciudad. 
1 ' ., 

:l'roY .. .... . 
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sechero a contribuir con una can­
tidad al fondo de dicha delictiva 
organización, la que se encarga­
ba luego de combatir a los ladro­
nes que esquilmaban los campos 
de naranjas y limones. Pero, to ­
do esto trajo , como es consiguien­
te , grandes abusos, pues cuando 
un terrateniente se negaba a con­
t 'Í>lbuir a los fondos de la socie­
dad, al día siguiente amanecían 
arrasadas por el fuego sus propie­
dades, y si persistía en sus ne­
gativas se le llegaba a colgar. De 
esta manera se impuso la famosí­
sima "Mafia", llegando a mono­
polizar las actividades del país y 
cobrando grandes tributos a las 
clases ricas, muchas veces en con­
tubernio con los elementos gu­
bernamentales. 

Como se ve el "racket",- o ban­
didaje organizado, no es sólo un 
producto de nuestros tiempos, ni 
tampoco exclusivame:1te america­
no. Tiene un largo y hasta presti-. 
gioso abolengo histórico. En to­
dos los tiempos y en todos los paí­
ses han existido Al Capones más 
o menos protegidos por las auto­
ridades. Porque lo curioso de es­
tas organizaciones es que, en con­
tra de lo que generalmente se 
cree por el vulgo, ellas .iamás 
operan exclusivamente por su 
cuenta : sea de una manera o de 

(Continuación de la Pág 46 J. 

cavernas en Pin.ar del Río como 
jefe dé una excursión de arqueólo­
gos de Washington 

EL ÚLTIMO HALLAZGO 

Es una hermosa hacha , tipo 
característico caribe. 

Es la primera hallada en el In­
terior de Cuba, "éorrespondlendo 
tan significativo hecho al ténni­
no municipal de Sanctl Spiritus. 

Mide 20 centímetros ae largo 
por 22 de alto. Pesa 2 libras. , 

OPINIONES SOBRE EL 
HACHA 

¡Magnifico , m a g ni f i c o, 
magnifico! ;Ya usted conoce 
mi teoría! 

Dr. Carlos de la Torre. 

Efectivamente es un buen 
ejemplar caribe. 

Dr. Arístides Mestre. 

No cabe duda, es una bue­
na adquisición. 

Dr. Ricardo de la Torre. 

Vas progresando, compa­
ñero, y con buena suerte. 

Dr. J. A. Cosculluela. 

Ciertamente es la primera 
hacha característica caribe 
encontrada en el interior de 
Cuba de que tengo noticias .. 

Dr. M. R. Harrlngton. 

¿Cómo se explica la presencia 
de esa hacha de piedra en terre­
nos ,situados en el centro de 
Cuba, o sea unas cuatro millas al 
N. E. de Sancti Spiritus? Imposi-

otra, de una forma mas o menos 
disfrazada, cuéntan casi siempre 
con el amparo o la aquiescencia 
oficial. Las autoridades o mag­
nates políticos o capitalistas de 
los lugares donde actúan estas 
agrupaciones , son· generalmente 
los cómplices de sus fechorías. ¿ y 
los mismos "trusts", grandes sin­
dicatos y monopolios de tal o cual 
producto, qué otra cosa son si:qo . 
"rackets" que operan con el be) 
neplácito de las altas potenciiu/. · 
del Estado? Mientras persista 
nuestra organización social habrá 
"rackets", "gansters" y demás 
formas de rapiña son lacras que 
engendra una sociedad ya en . 
<;lescomposición. 

Y asf a pesar áe todas las for-' 
mas, maneras y colores con que 
se presente a nuestra vista, los 
puntos esenciales .. del bandidaje, 
a través de la Historia. son siem­
pre los mismos, la depredación· 
y el asalto a la propiedad ajena. 
Son motivos económicos los que 
las inspiran. Una fórmula única, 
tan vieja como el mundo, aun 
cuando en nuestros días la técni- • 
ca es la que puede variar. El tro­
yano, el sicofante, el delator, el' 
barón ladrón, el señor feudal y 
el bandolero de los campos que· 
con un trabuco asaltaba al ca­
minante, en el pasado, nad·a - ten­
drían que aprender de los "racke­
teers" de hoy. Todos pertenecen a 
una misma familia , Jo único que 
puede variar es la fisonomía. 

ble contestar categóricamente a 
esa pregunta, pero nos queda la 
imaginación para darnos tal sa­
tisfacción, ya que es costumbre 
del hombre tratar de explicarse 
todas las cosas. 

Esa hacha pudo haber llegado 
hasta el lugar del hallazgo de 
tres maneras hipotéticas princi­
pales: 

11!- Por haberla perdido algún 
caribe a su paso por esa zona. 

21!- Por haber fallecido de muer­
te natural o violenta su dueño en 
el lugar del hallazgo. 

31!- Por haberla perdido algún 
otro indio (quizás slboney) al re­
gresar de la costa en donde la 
adquirió de los caribes a cambio 
de mujeres. esclavos o mercan­
cías. 

¿Cuál de esas hipótesis será la 
cierta? A nosotros nos fascina la 
primera PORQUE NOS HALLA· 
MOS EN EL PRINCIPIO DE LA 
VERDAD. 

¿Por qué negarnos en absoluto 
a suponer que algunas colonias 
caribes recorrieron la Isla. ele un 
extremo al otro en viaje de pla­
cer o reconocimiento? ¿Por qué 
no debemos suponer que algunas 
familias caribes fijaran su resi­
dencia en esta Isla? ¿Porque no 
hemos encontrado mezclados los 
cráneos deformados de Malsí con 
sus típicas hachas? Pero, ¿no te­
nemos ya cráneos deformados en 
Oriente y sus . hachas de piedra 
de Sancti Splritus? ¿Acaso los 
caribes enterraban siempre sus 
muertos? ¿No contribuyó grande­
mente a reforzar la horrorosa le­
yenda del canibalismo su costum­
bre de incinerar los cadáveres? 
¿No se encuentran a diario hue- · 
sos humanos calcinados en las ca­
vernas de Cuba? ¿De quién pro­
ceden? Una golondrina no hace 
verano, es cierto, ni un hallazgo 
resuelve un prq._ e,ma tan com­
plejo como el qi.e' tratamos, pero 
da que pensar, da lugar a que 
surja tenue, pero fija, la duda en 
nuestro cerebro. 
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" Ocu-laá,,, 
la ley, de chinos, para que la faro 
• fuera completa. Entonces, otros, 
policías, con sus uniformes de ver­
¡Jad, entraban en dicho estableci­
JDiento, y se formaba el "corre­
eorre" . .. Se le daba al manubrio ... 
JI micrófono captaba los ru_idos y 
Jos g¡:itos y los platos rotos .. . Lá 
gente que estuviese en· el restau­
rante, formaría parte de la com­
parsa, sin darse cuenta de que 
estaban actuando por primera vez 
,en su vida" ... y ¡ eso es lo que se 
llama tener genio! Ya el estudio 
tenía una película, un asunto 
corto, pero picante y magnífico, 
para servirlo calientico a la ma~ 
sa, que iba a quedar con tamaña 
_boca abierta .. 

¿Acaso no estaba todo prepa­
rado con el mismo celo que pre­
paran en Hollywood sus "sets" 
para lanzar al mercado las pe­
Uculas que atraen a la masa por 
millares?... El "plot" no ·podía 
ser mejor. ¡Sin embargo, los re­
sUltados fueron fatales! 

molestados, por haber sido sola­
mente partiquinos sin importan­
cii>' ·en fa comedia, y otros, aquellos 
que más cerca están espiritual­
ip.ehte de su gran maestro Buda el 
Omnipotente, apenas perfilaron 
en sus rostros de esfinges una le­
ve sonrisa de bu,rla ... 

El encargado de declarar, sola­
mente dijo: "No telemo opio. No 
t¡¡lemo nalcótico. No quelemo pe­
líéula" ... ¡Y nada más! . . 

Qué plancha, ¿verdad? . . . ¡ Ah, 
pero no es nada . . . . Hollywood se 
va extendiendo . . . En Norteamé­
rica habrá hambre en estos días, 
pero diversiones nunca 'faltan ... 

. . . Y como estamos hoy en ve­
na de tocar un potpourri, y no 
música. seria, vamos a comentar 
ligeramente algunas otras cosas 
curiosas. . . Los periódicos han 
dado la noticia de que Norma 
Talmadge ha pedido el divorcio. 

Algunos reporteros, ávidos por 

,.c-O''L, ._, 

~ , .. 
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bellas durarl~ Iat1i~ifi.'ós el, ¡io)­
lywood. Con~ e tuvo sus •Jdes­
avenencias con su import~ te es­
poso Morosco. Se--ha.bló--dé un di­
vorcio ._, . Y de buenas a primeras, 
para acallar la insaciable sed de 
escándalos de la colonia cinesca, 
Morosco y Corinne se embarcaron 
para Inglaterra. Allí el productor 
magnate comenzó a dirigir pelícu­
las para los británicos. Corinne, 
'que antes de ser artista de cine 
famosa, era una muchacha del 
pueblo, sencilla y sin más patri­
monio que su exquisita belleza pa­
tricia, conquistó a la fría y reser­
vada sociedad londinense. Actual­
mente, el castillo de Corinne Grl­
fith y de su esposo, es el lugar 
más "chic" del mundo elegante. Y 
se susurra que Corinne volverá 
pronto por sus laureles! C'est la· 
vie! 

El último acontecimiento digno 
de D;1encionarse en esta crónica de 

Estos chinos no hablan pero 
piensan mucho. Bajo la máscara 
fría e indiferente de sus rostros 
inexpresivos; oculta una viveza 
y una penetración agudísimas ... 
Buda les ha enseñado el poder de 
la serenidad exterior ; y !'os chini­
tos a que me refiero conservaron 
mientras los prelimiQ.ares de la 

Dr. A. J. CORO 
. ~ 

ENFERMEDADES DE LA NUTRICION 
Y DE LAS GLÁNDULAS 

farsa duraban, su serenidad bu­
. da.lea . Ha trasladado su consulta para 

Pero cuando el pobre "camera­
man" comenzó a darle al manu­
brio, se produjo un hecho insóli­
t,o: de las ventanas- y puertas del 
restaurante comenzaron a volar, 
en maravillosa pirotécnica, todos 
·10s tomates maduros (maduros 
hasta la descomposición), todas 

· las papas y demás vegetales, que 

Campanario, 68, esquina a 'Concordia 

De 5 a 7 p. m. 

de otro modo hubiesen compuesto 
el puchero ... 

Honorarios: $5.00 
Aquella lluvia agresiva fué la 

más espléndida película jamas llevar hasta sus 1ectores una nis­
/timada , que conoce la historia. . . toria verídica y escandalosa res-

. Los policías disfrazados, y los que pecto a esta !11minaria tan admi­
habían conservado su digno uní- rada aurante ios anos de films si­
forme autoritario, salieron del !u- lentes, se acercaron a Joseph 
gar en una carrera digna de figu- . Schenck. el gran productor, espo­
"rar en los Juegos Olímpicos ... El so de 1a misma, pará que ·este co­
fotógrafo abandonó la -cámara Y rroborar¡i. la noticia. Pero Schenck, 
se refugió en cualquier parte done sonriente, sin perder el dominio 
de pudiese evitar los perdigones. maravilloso que posee, nada negó 
Porque ya no era solamente del y nada afirmó. Solamente dicen 
restaurante de donde salían los que su frente se contrajo un ins­
ofensivos proyectiles, sino de mu- tante y después de levísima medí­
chas casas más del barrio. Ya lo tación murmuró: "No creo que 
dice un adagio muy antiguo: "co- Norma haga nada tan trascen­
mo los chinos de unidos" . . . Esta dental sin antes consultarme. Es­
vez la realidad ha superado al pero que ella venga a conferen­
refrán: en un solo cuerpo se unie- ciar conmigo antes de irse a la 
·.ron los )lijas del Celeste Imperio Corte ... Es posible que si me ve y 
:Y _la emprendieron con los que ve- me habla, ya no quiera cortar el 
_ man a enturbiar su paz. lazo matrimonial. .. " 

Los policías que recuperaron 
P~imero su serenidad, hicieron rá­
:¡ndo uso de los pitos de alarma y 
en menos de quince minutos una 

¡He aquí un nombre seguro de 
sí mismo! . .. Ciertamente, Norma 
debe su fama , su fortuna y cuanto 
posee a los esfuerzos de su ma­
rido. Es verdad que Schenck no 
es un galán .joven apasionado y 
lleno de gracia apolónica , y que ya 
la adiposis ha' hecho sus estragos, 
etc ., pero de todos modos, . hay 
quien asegura que este matrimo­
nio está más unido por los sacro­
santos lazos de intereses, que sue-_ 
nan a metal, que por aquellos del 
espíritu y la carne . .. 

· ambulancia nena de compañeros 
_enfundados en sus trajes de guar­
_dadores del orden apareció en el 
;lugar. Hasta la Jefatura fueron 
. llevados los ultrajados y los ultra­
jadores. . . Naturalmente aquellos 
que solamente tenían de chinos 
el vestido que se habían puesto 
para hacer la película estaban 
.llenos de semillas de toi!nate. Yo 
. supongo, con ·una sonrisa inconte­
n_lble de perversidad, que el capi­
_ tan de la Jefatura . tendría que Empero, hay que ver si la pa­
hacer esfuerzos para no -soltar la ciencia de Norma, que desde hace 
,~arcaja~a frente al espectáculo de años sueña con romances más 
_sus- valientes subalternos en tal ajlá de la comprensión de don Jo­
·estado de descomposición .. _ . se, i:i,o se cansa y da al traste con 

Total : que la película no se fil- los m te reses. 
mó. Algunos chinitos pagaron su o no Ahí tenemos el caso de 
multa. Otros se fueron sin ser Carinne Grifith, la bella entre las 

Telf. F-2559 

hoy, para terminar , es el flama11;te 
compromiso amoroso de John Gil­
bert con una chiquilla. bella como 
un rayo de sol y dos veces menor 
que el pretérito galán famoso de 
la pan talla . . . ' 

El caso de John y Virginia Bru­
ce, que así se llama la nueva con­
quista del actor, es de veras ro­
mántico. 

Virginia era una de esas locas 
fanáticas de John cuando éste in­
terpretaba aquellas escenas inol­
vidables .. . (No hay que olvidar 
que a Gilbert le debe el cinema­
tógrafo esa nueva técnica amoro­
sa en la cual el beso más que ca­
ricia sentimental es un latigazo 
cruel parecido al que dan los do­
madores a sus fieras cuando quie­
ren despertarlas de súbito) . 

Virginia se robaba los centavos 
de la mamá para ir con otras mu­
chachitas escolares a sentir emo­
ciones frente al espectáculo de 
John Gilber't y sus besos atormen­
tados ... 

Después, Virginia creció. D~ la 
escuela pasó al coro, y el v1eJo 
Ziegfeld la colocó en primera línea 
entre sus coristas. En Broadway, 
Virginia alcanzó un título: "la 
muchacha más bella entre todas 
las coristas americanas" . 

De los Follies la saco i"a Metro­
G.-Mayer con 1;1n contrato ... Hol­
lywood acaparq a otra nueva pro­
piedad de la Via Blanca. 

Y aunque en esa época ya Vir­
ginia apenas se acordaba de John , 
pues éste aparece tan de tarde en 
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dad m por civilización cree opor­
tuno intervenir ni actuar. Vuelve 
a hablar de las posibilidades de 
que España ofrezca la aut,onomía 
a los cubanos. El reconocimiento 
de la independencia, lo juzga im­
posible, por no convenir a los in­
tereses yanquis . Está cruzado de 
brazos, esperando . . . ¿ Hasta cuán­
do? Lo ha de advertir: ' ' ... Cuan­
do se haya demostrado la impo­
slbilidad por parte de España de 
dominar la insurrección, y se ha­
ga manifiesto que su soberanía 
en la Isla está prácticamente 
extinguida, resultando que la !u-· 
cha para conservarla degenere en · 
un esfuerzo infructuoso, que sólo 
signifique inútiles sacrificios de 
vidas humanas, y la total destruc­
ción de la cosa misma porque se 
está combatiendo, habrá llegado 
entonces el momento de conside- . 
rar si nuestras obligaciones a la · 
soberanía de España, han de ce­
der el paso a otras ·obligaciones 
más a ltas, que escasamente nos 
será posible dejar de reconocer y 
de cumplir"~ 

O sea : no intervendrían, mien­
tras la anarquia v el caos no afec­
taran gravemente los intereses. 
convetilenc1as y necesidades de 
Estados Unidos·. · 

O hasta .que "por virtud de 
incidentes que ocurran no cambie 
radicalmente la situación". 

Lo que equivalía a esperar que 
la fruta- cayera, madura ya, en 
las manos de Estados Unidos, 
que pacientes esperaban sentados 
al pie del árbol. 

España, ¡demasiado tardfamen­
te! dió la autonnmia a Cuba, sus­
tituyó a Weyler por Blanco. Pero 
la contienda cubana siguió. 

Cleveland fué sustituido por 
~ac Kinley, que. no varió la 120-
lit1ca abstenc1omsta de su ante~ 
cescir, no obstante las demandas 
cubanas y yanquis. 

Entre las primeras se destaca 
el notabilísimo folleto Cuba and 
the United States . Some pertinen{ 
facts concerning the struggle for 
independence, '.l)ublicado en Atlan­
ta ·el 19 de diciembre de 1887 y 
redactado por Joaquín Qu!Iez, pa­
triota revolucionario y constitu­
yente más tarde, trabajo que 
Sanguily juzgó "lo mejor que se 
ha escrito (sobre Cuba) en el mo­
mentp que aparece". 

Quilez impreca a los gobernan­
tes yanquis por su indiferencia an­
te la situación de la Isla, por su 
abandono a los cubanos luchado­
res y por su criminal actitud de 
espectadores que esperan que se 
convierta -en consumado "la com­
pleta destrucción de la propia ma­
teria motivo de la contienda". 
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A Federación Médica de 
Cuba es un organismo 
esencialmente de lucha, 
creado para la defensa de 
Jos intereses económicos 

de los médicos, siguiendo igual 
trayectoria que las organizaciones 
obreras de resistencia. Este cri te­
rio no es nuestro solamente. La 
propia Federación lo atestigua en 
sus tácticas y lo ratifica en sus 
trabajos de propaganda, que son 
una especie de resumen del estado 
general de la profesión en el mun­
do, puesto que en todas partes 
el problema del médico ante la 
situación económica es el mismo, 
entrando de lleno en el sector pro­
letario por un fatalismo j ustifi­
cado sobradamente por ias evolu­
ciones· del capitalismo. El médico 
ha caído en la vorá6,ne ·del sa­
lario, viéndose muchas veces obli­
gado a aceptar el desempeño de 
funciones ajenas a· la profesión, 
para no perecer en la lucha anó­
nima de la miseria, que sigue co­
mo la sombra al cuerpo a todo el 
que depende del salario para vi­
vir. 

"La época feliz , dignHicada de 
la profesión médica, de los hono­
rarios prlvados,-nos dice el doc­
tor Juan Antiga--é"s tan sólo un 
hecho histórico, sujeto a la críti­
ca, porque su actividad va gra­
dualmente desvaneciéndose. El 
pago de los servicios médicos ha 
recorrido y recorre idénticos ci­
clos que en otras disciplinas, a 
medida que la organización social 
y económica de los pueblos va su­
friendo transformaciones más ra ­
dicales, absorbiéndose las indivi­
dualidades y creándose el senti­
miento del beneficio colectivo. 
El día que cada profesional de . 
Cuba, en cualquier orden y mo­
dalidades, todos unidos a un fin 
común de defensa y resistencia. 
deje de considerarse como a me­
nudo se declara ·un · fracasado 
económicamente, por las incon­
gruencias de un sistema capita­
lista de corte colonial y exija en 
cambio de su trabajo honesto y 
de su capacidad reconocida. la re ­
tribución suficiente en Cuba. ya 
no será la factoría explotable y 
explotada por el imperialismo 
económico de los de primera fase 
del "Hombre Libre" y romperá 
sus ligaduras materiales el "Hom­
bre Encadenado" y para llegar a 
ese fin, ya que el sistema· de los 
honotarios personales está en de­
cadencia, siguiendo las lineas de 
nuevas doctrinas filosófic"as y po­
líticas, los médicos cubanos tie­
nen que ligarse, juntarse y sin­
dicalizarse, con el apotegma del 
porvenir, con el " todos para uno 
y uno para todos", entre los 'ene­
migos destructores del bienestar 
y la felicidad humana , luchando 
y defendiéndose a cada individuo 
como célula necesaria e impres­
cindible en el cumplimiento fun­
cional de la organización colec­
tiva". 

Este criterio, valioso por su 
esencia y la persona lidad que lo 
respalda. está ra tificado por la 
Federación Médica en su órgano 
oficial, "La Tribuna Médica", que 
en el número correspondiente al 
mes de marzo del año act\fal , se 
responsabiliza en un editorial ti­
tulado "Obreros y Médicos", del 

CARTE:LE::S 

., ª "Je l.f fDrfl.A(lóN MiDI 
~..H.Peniche,_,, 

cual extractamos· los siguientes 
párrafos, cuya importancia será 
apreciada inmediatamente por 
cuantos nos leen. 

'' La Federación Médica de Cu­
ba no se diferencia en nada-a no 
ser en la naturaleza técnico-cien­
tífica del trabajo de los que la 
forman-de las organizaciones 
obreras. No se diferencial en na­
da; mas aún no podía ni tenía 
por qué diferenciarse. Nuestra 
Federación ha sido, pues, desde 
el mismo instante en que se cons­
tituyó como tal, "una entidad de 
lucha social exactamente igual en 
su forma, en sus fines , en sus as­
piraciones, en su razón y justicia 
de ser, a todas y cada una de las 

organizaciones obreras. Los médi­
cos, después de un lento período 
de derivación social a través del 
capitalismo y burguesismo inte­
lectual, hubimos de llegar final­
mente al plano lógico y definiti­
vo del proletariado, del que cir­
cunstancias generales caracterís­
ticas de otras épocas nos man­
tuvieron alejados. Una vez situa­
dos en ese campo por la acción 
Ineludible y abrumadora de las 
nuevas fuerzas ambientales y de 
las necesidades de la presente 
etapa, mantuvimos el error de 
resistirnos durante largo tiempo a 
estimarnos como parte del pro­
letariado. Nos quedaba dentro no 
poca levadura de los antiguos 

¿DEBE SOC'U.LIZARSE LA MEDIC INA ? 

Sr. Antonio Penichet. 
Revista CARTELES. 
Ciudad. 

Distinguul{J señor: 
A la interrogación abierta por usted a los mE!dicos, que lteva por tt­

tulc· ·' ¿.i)ehc sociáhzars.z ta MidiCína?" . n o he podTdO resistir los deseos 
de escribirle estas lineas, impulsado--a pesar de encontrarme en el umbral 
del doctorado-por la preocupación que siempre me ha despertado el des­
tino de mt futura profesión en sus aspectos cientificos, económicos, mo­
rales y sociales. . , 

A m! entender; es innegable que marchamos hacia l a sociali.zactón 
de la M edictna. Tal hecho no es mds que consec·uencia obligada del des­
moronamiento que .pued~ advertirse en el régimen económico actual. En 
Cuba, por ejemplo, la Federación Médica se ha visto obligada para de­
fe nderse de Las distintas Corporaciones privadas de Beneficencia . a div i­
dir l a sociedad en tres grupos: pobres, con derecho a la asistencia mé­
dica por el Estado, mutualizables, con derecho a recibir servicios de lo., 
Centros particulares, y por último, rtcos, obligados a formar parte de la 
clientela priv ada, como justa medida al bienestar económico· de que d1.s­
frutan . 

Ahora bien, debido a la crisis económ1.ca mundial. la clase rica, es decir , 
la capaz de afrontar todos los gastos que ~Y día originan el diagnóstico 
y tratamiento adecuado de una enfermeda ; ha disminuido extraordina­
riamente, para engrosar la clase mutualizab e y... la pobre , A su vez, el 
médico que sólo vivía" de su clientela particulor. ha visto mermarlos ~us 
ingresos. Otros, han ingresado en la s distintas asociaciones que día a dia 
se multiplican, prestando sus servicios por un salario mensual. El resto 
atraviesa una situación económica preñada de dificultades . 

Per0 hay mds. Observemos al m éd ico recién egresado de la Facul tad , 
q ue ya capacitado para ejercer ·su carrera , se encu entra que ·La clientela 
privada se ha esfumado aun de las salas de consulta de los maestros mas 
distingu1.dos. ¿Qué hacer? El campo, inmenso manantial de oro antafl.o, 
es hoy deso lación y ,miseria. Dos caminos le quedan al nuevo profesional: 
o es un asalariado en una de nuestras Quintas o conqutsta influencias 
áulicas para obtener un modesto puesto oficial. En ambos casos, es un 
asalariado expuesto a ser cesanteado como un . empleado de mayor o 
menor catego rta . Es pues evidente, por lo que dejam os apuntado bre­
i·em ente , que la claSe médica atraviesa una situación dtfícil y _que reclama 
la terapeutica adecuada. 

Creo que en la soc ialización de la Medicina estard el futuro de la 
profesión . T al a j irmación provocará . en algunos, gestas airados; sobre todo 
e11 aq uellos q u e, ignorando la realidad económica presente, claman por 
el libre eje ,.c icio profesio11-al. Para es t os, que podrdn creerme henchido 
de p ueril ro manticismo, copio estos pár rafos de la conferencia dictada en 
la Ca$a de Salu d Valdec:illas. de Santander. a · fin es del prisodo aiio , 
por Gregorio Mara1ión, 7[1-entalidad vigorosa de científico humanista y de 
c iudadano- sobre todo, esto-;--en ocasión de la clau sura de un C1trsillo de 
Patología : "Es ev idente, en efecto. q1te en 1tn plazo muy breve la Me­
dic ina se soc ia lizará en toda la tierra . Con la crisi s del actual régimen 
eco nóm ico, oc urri rd la conversión de la Medicina en una función del 
Est ado . El erifermo del ti¡,o medio t endrá derecho a ser asi stido par el 
Pod er ]J1i.blico. y los médicos en cargados de es te serv ic io t endrán una r e-
111 u 11cració 11 at.t gnada. un sueldo. y nada má.c; . Entiéndase bien que e.c; to 
n o quiere dec i r n ada a f avor d e ese sueño abs11rdo de muchos de l os que 
pretenrien que un dia la inteligen c ia humana ll egue a tener un valo r 
u niforme y pro'J}Orcíone _ un uniforme r endimiento individual. En el Por• 
renir , como ahora y como siempre, habrá cabezas tngentes que descu ell en 
sobre el nivel de la multitud . y esos hombres mejor dotados de inteligen­
cia, de voluntad o de ambició11 . serdn siempre los directores de los demás 
y su mayor afdn y su mayor responsabilidad tendrdn siempre un premto 
superior al que alcance el perezoso o el tonto". 

La socialización no matarfa el estimul o ; para los estudiosos. las puer• 
tas de los laboratorios estarian abiertas para su aporte en beneficio de la 
Ciencia y de la Humanidad. Une jornada dia r ia limitada , el descanso anual 
con sueldo , el retiro, etc., serian ventajas indiscutibles para la clase 
médica. 

En su aspecto científico tambil!n se obtendrían mejoras, con la inten­
sificación de publicaciones médicas, f omentando centros de alta investi­
gación ctentifica, cursos post-graduados. cursos de especialización, etc. 

La ética profesional se el evarta · a ur.. alto grado con la prohibición 
de consurtas médicas par la prensa diaria, destruyendo el binomio inmo• 
raL de médico-farmacéutico. etc. · 

Las cam pañas contra el alc·oholismo, la sífilis , el cáncer . la tubercu lo­
sis , y una sabia legislación del abor to, traerían verdaderos benef ici os a la 
colectiv idad . Tales son , a grc.ndes ra sgos, señor Penichet , l as ideas que 
me sugiere su encuesta a la plase m éd ica cubana . 

Socialtzación, si ; pero dentro de las más estrictas reglas cien t í f i cas 
v morales. 

Sin más, sépame cordialmente suyo, 
F. LÓPEZ FERNÁNDEZ. 
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tiempos en que la abundancia de· 
dlnP-ro y la escasez profeslonai, 
nos .,ermitió vivir como ricos, 111n. 
serlo y ser considerados con ele­
vada importancia poP·nuestrá pro­
fesión. El proceso de la hlstorla, 
de la Humanidad no es otra CC).l 
saque una encadenada sucemó 
de hundimientos y elevaciones, 
esclavitudes y liberaciones, de · 
nas y alegrías, de hambres 
abundancias, de decadencias y r 
nacimientos. Así nos sucedió a 
médicos, .. hasta que un día, 
plena vida de ergástula, ace 
mos a ver el rayo de sol de 
verdad proletaria, y por ella co 
prendimos que OBREROS Y 
DICOS éramos como hermanos 
un mismo dolor de injusticia, 
que sólo siguiendo las norm 
unificadoras del evangelio de ell 
que era también el nuestro, po 
driamos de igual modo, homb 
con hombro, alma con alma, · al 
canzar la fuerza y la razón co 
lectiva, de una organización so . 
cía!, con que poder reconquista 
los fueros legítimos de _nuest 
noble profesión, deshacer las In­
justicias que nos han oprimido; 
los errores en que hubimos de 
caer por nuestra voluntaria e In­
sensata ceguedad y las. im~~ 
ciones a que nos hemos tenido 
que someter. La Federación Médl 
ca de Cuba, surgió así, movida 
por esas causas, animada por esoa 
afanes, sostenida por esos idea­
les, y no como entidad científic 
para salvar la cultura que au 
permanece cultivada fervorosa 
mente en el seno de Academia 
y Escuelas, sino como unidad de 
lucha social, para salvar la vida 
de una clase metida de lleno. en 
la escasez y ¿por qué no decirlo? 
en el hambre de pan, la peor de 
todas las hambres, digan lo que 
digan, porque con ella no hay po­
sibilidad de saciar ninguna otra, 
por sublime y espiritual que ella 
fuera. La Federación ha sido, 
pues. la resultante de un movi­
miento proletario de la clase mé­
dica y su credo no es otro e~ su 
esencia, que el mismo de todos 
los trabajadores del mundo. Sin 
enµiargo, los OBREROS y ¡,ps 
MEDICOS, han permanecido dis­
tanciados; alejamiento nada ló­
gico y por lo mismo nada bene­
ficioso. tas Federaciones obreras 
y la Federación Médica se han 
estac!b ignorando recíprocamente. 
Esto ha sido un mal. Claro está 
que la diversa índole de nuestro 
trabajo y de nu~stro misión so­
cial, no nos permite cooperar 
conjuntamente en muchos de los · 
sectores en que ellos se despla- · 
zan y agitan, pero en no pocos po-·. 
dríamos y deberiamos enlazar la · 
actitud para obtener más breve­
mente la solución de problemas 
de higiene y sanidad obrera y 
la conquista de leyes que ampa­
ren en grado ideal. la vida y la 
salud de nuestros hermanos en 
el esfuerzo de vivir". 

¿Hay nada más elocuente que 
lo que hemos copiado del órgano 
oficial de la Federación Médica, 
para corroborar cuanto hemos 
dicho en diversas ocasiones, acer­
ca de la proletarización del mé­
dico? Sin embargo, como tene­
mos necesidad de dirigirnos a di-

(Continúa en la Pág. 62 ). 



'.;....cEstlÍ usted pállda,---<lijo - él. 
l,.:.-Anoche no pude dormir. Pen­
saba -· · 

-Aquí tiene la cuenta de gas-
1,JS. Pasajes en tren; véstidos y 
e1ncuenta libras esterlinas a Mi­
cbael y Juanita. En total, sesen­
t& y cinco libras con diecisiete 
cbelines. 
-¡Sí, sí, está bien! Pero lo de 

1111oche, ¿estuvo bien? ¿Ocurrió 
to110: tal como esperábamos? 

.El señor Pyne la miró sorpren-
dido. . 
,-Señora, eso no puede ni po-

nerse el! du_d~. 
1 

• 
-¡Que allv10 . Me temia . .. 
El señor l'arker Pyne la miró 

en tono de reproche. 
-El fracaso es una palabra que 

no toleramos en este estableci­
miento. Si creo que no voy a te-

de los trabajadores contra los 
Amos, invisibles pero siempre pre­
sentes en la sinfonía mecánica de 
la usina. Conflicto local que ha­
lla su fuerza en la universalidad 
de Sf.lS causas. Conflicto moderno 
del sér humano, frente a la má­
quina. El hombre, descontento de 
su destino, destino que hace más 
Implacable el poder de una raza 
conquistadora sobre una raza que 
le opone su indolencia voluntaria, 
su sentido mágico de las cosas ... 
La cantata clásica nos había pre­
sentado, muchas veces, unos dra­
mas humanos, limitados a algu­
nos Individuos. Los protagonistas 
de La Pasión Negra son masas·, 
grupos, fuerzas de hoy. Se llaman: 
los Hombres Negros, las Mujeres, 
las Máquinas y los Amos de las 
Máquinas, el Sacerdote-simple 
personificación del elemento co­
lectivo de la fe. Desde este punto 
de vista, la obra puede vincularse, 
por su espíritu, con ciertos films 
de masas, como los que nos han 
sido presentados recientemente. El 
texto _de esta producción ha sido 
escrito sin preocupaciones de or­
den poético, ya que su papel es el 
de poner en valor, de manera di· 
recta, J)rosaica a veces, la sucesión 
de hechos que animan esta "can­
tata de acción", cuya misma esté­
tica se opone al estatismo de la 
cantata tradicional. A la cantata 
mitológica o rellgiosa---que acaba­
ba por resultar un género petri­
ficado, sin vida-se ha querido 
oponer una. suerte de "tragedia de 
concierto", directa, rápida y vio­
len_ta como un·a pieza de teatro". 

Mientras leíamos estas notas, el 
escenario -de la Salle Gaveau se 
había llenado con una falange de 
ejecutantes, como pocas veces he­
mos po~ic;Io verla en un concierto. 
Diez mus1cos para la batería. Co­
bres Y maderas, por cuatro, seis y 
ocho umdades. Un aparato de on­
das de Martenot. Y los cien coris­
~as de Vlassoff, dispuestos en tri­
angulo, ante el atril del director 
de orquesta. Hubo un instante de 
ve_rdadera expectación en el pú­
bh<:0, cuanqo Marius Franc;ois 
qaillard alzo la batuta. se presen­
t~a que La Pasión Negra pertene­
cia a esa clase de obras, absoluta­
mente revolucionarias que sólo 
pueden producir en el ' oyente dos 
eStados de _ánimo completamente 
opuestos:_ mdignación ruidosa 0 admiracion profunda. 

Entramos en_ materia con un 
preludio pastoril, melancólico Ue­
_no de sol Y de trópico, confiado 
a un !!Uarteto de saxofones. y 
despues de algunos compases ani~ 
mados_ por la batería sola el coro 
entono, en_ movimiento ~apidisi­
mo, un prime~ canto de alegría. 
RLoonda del estio. Luz. Cielo libre 

s hornos de la fábrica de azú~ 
car no arden aún . . . El sacerdote 
acude c_i:m las mujeres. recordan-

~Glet!Wn.t 
ner éxito, rehuso -el emp:¡-ender 
un caso. Cuando me hago cargo 
de algo, su éxito está aseguradtl 
por anticipado. 

- ¿Pudieron devolverle el ani­
llo _ sin que sospechase nada? 

-Nada. La operación se hizo 
en forma maravillosa. · 

Delfina St. John dejó escapar 
un suspiro. 

-iQué descansada quedé! ¿Qué 
decía usted de los gastos? 

-Qµe son sesenta y cinco li­
bras con diecisiete cñelines. 

La señora St. John abrió la 
bolsa y contó el dinero. El señor 
Parker Pyne le dió las gracias y 
lé extendió un recibo. 

do-a los hombres la presencia de 
la cándida capilla aldeana. Todos 
entonan un cántico ingenuo, cu­
yas palabras-verdadero acierto 
poético del libretista-sintetizan 
toda , la poesía folk-lórica ele los 
elementos afroamericanos. Mez-. 
cla de spiritual s"ong , aleluyas de 
oraciones populares, y encantacio­
nes mágicas: 

Baltasar . rey_ mago, 
hablad de nosotros 
ante el trono de azur. 
Ferrocarril del Señor, 
Justo Juez. palomas, 
Virgen de la Caridad, 
Santos inocentes . ánimas solas, 
dadnos vuestra bendición. 

El sacerdote no olvida las li­
mosnas. . . Pero sus palabras son 

(Continuación de la Pág. 1~ ) ._ 

.-Pero, ¿y sus nonorarios?~ 
murmuró Delfina.-Esto cubre so­
lamente los gastos. · 

-En este caso no hay honora­
rios. 

-¡Oh; señor Pyne! Yo no debo 
aceptar esto. 

-Señora, msisto en ello. No to­
caré ni un penique. Iría ·contra 
mis principios.-Aqui tiene su re­
cibo. Y ahora ... 

Con la sonrisa del mago que 
realiza un truco, sacó una peque­
ña cajita del bolsillo y la puso 
sobre la mesa. Delfina la abrió. 
En el interior, aparentemente, 
estaba el mismo anillo de dia­
mantes. 

(Continuación de la Pág.16 J. 

interrumpidas por un lejano ru­
mor. duro, continuado, que pronto 
se apodera del ambiente. El ru­
mor crece, crece, se impone total­
mente. Y la queja estridente de 
una sirena llama a los hombres 
hacia la fábrica. Todavía vuelven 
la cabeza hacia la aldea, hacia las 
muj eres, que han permanecido a 
la orilla del camino. Y el mons­
truo de acero -se apodera de ellos ... 
Ahora, toda languidez, toda dul­
zura, ha desaparecido. La orques­
ta de Gaillard se ha transfigura­
do. Sólo produce sonoridades se­
cas, persistentes, implacables. Ro­
tación hasta el infinito. Conduc­
tos, bielas, manómetros. Los ins­
trumentos de percusión se mue­
ven con una periodicidad geomé­
trica. Los violines regresan cien 

UNA CENA ESTUPENDA 
PARA LOS 
CHICOS 

¿ Por qué no hace la prueba 

¡Tan sabroso,,Frujiente, fres­

co-y tan fáci( de digerir! Los 

niños lo adoran. 

Un plato delicioso que no ne­

cesita cocerse. Sír­

valo con crema o 

leche fría directa• 

mente del paquete 

- y azúcar si se 

quiere. Nohayna­

da que iguale el sa• 

'hor del Kellogg's Corn Flakcs. 

Chicos y grandes lo apetecen 

·como desayuno, 

almuerzo o cena. 

De venta en todas 

las tiendas de CO• 

mestibles •.. en su 

paquete verde y 

rojo. 

'/{,JJ,uf'i4coRN FLAKES 
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-¡Qué adorable es usted! Jaé 
más he visto hombre más inte­
ligente. ¿ Y está usted bien se~ 
guro de que éste · no es el verda­
dero? 

-¿Cómo no estarlo? El que us­
ted mé enseñó el otro día está 
ahora colocado ·en un dedo de· 
Lady Oortheimer. _ 

-Entonces, estamos bien.-Pel­
fina se levantó, con una sonrisa 
de felicidad estereotipada en los 
labios. 

-Es curio~ q11e usted me ha­
ga esta pregunt~,---<lijo el .señor 
Pyne.-Pesde luegl), el pobre Clau­
de no · tiene mucha inteligencia. 
Fácilmente pudo haberse equivo­
cado. Por esa ral!ón, y para estar 
más seguro, esta mañana hice qué 

(Continúa en la Pág. 56 J., 

veces sobre el mismo armomco. 
El ritmo se ha vuelto euclidiano ... 
Y los hombres , perdidos en esa 
sinfonía inhumana de los tiem­
pos modernos, sólo nos revelan su 
presencia, al principio, por los nú­
meros que salen de sus bocas: · 

7, !l, 
3, 4, 
7, 8, 
3, 4, 

Pero, poco a poco, sus voces 
vuelven a humanizarse. Cuatro 
·obreros dialogan junto a un hor­
no. Los sueldos son insuficientes. 
Se suda hasta la sangre. Y, des­
pués de dar la vida entera a la 
fábrica, se tiene hambre. En cam­
bio, uno de ellos ha visto la mesa 
de los amos. La descripción de los 
manjares, exagerada por el con­
traste, se hace casi mitológica. 
Las carnes se vuelven monumeri­
tos: las frutas forman montañas. 
Otros obreros se acercan. Unos in­
citan a la cordura, a la sumisión._ 
Otros, siembran el descontento. 
¡ Si se ganara un poco más! ¡ Unos 
centavos más! ... Y, de pronto, en 
medio de la fábrica insensible, 
cunde la invocación a los Amos 
de las Máquinas. Pero éstos, in­
visibles, responden por los alto­
parlantes, rehusando toda conce- · 
sión, (El discurso de los amos, es­
crito en forma de fuga, a tres vo­
ces, resulta uno de los episodios 
más impresionantes de la partitua 
ra ) . . . Los trabajadores, atemori­
zados, vuelven a su labor. Pero la · 
chispa del descontento no ha sido 
apagada. Los diálogos prosiguen, 
cada vez más desesperados, cada 
vez más anhelantes, más amena­
zadores. Y , súbitamente, suena un 
grito terrible. Uno de los obreros 
ha sido t riturado por su máquina. 
¡Señal espantosa, señal esperada! 
Los hombres negros se dirigen 
ahora a los amos, con violencia. 
Estos responden con más violen­
cia aún. . . Estalla la revuelta. Los 
trabajadores se atrincheran en un 
sector de la fábrica. Y entonces, 
inesperadamente, las máquinas se 
hacen hi..manas, y entonan un co­
ro apocalíptico , que domina todas 
las imprecaciones de los hombres. 
Coro estridente, construido por 
Alejo Carpentier con simples mo­
nosílabos, en que las voces agudas, 
situadas en una tesitura dificilísi­
ma, cantan el himno de los émbo­
los, del fuego , del acero, del car­
bón. Mientras tanto, en las voces 
graves, los hombres viven su tra­
gedia de sangre y desesperación, 
en tanto que los amos dej an caer 
órdenes breves, tajantes, desde la 
comba del altoparlante. Suena el 
seco tableteo de las ametrallado­
ras .. . Pero los amotinados ven­
cen, y en la embriaguez de su vic­
toria , alzan un canto paroxístico, 

(Continúa en la Pág . 60 ) . 



(Continuación de la Pág. 18 ). 
nacimientos relacionados con la 
helioterapia, entre otras cosas, se 
hubieran aprovechado antes, y no 
hubiese sido necesario esperar 
hasta principios del siglo veinte 
para descubrir los méritos medi­
cinales de la luz solar. 

Tan reciente · como el año 1919, 
la helioterapia era considerada 
por muchos como una "moda 
tonta". Pero los efectos terapéuti­
cos de los rayos violetas han sido 
un:o de los descubrimientos médi­
cos de mayor alcance de este si­
glo y ha iniciado el comienzo de 
una nueva "era de luz". 

Se ha podido comprobar que 
la tuberculosis ósea, que por mu­
chos años sólo era atacable qui­
rúrgicamente, y eso de un modo 
deficiente , responde admirable­
mente al tratamiento de los ra­
yos solares, al igual o mejor que 
la tuberculosis pulmonar. Niños 
que estaban condenados a una 
vida de inválidos; han encontra­
do salud y fuerza jugando des­
nudos bajo ·e1 sol como si fueran 
chiquitines sal_vajes. 

El ·raquitismo, esa enfermedad 
terrible de los niños pobres de las 
ciudades, que carecen de aire, luz 
y buena alimentación, desaparece 
rápidamente bajo los rayos sola­
res. Las madres de estas criaturas 
han ido aprendiendo poco a po­
co las ventajas de llevar a sus · 
hijos a las azoteas y tejados de 
las casas, y allí dejarlos que jue­
guen y descansen a sus anchas, 
desnudos completamente los más 
chicos, y cubiertos con un ligero 
pantaloncito los mayores. Hoy el 
raquitismo empieza a desapare­
cer de las ciudades norteameri-
canas. 

Pero los médicos que más han 
preconizado el uso de los rayos 
ultravioletas , tanto por su efica­
cia preventiva como por la ener­
gía nerviosa que imparten y su 
acción est:mulante en general, 
ahora aconsejan ciertas precau­
ciones. El efecto más beneficioso 
de los rayos ultravioletas es el 
de aumentar la acción bactericida 
de la sangre. Pero es necesario 
aplicar estos rayos con sumo cui­
dado. Una exposición demasiado 
prolongada que produzca que­
maduras, disminuye en vez de 
aumentar esa acción bactericida. 
Exposiciones de poca intensidad 
y continuadas durante un largo 
período son las que mejores re­
sultados producen , 

,.} 

La popular costumbre de que­
marse y cambia.r la piel de todo 
el cuerpo dentro de las dos sema­
nas de vacaciones corrientes, ha­
ce mucho más daño que bien. Una 
piel quemada es una piel envene­
nada. Los productos de desecho 
que emanan de las células que­
madas de la epidermis entorpe­
cen el debido funcionamiento de 
la eliminación general y tienden 
a deprimir el sistema más bien 
que a tonifica rlo. Muchos faná­
ticos de los baños solares han pa­
gado su entusiasmo con la vida. 

Las ampollas que éausan las 
quemaduras del sol no son dis­
tintas a las que producen el fue- _ 
go y el vapor. Su acción destruc­
tiva sobre la piel es idéntica. Pue-

CARTELES 

10a 1 
CONTRA USTED 

No se exponga a 
·. perder amistades 

De cada diez personas, apenas 

una se escapa de la halitosis 

(mal aliento). : 

Lo peor, es que nadie se da 

cuenta de que tiene halitosis. 

La víctima misma no sabe que 

ofende, y nadi~ se lo advierte, 

por delicadeza. 

No se exponga usted a ofen• 

· ·der así. Purifique su aliento 

y evitará así el ostracismo 

social y las habladurías a que 

-la halitosis da lugar. 

Para acabar con 

la halitosis, no hay 

de ocurrir la -muerte como conse­
cuencia de una fiebre alta , de­
lirio o meningitis, igual que en 
casos de quemaduras producidas 
por otros agentes .. 

Cuando los hombres de ciencia 
se dieron cuenta de estos erec­
tos. comenzaron en seguida a 
experimentar con distintas clases 
de cristales. buscando aquellos 

· que dejaran pasar los rayos be­
·neficiosos y curativos, y separa­
ran o mantuviesen bajo control' 

_ los que queman y dañan, para 
· poder así evitar todo peligro por 
parte de los que se someten por 
placer o necesidad a la luz solar. 

El descubrimiento más reciente 
sobre la materia representa un 
a vanc,e ~e su,mo valor en la helio-
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más que enjuagarse la boca 

por la mañana, por la noche 

y cuántas veces se pueda du­

rante el día con el Antisép• 

tico Listerine sin diluir, el cual 

no sólo mata los microbios cau­

santes de la halitosis, sino que 

neutraliza todo olor, por ser 

un eficacísimo desodorante 

El Antiséptico Listerine re• 

fresca maravillosamente; es un 

germicida eficaz, inofensivo a 

los tejidos. Por la infinidad 

de usos que tiene, debe tenerse 

siempre un frasco a la ·mano. 
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terapia y consiste en el uso de 
las conchas marinas llamadas 
"koppas." procedentes de las Is­
las Filipinas, las cuales destruyen 
la luz misma, pero dejan pasar 
sus propiedades beneficiosas. 

Los que tomen baños de sol en 
kioskos construidos con conchas 
"koppas," pueden cocerse indefi­
nidamente bajo altas temperatu­
ras sin sufrir la más ligera que­
madura. El descubrimiento de es­
tas conchas ha sido el resultado 
de varios años de experimenta­
ción y resulta el paso de avance 
más notable que se ha efectuado 
desde que los hombres de cien­
cia modernos empezaron a estu­
diar nuevamente los maravillosos 
efectos de la luz del Dios Sol. 

(Continuación de la Pág_¡,51 J 
tarde eri la pantalla, un_dia se en 
contraron en el "set". Los ojos pe 
netrantes del galán la admiraron 
un instante. Virginia, la niña de 
vei1- _ ~ abriles recordó aquello, 
tiemp~s en que Joh~ sabía besar.;. 
(o tema la oportunidad de hacer­
lo) y un mes más tarde, hace p0. 
cos días, se anunció el compro1I11 
so amoroso, con toda la seried 
del caso. 

Entre otras declaraciones, Vlr 
ginia ha dicho: "La fatalidad q 
ha tenido · John en sus anterio 
matrimonios se debe a la super! 
inteligencia y cultura de las mu 
jeres con quienes se ha casado 
Siendo él tan inteligente y mascu 
lino, se les hacía_ difícil conformar 
se con un segundo término en 
vida privada. Yo no soy ni cul 
ni inteligente. John tendrá qu 
educarme, pues como siempre 
trabajado desde que abandoné 
colegio, nada sé. Yo ocuparé slem .. 
pre el segundo lugar y John sera 
el amo. Así seremos felices. ¡Ya 
el tiempo lo dirá! ... " 

¡Hurra por Virginia! ¡Este Jo · 
tiene suerte! 

(Continuación de la Pág . -14 1 
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A la mañana siguiente, el In­
menso barco atracó al muelle 
Willie se encontró con Mildred 
bajo la tarima reservada a la letra 
G, donde los inspectores revolvía 
con displicencia de empleado pú­
blico las pertenencias de los vla 
jeros. Mildred estaba rozagante 
jovial y comunicativa, y Wlllie 
suspiró con alivio. Sin duda e 
no había descubierto la pérdida 
Willie se autofelicitó, y estaba aún 
embebido en esa placentera !abo 
cuando escuchó la voz cristalina 
de Mildred dirigida al inspector:· 

- Y otra cosa más, señor ins­
pector. He cometido un error im­
perdonable. 

-Dígame, señorita. 
......:compré un collar de brillan­

tes de veinte mil pesos en Amster­
dam y no lo consigné en mi de­
claración. 

Willie se sintió repentinamente 
enfermo. Acopló sus fuerzas audi­
tivas para escuchar lo peor, y lo 
escuchó. 

-Eso no tiene importancia, se­
ñorita-<iecía el inspector,-slem-· 
pre que uste.d declare las joyas 
ahora. ¿Dónde están? 

La chica se volvió ojialegre ha­
cia un Mr. Gordon amargamente 
contrariado. 

-Este caballero ha tenido la 
gentileza de custodiar mis joyas 
desde anoche. Willie, ¿quieres en­
tregar al señor inspector mi co­
llar? 

El inspector examinó con ojos 
de experto la prenda que Mr. Gor­
don le entregó renuentemente. Y 
mientras el oficial se encaminaba 
hacia la oficina del tasador, Mll­
dred, enseñando, jactanciosa, una 
hilera simétrica de naca'r dental, 
dijo a su amor de a bordo: 

-Digno de tí, Willie, salvarme 
de mí misma. Sin tu generosa In­
tervención, me hubiera convertid<' 
en vulgar contrabandista. Y hu­
biera sido chocante para tí que yo 
realizara un acto deshonesto. 
¿ verdad, Willie? 



~-•C_u_a_n_d_o_e_n_e_l_la_b_o_r_a_t_o_r_io_i_n_v_e_s ___ (J_st _______________ /~-
amos cuidadosamente con un u r1z·e -i.on ? 
croscopio la presencia del ba- V r ,,, , 
o de la tuberculosis en un es­

uto y no lo hallamos, no pode­
os decir "Fulano no está tuber­
loso", sino "no hemos encon­
ado bacilos", pues un examen 
sterior de otro esputo puede 
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cusar su presencia. En cambio, 
al hallamos UNO SOLO sl afirma-
JllOS "positivo". Igual debemos 
proceder en este asunto. Mientras 
no se . encontró un utensilio de 
hechura caribe, pudo con toda 
prudencia no admitirse más que 
sus visitas a nuestras costas, pe­
ro desde el momento en que se 
halla· el primero no se puede ne­

· gar que hubiesen estado, sino 
pensar "pudo ser" ; porque nada lo 
impide materialmente ni científi­
camente. De hoy en adelante ha­
brá que tenerse siempre en cuen­
ta que ha comenzado una era 
nueva para la Arqueología cuba­
ºna precolombina. 

Tengase en cuenta que habla­
mos de Cuba precolombina, es de­
cir, de doscientos a quinientos 
años antes de la llegada del Gran 
Navegante, época en que la su­
ponemos habitada por el indio 
cubano, el siboney, aunque sea 
conocido por distintos nombres, 
como guanahatebeye, guanacate­
beye, cibuney, guanahacabibe, 
guanahabibe, guanatahibe, cons­
tructor de conchales o lometas con 
sus desperdicios de cocina, habi­
tante de palafitos en la Ciénaga 
de Zapata, que con preferencia 
habitaba las cavernas aprove­
chando el abrigo natural .que le 
ofrecían en un país donde no 
había que desalojar las fieras pa­
ra ocuparlas. Y de otra parte los 
generalmeate llamados taínos, que 

, por entonces o algo_ más tarde 
emigraron de Cuba en donde de-

fa <Jolifica ... 
Les dice: "Los Estados Unidos se 
deshonrarían si infietes a su dig­
na y ya histórica política, dej-a­
ran de dar apoyo moral y mate­
rial a los pueblos oprimidos de 
América. Igual oprobio les cu­
briría si este Gobierno esperase 
con indiferencia el resultado de 
la contienda entre Espáña y Cu­
·ba, o si lento en adoptar cual­
quier resolución favorable, per­
mitiera la continuación de un in­
terminable sacrificio de vidas y 
la destrucción tota_l de un pais vR­
cino". ·Yagrega: "Y- todavía ma­
ravilla . más oír que el Gobierno 
esta imposibilitado de hacer tales 
gestiones en los momentos en que 
España está dando satisfacciones 
a los cubanos--pero no a los re-

c--J_?lucionarios, por cierto-y está 
vc~ndo de satisfacer las recla ­
maciones de este Gobierno, a cu-

~ yo efecto ha puesto en libertad 
a los americanos presos con verti­
dos en ruinas humanas" Y ter­
mina declárando que si ,;los ver­
daderos americanos de elevadas 
miras y corazón noble" permitie­
ran que se realizara la completa 
destrucción de la Isla "debido a 
su pasividad ante tal' estado de 
cosas. . . podrá decirse que los 
E: U. han descendido de la dig­
mdad Y elevación que habían al-

, . c'.1-nzado por la sabiduría, ener-
. gia Y_ honorable proceder de los 
estad1stas de otros tiempos, y 
perdido, por degeneración la esti­fª que se habían conquistado en-
d
re la~ naciones más poderosas 
e la tierra". 
De nada valieron tan vibrantes 

certE:tas Y justas admoniciones de 

jaron sus muertos enterrados en 
terraplenes o en cuevas con la 
entrada tapiada con piedras. TO­
DOS con la frente aplanada. 

Si esos muertos pertenecieron a 
una raza, a una familia descen­
diente del tronco guaraní de las 
Cuencas d~_l,Orinoco, o si no tenían 
relación de consanguinidad con 
sus vecinos, es a_sunto muy com­
plejo que no puede ser tratado 
en un artículo cuando se han es­
crito sobre él cientos de libros sin 
que se haya proyectado mucha 
claridad en la cuestión. 

De · modo que en· este escrito y 
en los posteriores .no nos referi­
mos ni t en emos en cuenta siquie­
ra a los indios que encontró Co­
lón en Cuba al desembarcar, los 
que según cálculos harían unos 
cincuenta o cien años que la po­
blaban y hablaban la misma len­
gua que los de las Lucayas, An­
tillas mayores y menores a excep­
ción hecha de alguna que otra 
tribu que como lunares salpica­
ban el archipiélago hasta Sur­
américa. 

Es necesario apartarse un po­
co de la fórmula consabida que 
comienza suponiendo a la Huma­
nidad como un gran caracol, 
siempre emigrando, sin verdader& 
pa tria, y que supone que el hom­
bre no es autóctono en ninguna 
parte, sino que a América vino 
de Asia , al Asia fué de,Africa, a 
Europa fué de Asia y Africa. Le, 
queremos ver siempre en movi­
miento. Es n ecesario abandonar 
los moldes viejos ya que esas 
corrientes migratorias han ido 
cayendo en la desconfianza y es­
tán llegando al olvido. 

(Continuación de la Pág. 51 ). 

Qutlez, ni las sugerencias nume­
rosas de nobles ciudadanos ame­
ricanos. Mac Kinley siguió im­
pasible la política de . Cleveland, 
esperando el caos y la anarquía 
o el hecho fortuito perjudicial a 
'las personas e in te reses de sus 
ciudadanos para que la fruta ma­
dura cayera ·en sus manos. 

Y el caos y la anarquía se 
pre sen ta ran: los disturbios en 
las calles de La Habana el 12 de 
enero de 1898, que motivaron el 
envío del acorazado Maine a La 
Habana . 

Y ·el hecho fortuito se produ­
jo, y por pa rtida doble, con la 
voladura del Maine, el 15 de fe­
brero, y la publicación de la carta 
del ministro de España en E. U., 
Dupuy de Lome a Canalejas, ri­
diculizando groseramen te al. pre­
siden te Mac Kinley, "débil y po­
pulachero , y además un politicas­
tro que quiere deja rse una puerta 
abierta y quedar bien con los jin­
goes de su pa rtido". 

Y en tonces la fruta madura ca­
yó del árbol y los Estados Unidos 
la · recogieron en sus manos. 

::: :¡: :;: 

Recuerden siempre los cubanos 
esta elocuente enseñanza que les 

. ofrece la historia de las relaciones 
de Estados Unidos con Cuba- des­
pués de la República más grave­
mente estrechas y peligrosas--y 
no den lugar nunca _a 9ue de nue­
vo vuelvan a sentar se :E. U. ·espe­
rando que por la amarquía, el 
caos, o el h echo · :liottuítu, caiga 
otra vez, la fruta madura, en sus 
manos, no sabemos si para que­
_ darse con ella indefinidamente. 

Alejémonos de las viejas teorías 
y no pretendamos suponer que 
los grandes cuadrúpedos que ha­
bitaban América antes de los 
glaciares fueron arreados en pia­
ras por hombres que procedentes 
del Asia los enfilaban al Estre­
cho de Behring a pesar de los 
fríos espantosos que se sentían, 
para regarlos y dejarlos pacer li­
bremente en tierras americanas, 
hasta el momento de sacrificar­
los pa ra su alimentación, anima­
les de los cuales se están encon­
trando restos a diario , revueltos 
con los de los hombres , puntas de 
flechas y tejidos de algodón de 
sus cazadores. 

ADQUIÉRALAS EN 

:/Yun ~ ..,-
ESPECIALIDAD EN 
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P. LACOSTE (AGUACATE), 35 
ENTRE OBISPO Y OBRAPÍA 

HABANA 

gún razonamiento científico a 
que así pensemos? Entendemos 
que no. 

Supongamos que el hombre sur­
gió en la tierra igual que todos 
los animales que existen actual­
mente, que desde que él habita 
la tierra en un período muy lar­
go que se llama cuaternario ha 
sufrido cuatro diluvios espantosos 
posiblemente acompañados de ca­
taclismos que levantaron cordi­
lleras, hundieron las islas, corta­
ron puentes entre los actuales 
continentes y modificaron la con­
figuración de las cinco partes de 
que consta hoy ·el mundo. Tales 
terribles acontecimientos aislaron 
al hombre en muchon lugares y 
entre ellos en Cuba, de cuya na­
turaleza continental no cabe du­
da después de los estudios del 
sabio cubano doctor Carlos de la 
Torre. 

Desde entonces, desde que la 
Humanidad se distribuyó en la 
tierra anterior, distinta a la ac­
tual en sus formas, consideramos 
a Cuba habitada por el hombre 
que llamamos siboney, que -es el 
verdadero cubano. ¿Se 0P0!J-e ·a1-

¡Pobre siboney! ¡Te buscamos 
patria en la Florida o en Améri­
ca del Sur, en cualquier parte 
menos en Cuba misma! Se hacen 
estudios constantes tratando de 
comparar los restos de las tri­
bus que vivieron en la Florida y 
en América del Sur para supo­
nerte procedente de uno de esos 
dos luga res sin querer recordar 
que · los conchales (residuos de 
caracoles, pescados, etc ., que for­
man conglomerados de metros 
de alto) que tú construías, son 
idénticos a los que se encuentran . 
en Dinamarca construidos por 
otros hombres tan atrasados co­
mo tú, que luchaban con los mis­
mos inconvenientes que tú para 
vivir, y sin embargo, a nadie se 
le ocurre creerte oriundo de aquel 
lejano país! ¡No seamos despia­
dados; no le neguemos esta su 
patria, más suya que nuestra! 

Hoy dia más CJUe nunca. cada cual tiene que Prestar su 
atenclón especial al desarrollo y mantenimiento de sus fuer7..as 
fislcas y mentales. si quiere obtener verdaderos resultados en todas 
las situ aciones de la vida. Muchas personas dejan al a bandono 
el desarrollo simétr ico de su cuerpo, sin darse cu enta de que en 
Ellas existen fuE"rzas naturales maravillosas que solamente falta 
despertarlas. 

Por medio del 

STRON GFORTISMO 
el m étodo célebre de la ciencia. moderna de cultura fís ica. y sa lud, 
le vantará u sted sus en ergins y se colocará en condiciones de ad­
qu irir u n a salu d resistente. Podrá u st ed vencer t odos los obstácu­
los que le presen ta la vida, ellmlnar defectos m orales y f{Mcaa 

q ue p ueden m.olebtar le y llevarle al fracaso; corregir las conse-
r cuen clas de errores ju\·eniles y evitar su decadencia prematura. 

Quiero enviarle 

MI LIBRO GRATUITO 
que se titu la. "PROMOCIÓN Y CONSERVACIÓN DE LA SALUD , 
FUERZA Y ENERGfA MENTAL", profusamente ilustra.do, a l sólo 
pedirlo usted . Este llbro le dirá. fran camente lo que puedo hacer 
por usted. Es inaprecla.ble y le en seftará el camino que conduce 

· a l triun fo, sin a.para.tos costosos o medicinas; únicamente con 
la ayuda de la Natu raleza le dir á. cómo podrá desaITollar usted 
sus aptitudes Y talento. P ida hoy mismo un ejemplar, en vl&ndom e 
el cupón Insertado. 
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uri experto inspeccionasé fa joya. 
La señora St. Johri sentóse ·de 

nuevo, repentinamente. 
-,-¡Oh! ¿Y qué dijo? ¿{; 1/tül J.é!t1~ 

ve historia , señora St. John. Se · 
trata de una jovencita de pelo 
muy hermoso. No está casada. Su 
apéllido no es St. John. Su nom­
bre cristíano no es Oelfina. Por 
el contrario, su nombre es Er­
__ nestina Richards, y hasta hace 
muy poco fué secretaria · de Lady 
Dortheimer. 

YConttnuación ele ta Pág. 13.J. 

chards se le ocurrió la misma Idea 
que a usted. Hizo que copiasen 
el anillo, pero era una muchacha· 
previsora. Comprendió que llegas 
ría un día en que Lady Dorthei­
mer descubriría · la sustitución. 
Cuando sucediese eso, recordaría• 
la persona que había llevado el 
anillo a la ciudad y se sospe­
charía en el acto de la -señorita 
Richards. 

-Que _se trataba de una imi-
t ación perfectamente hecha.­
exclamó Parker Pyne.~Un traba­
jo,,,de primera clase. Supongo que 
esó la dej a rá tranquila. 

La señora St . John intentó de­
cir algo : pero se ·detuvo súbita­
mente. Estaba mirando al señor 
Parker Pyne. 

Este último volvió a sentarse 
frente a su escritorio y la miró 
benévolo. 

-¿.Decía usted algo?-la pre­
guntó. 

-No ... nada. 
-Bien. Deseo hacerle una bre-

- Así parece,--<!ontesó Cash; y 
mirando para Charles añadió :­
¡ Qué ideas se le ocurren a usted! 

--Son órdenes del sheriff~on­
testó Chan riendo. 

- ¡Oh, ahora comienzo a ver 
claro! ,-replicó Cash.-Y yo que 
deshice una cita con una rubia 
para venir acá. 

-Cierto dia,-prosiguió el tau­
matui:go,-la montura del anillo 
de diamantes de Lady Dortheimer 
se a flojó y la señorita Ricl;l.ards 
lo trajo a la ciudad para que lo 
arreglasen. Parecido a su .historia, 
_¿no es verdad? A la señorita Ri-

ú 
Leslie Beaton reapareció con el 

rostro sonrosado y lleno de ale­
gría entre el cuello de pieles de 
su abrigo. . 

--Espero que no tardará usted 
mucho,---díjole Cash. 

- Y entonces, ¿qué sucedió ?­
Una sonrisa sarcástica apareció 
en los labios del señor Parker 
Pyne.--Supongo que, al principio, 
la señorita Richards hizo inver-

(Continuación ele la Pág . 31 J. 

-No sé,--sonrió ella.-No se 
preocupe, señor Shannon. Estaré 
en la mejor · compañía . . . ¿Está 
listo, señor Chan?-Ya en el sen­
qero miró para arriba.- ¿Cómo, 
no hay luna?~xclamó.-Y ni si-

B[;LL!;ZAS -FAMOSAS D!; LA t-t! ST OR !A 

Gtena de CJroya conocía el atractivo 
de un cutis perfecto .,. 

Ud. también debe pro­

teger su belleza y hacer 

resalta.- sus encantos 

Lo belleza femenino deslumbrante, que 
hacia o los hombres de lo antigüedad 
transformarse en héroes, yo no es privi­
legio de princesas. Hoy dio cualquier 
mujer puede hacerse "admirado por 
los hombres," gracias al sencillo trata­
miento de belleza Dagelle. Usada como 
base paro los polvos, la Crema Invisible 
Dagelle protege al cutis contra las 
ardientes caricias del sol. La Crema 
de Belleza Dagelle, aplicado en canti­
dad por la cara, el cuello, hombros y 
brazos, al acostarse , imparte nueva 
suavidad y tersura al cutis. El lavado de 
la cara, por la mañana, con Vivatone, 
el t6nico perfecto de la piel, la refresca 
y estimula, completando este exqui­
sito tratamiento de belleza. El cup6n 
traer6 a Ud. un Estuche Especial de 
estas tres creaciones embellecedoras. 
Enviel9 hoy mismo. 

D G I: 
Crema Invisible Vivatone 

"Admirado por todos los hombres'1 ero 
Elena de Troya , lo mujer m6s bonita 
de su época. Linda como un sueño de 
amor, esta hijo del rey Tíndsno ensolz6 
sus encantos naturales con "c iertos 
ungüentos" y su belleza cautivabo a 
todos. Par1s sacrificó todo-honor, 
patria, hacienda y hasta la vida-

por ganar el amor de Elena 

._ ._ I: 
C:rema de Belleza 

DAt;El. l , E . Rodo llo Q uin, .-, , Ca lle C 2 3 7, Veda d o. - Hahana 
(" Sfn·anse (·nviarmt' un estuche espt'cia! de belleza Da,.::dle. conreniendo 
enva St-S corr ienres de :,us tres preparados. Ad junto nmito la suma d e:: JO Cts 

S ombre ... 

C.ille y número ... .... . 

Ciudad Prot't,uia 

CARTELES 

siones en una transformación 
La M erveilleuse, y después esa s 
ñorita se decidió a visitarme. M 
mostró el ariillo, dejó que me 
convenciese de que era legitimo 
y, por lo tanto, a lejó todo mo­
tivo de r ecelo por mi parte. He­
cho esto y arreglado un plan de 
substit ución, la joven llevó el ani­
llo al joyero, quien a su debid_o 
tiempo lo restituyó a Lady Dor­
theimer. 

-Ayer por la noche, el otro­
anillo , el falso , fué entregad 
apresuradamente en el último mi­
nuto junto a la estación de Wa. 
terloo ; pero la señorita Richar 
no contaba con que el señor Lut 
tren es una autoridad en materi 

rcontinúa en la Pág. 58 J 

quiera una estrella . Pero sí mu 
cho cielo. ¡Qué gozo da el respira 
este aire fresco! 

- Me temo que su amigo Cas 
no haya quedado muy satisfech 
-aventuró Charles. 

-¡Oh! , una ta rde con Cash bas 
ta para el día,-rió lit joven. 
Yo creo que hay mucho que de 
cir ert favor de los hombres fuer 
tes y callados.- Entró en la lanch 
ayudada por Chan que en segui 
da ocupó un sitio a su lado. 

-Espero que mi volumen n 
la moleste demasiado,-observ 
Charles . 

- Hay sitio suficiente,- asegu 
róle ella .- El detective hizo arran 
car el motor y pa rt ió describien 
do un círculo con la embarca 
ción.-Hace un poco de frío 
humedad, ¿ verdad ?- añadió 1 
muchach a. 

- Algún día-replicó Charles, 
t endré el privilegio de escoltar! 

· por el litoral de Honolulu, acom 
pañada acaso de un arco iris lu 
n ar. 

- Sería encantador, - suspir 
Leslie.-Pero nunca haré ese via 
je. Soy demasiado pobre; siem 
pre demasiado pobre. 

- La pobreza t ien e sus venta­
jas. Las ratas evitan el calder 
de arroz del indigente. 

- Y el arroz también lo evita,­
asintió la muchach a.-No se ol 
vide de eso. 

Pasaban ra udos por delan te de 

1 la costa dejando atrás casas ne­
gras, desoladas, deshabitadas, a 
su izquierda. 

--Supongo que sabrá ust ed que 
su h ermano no va a heredar la 
fortuna de la Landini,-dijo Char­
les. 

- Sí , y ésa es la mejor noticia 
que he recibido en muchos años. 
El dinero recibido por esa vía no 
le hubiera hecho a Hugh ningún 
bien . En realidad , yo 6l'eo que ha­
bría a rruinado su ca rrera . 

-Pero ahora su preciosa ca ­
rrera está a salvo . No debe ofen­
derse, mas la muerte de la Lan­
dini sospecho que h aya sido pa-' 
ra usted un gran a livio ; que le 
ha quitado un gran peso de en­
cima . 

- No quiero pensar en eso así. 
Ha sido en realidad una cosa te­
rrible. Y sii1 embargo (vamos a 
ser francos, señor Chan , ¿ ver ­
dad ?) ha liberado a mi hermano. 
Yo creo que hasta él lo siente 
así en su fu ero interno. 

-¿Ha hablado usted con él de 
eso ? 

- ¡Oh, no! Pero yo sabía , sin 
que me lo dijera, que estaba muy 
disgustado. El nunca pensó en 
comprometerse con Ellen. Mas 
ella. comci usted sabe, ten ía una 
manera de a traerse a los hom­
bres: puede deci rse que lo conquis­
tó , que lo obligó. 

-Ya lo sé. 



, ~A pesar l;ie todo, no podía 
111enos ·de compadecerla algunas 
veces. Todavía andaba en busca 
de idilios amorosos: los necesita­
·ba, pudiéramos decir, para su ne­
gocio. ¡Y eso que tenía treinta y 
ocho años! 

-;Increíble! -exclamó Chan 
con una secreta sonrisa a la jo­
ven que ib¡¡,_ a su lado.-;Pobre y 
necia mujer!-Las luces de la Ta­
t,erna se veían ya a lo lejos.-Qui­
slera hacerle una pregunta, si 
.¡pe lo permite,-continuó el de­
iective.-Anoche dijo usted que 
conoció al doctor Swan en una 
ocasión previa. ¿Podría usted de­
cirme cuando fué? 

-Como no. Fué en Reno. Unos 
amigos me habían llevado a una 
casa de juego ; una escapatoria 
¿comprende? Y allí estaba el doc­
tor Swan jugando a la ruleta. 

-¿Tenía el aspecto de jugador 
consuetudinario? 

~Parecía muy agitado, si e, 
que eso significa algo en rela­
ción con To que me pregunta. Uno 
de los de nuestro grupo lo cono­
cía. y me lo presentó. Más tarde 
cenó con nosotros. ee sentó a mi 
lado, y yo le hablé de la Landini 
Oi,alá no lo h_ubiera hecho. 

-¿Todavía cree usted que él 
colocó su pañuelo en las manos 
de la Landfni? 

-Tiene que haber sido.• él. 
-Puede ser,-asintió Chan.-

No sé que decirle. Pero · si, lo ve 
usted esta noche, hágame un fa­
vor grande. Fin.ia que él no qui­
so comprometerla a usted. y pór­
tese amable con él. 

-¿Amable? Bueno, como no, si 
usted me lo pide . . . 

-Es un favor que· me hace. 
Estoy combinando un plan allá 
dentro de mi cabeza, y necesitaré 
su ayuda. Por ahora no tengo que 
decirle· nada más; estoy loco por 
observar al doctor Swan mien­
tras juega. 

-No sé a qué viene todo eso.­
sonrió la muchacha.-pero puede 
usted confiar en mí. 

Ya estaban junto al muelle. 
Ghan amarró la lancha y echó a 
andar con . la joven por la esca­
linata Que conducía a la terraza 
de la Taberna. Las luces ardían 
todas en el gran salón de des­
·canso: Charles empujó la puerta 
y Leslie penetró seguida por él. 

Al instante salió a su encuen­
tro Don Holt y se hizo cargo de 
Leslie Beaton, con aquella timi­
dez suya que a la vez estaba lle­
na de autoridad. Encaminándose 
hacia la chimenea, Charles sa­
ludó a Dinsdale, el doctor Swan, 
el .anciano Holt y un hombrecillo 
nervioso, que formaban grupo 
frente al hogar. 

- No sé si éste será un paseo 
divertido i;>ara usted,-decía el 

. Joven sheriff a la muchacha.­
pero pensé que le agradaría dar 
un paseo en lancha. 

-El _paseo fué muy grato,­
asegurole ella. 

- .Pero esta casa no Je parece 
. t~n alegre, ¿ verdad ?-le pregun­
. to Don con cierto temor. 

-No sé. ¿Quién es el hombre­
cito ese vestido de negro? 

-Es el médico forense. 
-Bien. Nunca había visto a un 

forense . Estoy recibiendo nuevas 
experiencias..._ a cada momento. 
Hasta anoche nunca había visto 
un sheriff. 

-Supongo que no tendrá usted 
queja de él. . . Y ahora . . . el se­
nor Chan y yo . . . · tenemos que 
tratar de un asuntito : después 
quedaré libre para atenderla ... ; 
durante el resto de la noche. Su­
pongo que eso será Jo único que 

va a haber aquí . . . el resto 
noche· nad¡i. más. ' ,;,- . 

-Me -basta cop. eso,-contesto 
ella sonriendo. 

El joven la dejó con Dinsdale y 
Swan junto a la chimenea y se 
dirigió a un rincón de la sala a 
donde ya Charles se había llevado 
aparte a Sam Holt y al forense. 

-Bueno, inspector ,-díjole 
Don,-supongo que ya le han pre­
sentado al doctor Price. 

-Ya he tenido el gusto de co­
nocerlo,-repuso Chan.-Me ase­
gura que la Landini fué asesina­
da por persona o personas des~ 
conocidas. Como verá usted, es de 
nuestra misma opinión. 

-El veredicto de siempre, des­
de luego,--0bservó el médico.-A 
menos, caballeros, que tengan us­
tedes algunas pruebas que yo 
desconozca-y aguardó una res­
puesta. 

-Hace menos de veinte y cuatro 
horas que se cometió el crimen 
-declaró Chan moviendo negati:'. 
vamente la cabeza.-Nuestras in­
v_estigaciones en este tiempo han 
sido asombrosamente extensas 
pero con resultados muy exiguos 
y poco definidos. Es la misma his­
toria de siempre. Como calabazas 
en un balde de :igua, empujamos 
para abajo a una y otra sube a la 
superficie. Sí~ embargo, no des­
esperamos. D1game, doctor : ¿qué 
nos cuenta del trayecto seguido 
por la bala?· 

-Ah . .. er . .. -dijo el doctor 
Price, éarraspeando,-la bala, que 
era calibre 38. y desde· lueg.o, del 
revólver de la occisa, penetró en 
su cuerpo cuatro pulgadas por de­
bajo del hombro izquierdo, y des­
pués de haber seguido un trayec­
to hacia abajo ... . 

-Indiscutiblemente. Puede ser 
que la occisa forcejeara con su 
asaltan te; que cayera. de rodillas 
y el asesino, de pie delante de 
el!a, le hiciera el dispuo . .. 

-¿A qué distancia -estaría el 
arma? 

-No le sé decir. Pero creo que 
a no mucha distancia; aunque 
no se notan huellas de pólvora. 

-;Ah, sí!-asintió Chan.-Una 
cosa más me interesa. ¿Pudo la 
oc ... quiero decir, la dama. ha­
ber dado un paso después de he­
rida? 

-Eso se lo pregunté yo tam­
bién,-déclaró Don Holt .-Y no lo 
sabe. 

-En ese problema podría ha­
ber dos escuelas doctrinales ,-di­
jo el médico.- Como usted sabe, 
el corazón humano es un órgano 
hueco, musculoso, de forma ' más 
o menos cónica, situado en el 
tórax, entre ambos pulmones. Es­
tá encerrado en un fuerte saco 
membranoso, llamado el pericar­
dio .. . 

-¿Para qué repetir la lección? 
-terció Sam Holt .-Para venir 
luego a parar en que no sabe. · 

-Por lo menos tiene usted la 
bala. ;.no? - preg-untó Charles 
sonriendo a Don Holt. 

- Sí. el doctor me la dió ,-res­
pondió el sheriff.-La tengo allí 
en la caja de caudales de : Jim 
Dinsdale , jun_to con el revólver de 
la Landini. 

- Muy bien. ¿Y quien tiene la 
combinación· de la caja? 

-Nadie más que Dinsdale y su 
tenedor de libros. 

-;Ah, sir Dinsdale y su tene­
dor de libros. Dentro de poco le 
prestaremos más atención a la 
caja. Señor forense , le doy a us­
ted las gracias. 

-De nada ,-conlestó con vive­
za el doctor Price.-Me voy a que­
dar a pasar- la noche aquí con 
Jim; si quiere saber algo más no 

tiene más que preguntármelo. En­
cantado de conocerle. Ahora voy 
a retirarme, pues quiero partir 
mañana muy temprano. 

Se dirigió al otro extremo del 
sall'.m, Je dijo i¡.Jgo a Dinsdale y 
desapareció por un corredor dis­
tante. Charles y los dos Holt se 
juntaron al pequeño grupo que 
estaba junto a la chimen ea . · 

me daría viniendo para acá ma­
ñana. Claro que la Taberna no 
está abierta •oficia lmente y resul­
ta un peco aburrida, pero ya Je 
encontraremos distracciones. En 
el tren de la mañana vienen unos 
cuantos repórters de periódicos 
de San Francisco y van a vol­
verlo todo del revés, como casi 
siempre hacen. 

-f-iéntense, caballeros,- les di­
jo Dinsdale.~ Le estaba diciendo 
a la señorita Beaton el gusto que 

-;Repórters de periódicos!­
exclamó Don Holt espantado. 

(Continúa en la Pág. 61 ) . 
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b ien hía. Encontrará usted en este deli­
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{Continuación de la Pág. 56 ). 
aé diamantes: Sin embargo, para 
mayor satisfacción, de, mis actos, 
hice que un amigo mío, comer­
ciante en diamantes. estuviese 
en el tren. Miró el anillo y dijo al 
Instante: "Ese no es un diaman­
te verdadero; se trata de una ex­
,celente réplica en pasta". 

-Usted se da cuenta perfecta ' 
de toda la trama, ¿ verdad, se­
ñora St. John? ¿Cuando Lady 
Dortheimer des.cubriese la pérdi­
da, qué recordaría? ¡ El Joven y 
encantador bailarín que Je quitó 
el anillo cuando las luces se apa­
garon! Haría lnvestig¡¡,clones y 
descubriría que la pareja de baile 
contratada en principio había si­
do sobornada. Si se seguía el ras­
tro hasta mi oficina, la historia 
que yo hiciese de una señora St. 
John parecería sumamente falsa. 
Lady Dortheimer jamás conoció 
a ninguna señora St. John. La 
historia sería tomada como una 
falsedad por mi parte. 
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• -Y anora, ¿comprende usted, 
ve usted claro que yo no podía 
permitir que eso sucediese? Por 
eso mi amigo Claude reemplazó 
en el dedo de Lady DorthE1'imer el 
mismo anillo que le había quitarlo. 

La sonrisa del señor Parke1 
Pyne era ahora menos benevo­
lente . . 

-¿Se da cuenta de la razón poi 
la que no quise cobrarle honora­
rios? Yo garantizo el proporcio­
nar la felicidad. A usted no ls 
pude hacer feliz . Y tengo que de­
cir una cosa más. Usted es joven; 
posiblemente ésta es la primera 
vez que hace algo de esta clase. 

CASA INEZ 
Yo, por el contrario, le llevo bas­
tantes años de edad, y tengo una 
gran experiencia en la compila­
ción de estadísticas, A causa de 
esa experiencia, puedo asegurar­
le que en noventa por ciento de 
los casos, el no ser honrado da· 
mal resultado. En el noventa por 
ciento de los casos. ¡Piénselo 
bien! 

Con un movimiento brusco la 
falsa señora St. John se levantó. 

-¡No es usted un caoallero! 
¡No se engaña a una pobre mu­
jer! ¡Y me hizo pagar los gastos! 
Mientras tanto . . ,-Dirigióse ha­
da la puerta, nerviosisima. 

-Lo 11'.SmG que pensé,-se dijo 
a si mismo.-Expectación enorme. 
El caballero de la azotea de en­
frente no sabe qué hacer con el 
anillo. 

EL CASO DEL EMPLEADO DE 
LA CIUDAD 

El señor Parker Pyne echóse 
para atrás en su silla gira to ria y 
fijóse en el tipo de su visitante. 
Vió un hombre pequeño, de unos 
cuarenta y cinco años, tímido, 
que le miraba con cierta espe-

. ranza. 

-Vi su anuncio en el periódi­
co,-dijo el hombrecito nerviosa­
mente, 

-¿Sufre usted algún contra­
tiempo. señor Roberts? 

-Su anillo ,-le dijo el señor -No. . . no es ningún contra-
Parker Pyne,- alcanzándoselo: tiempo. · 

Ella se le arrebató, mirólo por - 1.No es usted feliz? 
un momento .Y lo arrojó por la -No creo tampoco que deba 
ventana. decir eso. Debo estar satisfecho 

Sonó un portazo y la mujer se de muchas cosas, 
fué. -Todos deberíamos estarlo.-

El señor Parker Pyne estaba dijo el señor Parker Pyne ;-nPro 
mirando por la ventana con cier- cuando tenemos que hacernos es­
to interés. . ta reflexión es un signo muy malo. 

-Lo sé.--eonvino el hombre­
cito.-Usted ha dado en el clavo. 
señor. 

-Supongamos que me cuente 
usted algo de su persona,-sugi­
rió el señor Parker Pyne. 

-Hay poco que contár, señor. 
Conforme ya · dije , debo estar sa­
tisfecho de muchas co,sas. Tengo 
trabajo ; he logrado ahorrar al­
go; mis hijos son fuertes y sa­
ludables. 

-De manera que usted desea, 
¿qué cosa? . . , 

-)'l'i yo mismo lo se.-Sonro¡o­
se Jigeramente.-Supongo que eso 
le parecerá a usted una tontería. 

- No lo crea,-replicó el señor 
Parker Pyne. 

Por medio de hábiles pregun­
tas logró saber muchas mas co­
sas. En teróse del empleo del se­
ñor Roberts. en una firma bien 
conocida y de su ascenso lento 
pero seguro. Supo de su matri­
monio; de la lucha por presentar 
una apariencia decente , por edu­
car a los hijos y "tenerlos siem­
pre bonitos"; de los planes y pre­
supuestos y ahorros para guardar 
unos cuan tos pesos todos los años. 

''HATUEY'' la cerveza de calidad 
a precio popular. 

Elaborada por la 
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Supo, en resumidas cuentas, .. 
tormento de una vida de inc 
sante esfuerzo para mantenerse 
flote. 

-Y... bueno, ya usted se · d 
cuenta de cómo es 1'a cosa,-con 
fesó el señor Roberts.-Mi espo 
sa está ausente. Se encuentt 
junto a su madre con los niño 
Un poco de variación para ell 
y descanso para ella. No había es 
pacio para mí y no podemos pe 
mitirnos el lujo de ir a-otra pa 
te. Y estando solo, al leer el 
riódico vi su anuncio y me p 
a pensar. Tengo cuarenta-y oc 
años. En el mundo ocurren m 
chas cosas, .. 

-E:1 suma,--eoncluyó el señ 
Pyne;-usted quiere vivir glorl 
samente aunque sólo sea por di 
minutos, ¿no es eso? · 

-No me atrevería a decir q 
sea esto exactamente lo que d 
seo; pero quizá tenga usted r 
zón. Lo que deseo es salir de 
rutina. Después la emprendería 
gusto de . n~evo . . con tal de q 
tuviese algun recuerdo grato · 
qué pensar.-Miró ansiosamen 
al otro hombre.-Supongo q 
~so no s_erá posible, ¿ verdad, s 
nor? Verdaderamente, usted s 
be, yo no podría pagar mucho .. 

- ¿Cuánto podría da rme? 
-Unas ci'nco libras· esterlina 

señor.-Esperó, ansioso, por 1 
decisión. 

-Cinco libras_. Bueno. Me pa 
rece que podremos arreglar alg 
por cinco libras esterlinas. ¿Le tie 
ne usted miedo al peligro?-in 
quirió , de repente. 

La cara del señor Roberts s 
coloreó ligeramente. 

-¿Dijo usted peligro, señor 
Oh, no , no del todo. Nu,1ca hic' 
nada peligroso, pero , en fin' . .. 

-Bueno, p¡¡es venga a verm 
mañana y le diré lo que pued 
hacerse por usted. 

:;: ::: ,:: 

El "Bon Voyageur" es ·una ht>s 
tería poco conocida . Se trata má 
bien de un restaurante con poco 
concurrentes. No son amigos d 
los reciéµ llegados. 

Al "Bon Voyageur" se dirigió e 
señor P'.;'n'! y una vez allí fué re 
cibido con gran deferencia. 

-¿El señor Bonnington está? 
El aludido era un caballero d 

aspecto militar. Recibió con agra 
do a su amigo. 

-Hola, Parker. De rareza se te 
puede ver. No sabia que frecuen 
tases esta casa . 

-Lo hago de vez en cuando ; 
especialmente, cuando deseo ve 
a un viejo amigo. 

-¿ Te refieres a mi? 
-Me refiero a ti. En una pa-

labra. Lucas ; estuve pensando e1 
lo que hablamos el otro día . 

-¿El asunto de Peterfield . 
¿Has leído las últimas noticias e1 
\os periódicos? No, posiblement 
no las habrás leido. 

- ¿De qué se trata? 
-Asesinaron anoche a Peter 

field,- exclamó Bonnington . . 
-¡Por Dios! 
- A mi no me sorprende la no-

ticia . Peterfield era muy testarn 
do. Nunca quiso hacernos caso 
Insistió en guardar los planos er 
sus propias manos. 

-¿Lograron capturar los pape­
les? 

-No; parece que una mujer le 
entregó al profesor un recibo. El 
muy asno, distraído como era, 
puso el recibo en la caj a de cau­
dales y los planos entre sus li­
bros. 

-Fué una buena suerte. 
-Algo providencial. Sin em-

bargo. toda vja t\º sé auién los 



--Convemdo,-concluyó el st:10r nevará a Ginebra. Maltland es­
tá en eI hospital. Cárslake ,5e en-

• cuentra en Berlín. Yo no puedo 
salir · de aquí. El único que nos 
queda es el joven Hooper. 

-¿Sigues siendo de la mI&ma -
opinión ?-inquirió el señor Par­
ker Pyne. 

Pyne. ., ,. - • 
¡nonoculo y una cinta de color 
en el ojal de la solapa. 

. -Ha cumplido usted su misión 
de la manera más satisfactoria 
¿Está usted listo para emprendt:r 
otra más? 

taban toda.Vía.- diez · mlnutos para 
que el tren saliese y creyó que 
sería mejor pasarlos en el andén. 
A la mitad del pasillo, se hizo. a 
ím lado para dejar paso a una 
bella dama. Acababa de entrar 
en el vagón y el conductor· la 

-Absolutamente. No tengo 
pruebas contra él, pero yó conoz­
co cuando un individuo no anda 
recto. Y e¡; necesario que ésos 
planos lleguen a Ginfqra. La ""tíga 
los necesTta . Es · la primera vez 
que un invento no será vendido 
a una nación. Voluntariamente 
se hará entrega de él a la Liga 
de las Naciones. Es el paso más 
firme de cuantos se . han dado en 
pro de la paz y es necesario que 
culmine en un éxito. Y Hooper 
· no· nos sirve. Si va por tren, lo 
narcotizarán. Si va por aeropla­
no , aterrizarán en un lugar de­
terminado. Por eso te hablé el 
Qtro día. 

-Sí ; me °l,edtste que· te infor­
mara de alguna persona capaci- • 
tada para la misión. . 

-Eso mismo. Pensé que en tu 
negocio pudieses encontrarme al­
guien. Algún Individuo con ansias 
de hacerle frente al peligro. 
Quienquiera que sea el que yo 
mande corre el peligro .de no lle­
gar a su destino. Tu hombre pro­
bablemente podría pasar inadver­
tido. Pero tiene que tener mu­
cho nervio. 

--Creo conocer -a una persona 
que serviría para el caso,-dijo el 
señor Pyne. 

-Gracias a Dios toda vía hay 
individuos dispuestos a jugarse la 
vida. ¿Convenido, entonces? 

Más saludable que 
·específicos y drogas 
K.:u.OGc's ALL•BK.<N cura los casos 
más recalcitrantes de e·streñimiento 
• . . ¡y sin peligro!-puesto que ALL· 

BuN es un alimentó cereal que sólo 
difiere de otros· alimentos en la 
mayor proporción que contiene de 
"fibra indestructible", "vitamina B" 
Y hierro. ¡Cuánto más saludable! 

., i Nada de purgantes que vicien o 
;r irriten el cuerpo! 

Pruébelo dos semanas-dos cucha­
radas de Kellogg's ALL-BRAN diaria­
mente. Cómase con crema o leche 
fria, ó mezclado con otros alimentos. 
No hay que cocerlo. Vd. verá cómo 
mejora-¡ y lo que se rejuvenece! De 
venta en todas las tiendas de comes­
ti~les . . . en su paquete verde y 
roJo. 
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El señor Parker Pyne estaba 
dando "instrucciones. 

-Y ahora, ¿está todo claro? 
Usted viajará en un vagón dor­
mitoris de primera clase hasta 
Ginebra. Saldrá de Londres a las 
diez y cuarenta y cinco, vía Fol­
kestone y Boulogne. Una vez en 
esa ciudad, seguirá viaje por el 
ferrocarril. Llegará a Ginebra a 
las ocho de la mañana siguiente . . 

-Claro está. Encantado. precedía, con el ticket en la ma-
-Bien. Conseguirá una litera no. Al pasar junto a Roberts de-

en el tren de Ginebra-París que jó caer su maletín. El inglés lo 
sale mañana por la noche. Esa recogió y entregóselo cortésmente. 
debe ser la número nueve. -Gracias, Monsieur.-Hablaba 

-¿Y si no estuviese libre? , en inglés, pero su acento era 
-Lo estará. Ya cuidaremos de extranjero. Cua,ndo ya iba a se-

Aquí tiene la dirección de la -casa • 
en que tiene que presentarse. Ha­
ga el favor de aprendérsela de 
memoria y yo mismo la destruiré. 
Después diríjase a este hotel y 
espere instrucciones. Aquí tiene 
suficiente dinero en billetes fran­
ceses y suizos. ¿Entendido? 

eso, guir su camino, vaciló un mo~ 
-La litera nueve,-repitió Ro- mento y dljo:-Pardon, Monsieur, 

berts.-Comprendido. pero me parece haberle visto re­
cientemente en Grasse. 

-Durante el curso de su via- El corazón de Roberts palpitó 
je, alguien le dirá "Pardon, Man- emocionado. Tenía que ponerse a 
sieur, pero me parece haberle vis- la disposición de aquella adorable 
to recientemente en Grasse". A criatura. No tan sólo era adora­
eso usted responderá: "Sí ; estuve ble sino aristocrática y rica, al 
allí el mes pasado". Esa misma 

-Sí, señor.-Los ojillos de Ro­
berts brillaban de contento.­
Pe!dóneme, señor, pero. . . ¿po­
dna saber algo sobre lo que · debo 
llevar conmigo? 

persona le dirá entonces: "¿Le parecer. Usaba un costoso abrigo 
interesan las esencias?" y usted de pieles y un sombrero a la úl-

tima moda. Su cuello estaba or­
contestará: "Sí, soy fabricante nado por una sarta de perlas. 
del Aceite de Jazmín sintético". Era trigueña y sus labios tan 

. Después de esa breve conversa- rojos como una fresa. 
, ción, usted se pondrá a las órde- Roberts ripostó con la respuesta 

El señor Parker Pyne sonrió 
benévolo. 

nes de la persona que le haya convenida. 
dirigido la palabra, en forma in" • • 

-Lleva usted un criptograma 
que revela el lugar secreto en 
que están escondidas las joyas de 
la corona de Rusla,-dijo, solem­
nemente. - Usted comprendera, 
naturalmente, que los agentes 
bolcheviques estarán alertas para 
interceptarle. Si es necesario que 
usted hable de su persona, le re­
comiendo que diga que ha here­
dado un poco de dinero y que es­
tá gozando de unas vacaciones 
viajando por el extranjero. 

condicional. y a propósito, ¿está -S1; estuve alh el mes pasado. 
t d ? -¿Le interesan las esencias? 

us e arm:¡.do ·. -Sí; soy fabricante del Aceite 
-No. Jamás pensé en esa po- de Ja~m.ín sinH\tico. • , 

sibilidad. Eso es ... ' Ii;iclmo 1~ cab~a Y prosiguio 
-Eso puede remediarse pronto. _ por el pasillo, tle¡ando un leve 

-El hombre de las barbas miró murmullo al pasar. 
a su alrededor. No había nadie a !Continúa en la Pág. 62 / 
la vista. Algo duro y brillante fué 
puesto en una mano del señor 
Roberts.-Un arma pequeña pe­
ro _eii~z.-dijo el extranjero, 
sonriente. · 

• • * El señor Roberts, que jamás en 
El señor Roberts sorbió una ta- su vida había disparado un re­

za de café y miraba hacia el La- vólver, se lo introdujo en el bol­
go de Gi~ebra. ~entíase feliz, pe- sillo. Sentíase inquieto. Temía 
ro , al m1Smo tiempo, desilusio- que se le disp. rase a cada mo-
pa,po. mento. 

Nuevamente énsayaron el diá-
Sentíase reliz porque, por vez logo. Después se despidieron. 

primera en su vida , estaba en un , -Le deseo buena suerte,-dijo 
país extranjero. Más aún, era el nuevo amigo del señor Roberts. 
huésped de un hotel en el que -Usted es un hombre valiente y , 
jamas podría volver a hospedarse, saldrá en bien efe este paso, se-
y ni por un momento tenía que ñor Roberts. · 
preocuparse por el dinero. Tenía · 
una habi_tación con baño privado, "¿Será verdad eso?" pensó Ro-
comidas deliciosas, y una serví- berts, cuando el otro se hubo a!e-
dumbre de primera clase. De to- jacto. "De lo que estoy seguro es 
das estas cosas, el señor Roberts de que no quiero dejarme matar. 
estaba gozando _con fruició_n. · Eso no le aprovecharía a nadie". 

Sintió una especie de placer 
Sentiase desilusionado · porque, indescriptible atenuado por otra 

hasta aquel momento, nada que sensación de vago temor. 
pudiese considerarse como una · Dirigióse a su habitación y 
aventura se había interpuesto en examinó el arma. Todavía estaba 
su · camino. NI bolcheviques dis- inseguro · sobre el funcionamiento 
trazados ni rusos misteriosos ha- de su mecanismo y esperaba que 
bían tratado de interceptar su no tendría necesidad de usarlo. 
misión. Una charla ag¡adable en Salió a la calle para asegurar 
el tren con un viajante francés su litera. 
fué lo único Interesante durante El tren partió de Ginebra a las 
el viaje. Llevaba los papeles es- nueve y treinta. Roberts llegó a 
condidos y los entre~ó de acuer- buena hora a la estación. El con­
do con las Instrucciones recibl- ductor del vagón dormitorio reco­
das al efecto. No había tenido gió su ticket y su pasaporte. En la 
que vencer pJ!llgro alguno, ni rejilla porta-maletas habían otros 
émprender fugas desesperadas. equipajes. 

-La número nueve es la litera 
Fue en ese momento que un baja,-le dice el conductor. 

hombre alto y con barbas, se le En el momento en que Roberts 
acercó: daba la vuelta para dejar el va-

-Paraon,-<lijo, sentándose ~n - gón, tropezó con un hombre que 
la niisma mesa.-Le ruego que me estaba entrando. Se excusaron 
excuse, pero me parece que us- mutuamente: Roberts en inglés y 
ted conoce a un amigo mío. Sus el otro en francés. Era un hom-
inicir.les son P. P . bre alto, rudo , calvo, Y que usaba 

El señor Roberts sintióse deli- gruesos espejuelos detrás de los 
ciosamente encantado. Al fin, ha- cuales sus ojos parecían escudri-
bía llegado el misterioso ruso. ñar sospechosamente. 

-Así parece. Roberts creyó ver algo sinies-
-Entonces, creo que nos en- tro en su compañero de viaje . ¿Se-

tenderemos. _ ría para mantener la vigilancia · 
El señor Roberts lo escrutó de- sobre este hombre que se le ha­

tenidamente. El extranjero era un bía pedido adquiriese la litera 
hombre de unos cincuenta años, nueve? 
de apárii,ncia distinguida. Usaba Salló .de nuevo al P<lSillo. Fa!-

1 ÉL PERDIO SUS 
. Dl,ENTES ... y a ELLA 1 
la piorrea ha heclw 

su obra destrucwra 

UNA tragedia sigui6 a la otra. Al 
principio no parecía grave. Ella 

había notado 9ue le sangraban a él las 
encías y le diJO que no las descuidara, 
pero él nada hizo y se le volvieron blan• 
das y esponjoµs. Después los dientes se 
le aflojaron en sus raíces ! Entonces, un 
diente se le ea16, otro tuvo que ser 
extraído y ahora le faltan seis. 

Compadézcalo ! P«o él pudo haberlo 
evitado fácilmente, lo mismo que Ud. 
puede impedir esta tragedia. Cepillese, 
los dientes por las maña.nas y por las ' 
noches con Forhao's para las . Encías. 

Es más que una pasta corriente de 
dientes,pue éste dentífrico es preparado 
científicamente para evitar la terrible 
piorrea. No solamente mantiene sus 
dientes limpios y blancos sino que tam­
bién evita que la piorrea ataque a sU5 
encías, SU5 dientes 1 su salud. 

fcf:!::::• 1e,~~ R~f!~Or:~~~-:~ 
en enfermedades de la boca. contiene el 
aHringcnte ferhao, dc:scubieno por el Dr. 

:~{b:'wid:Ue!º J°r:a~= ~°fa ~Í()=-



salvajé; verd·adero regreso del ins­
tinto primitivo, llamado por la 
{!rueldad de la acción humana. 
Canto cósmico, entonado sobre pa­
labras bárbaras; enorme invoca­
ción mágica, que transforma las 
máquinas aliadas en objetos toté· 
micos, en otros tan tos ídolos . .. 
Vencidos, sojuzgados por la vio­
lencia de los hechos, los amos se 
someten a todas las exigencias. 
Prometen, aseguran, juran .. . Las 
voces de los trabajadores se ha­
cen más alegres. Las mujeres ac;u-

LaMAEZENA 
DUR YEA 

Hará que el 
Bebé Crezca 
Sano y Robusto 

En11ye Ud. esta receta de Maiiena 
Duryea-que hará lu delici11 de su 
bebé. 

Papilla de Maiiena Duryee 
(pera niño, desde cuatro meseS).~u,zase du• 
r11tte cinco mhtuios dos cucha,adú de 19u1 y 
en cuarto de litro de leche, 1ñidense dos cucha. 
radas 111ndH de Maluna Ou,yea disuelta en 
un poco da leche fría y una cYCh1r1dlt1 da H~• 
car. Póngase de nuevo • la lumbre y d6JeN 
hervir unos minutos. Retírese cuando ten11 I• 
con1lstcncl1 de la crema de leche. Es abtol..._ :d:~• ncctwlo emPIHr buena leche ~ 

Le Meiiene Duryea es un olimento 
natural y puro que ·Se . prepara del 
maiz. Es fácil de asimilar y sabroso 11 
paledor. La Meizena Duryea contiene 
algunos de los elementos alimenticios 
míi valiosos pera ayudar a la 11lud del 
bebé y hacer que crezca saludable, 
fuerte y con buen color. J..• Maizena 
Duryeo es recomendada por muchos 
eminenl•• especialistas de niños. 

Escribo pidiendo un ejemplar grotls 
de nuestro último libro de cocina. 
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Envíenme un 1J1Mpl1r GRATIS de su Hbro de 
cocina. 
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C.lle . •••...•.• . • , . ....... ...... ......... .. 

Cludocl . . .............. . •...• ••• ..• ••. . 505°1 

CARTtLES 

C!GM/!rflo: .. 
den, seguidas por el sacerdote-tá­
ci to aliado de los amos,-'que ben­
dice· la victoria, y pidé concordia. 
Las mujeres claman el cántico del 
principio. Los amos suplican. Y los 
hombres negros regresan a sus 
máquinas, engañados una vez 
más, sometidos una vez más, sin 
haber obtenido otra mejoría que 
la fe1lcidad ficticia debida a un 
sueldo un poco superior. Cunde 
nuevamente el rumor de la .fábri­
ca, apagando el sonido de las vo­
ces humanas. La máquina Impla­
cable, reina de nuestros tiempos, 
ha vencido una vez más los im­
pulsos del hombre. . . Y las es­
truendosas ráfagas sonoras que 
cierran esta partitura, parecen de­
cirnos que el problema se ha 
planteado de nuevo, y que la tra­
gedia debe volver a comenzar . . . 

Una verdadera tempestad de 
aplausos siguió al último acorde 
de esta obra extraordinaria, que, 
por vez primera, intentaba tradu­
cir en música un asunto tan mo­
derno, tan patéticamente Inspira­
do por la vida y los· conflictos de 
nuestros días. Cuarenta minutos 
había durado la ejecución de es­
ta partitura. Cu.irenta 'minutos 
que representaban, tanto para el 
libretista como para el músico, un 
continuo alarde de habilidad, ya 
que el problema planteado consis­
tía en sostener un crescendo con• 
tínuo, y en traer la mayor varie­
dad dentro de la unidad construc­
tiva de la producción. Sin embar­
go, el tour de force estaba reali­
zado. Los hechos se habían suce­
dido con tal 1óg!ca y rapidez, la 
partitura se había desarrollado , 
con tal riqueza de contrastes y 
episodios, que esta Pasión Negra 
nos había parecido tan breve co­
mo la Oda a Francia, cuya audl ­
éión sólo dura uncís 10 minutos . .. 
Además, la interpretación habia 
sido perfecta. La batería, solamen­
te, habia sido ob.1eto de tres en­
sayos especiales. Los coros-según 
nos dijo el propio Vlasoff-no ha­
bían dejado de ensayar desde ha­
cía un mes. para colocar y mati­
zar una polifonía escrita, algunas 
veces, en trece partes paralelas. 
El gran cantante Georges Petlt 
---ereador, dos años antes, de los 
Poemas de las Antillas, de Gail­
larcj y Carpentier,-dirigió la fuga 
de los Amos, con un impulso irre­
sistible ... No hemos. pues, de de­
cir que los autores de La Pasión 
Negra fueron aclamados, larga­
mente. por el, público que llenaba 
la Salle Gaveau. 

Además, la prensa; en los dias 
siguientes, confirmó esa primera 
impresión de los oyentes. Pocas 
veces una obra · musical lograba 
obtener · tantos artículos de criti­
ca. Dos columnas, firmadas por 
Paul Le Flem, en primera página 

.· de Comoedia; un largo artículo, 
un ·tanto doctrinarlo, en L 'Ami du 

· Pettple, en que se calificaba el 
poema escrito por Carpentler de 
"digno de inspirar a un gran ar­
tista", aunque se le reprochaba la 
crueldad de la conclusión final. 
Más artículos, todos en tusia,stas, 
en Le Petit Parisién. Le Petit 
Journal, el Daily Mail , el New 
York Herald, el Journal des De­
bats-uno de los decanos de la 
prensa francesa ,-L' lntransigeant 
y hasta en el Utrechtschdagblad, 
de Holanda, que consagró un la r­
go texto crítico al memorable con­
cierto. Esto sin hablar de la mul­
titud de revistas especializadas en 
. cuestiones musicales, y que por 
esta fecha siguen consagrando co­
lumnas a este acontecimiento mu­
_sical. 

¡Alejo Carpentler y Marius 
Fran9ois Gaillard pueden jactarse. 

(Conti.nuación ae ta Pág. 53 ,. 

de haber .sido los héroes victorio­
sos de una de las más espléndidas 
noches de arte que París ha: sabi­
do brindarnos este año! . . . 

Dos horas después del concierto, 
reunidos con Carpentier y Gail­
lard en .el atelier de la pintora Ce­
cile Paul Baudry-'que había invi­
tado algunos amigos íntimos para 
festejar a los triunfadores-pudi­
mos charlar largamente con el es­
critor cubano. 

-Estoy muy contento-nos di­
jo-de la acogida dada por el pú­
blico a una obra como La Pasió.n 
Negra, escrita sin concesiones de 
ninguna especie. Esta noche, he 
sentido una de las mayores emo;: 
ciones de mi vida. 

-¿Ha colaborado muchas veces 
con compositores ?-preguntamos. 

-En ese terren0--nos respon­
dió Carpentier, riendo,-puedo de­
cir que he batido un verdadero re­
cord. Mi lista comprende: dos bal­
lets con Amadeo Roldán; tres 
poemas y una ópera bufa con 
Alejandro García Caturla ; una 
ópera con Edgar Varese ; diez poe­
mas, dos óperas bufas y una can­
tata con Marius Fran,;ois Gail­
lard; cuatro "poemas cinemato­
gráficos:• con Héctor Villa-Lobos; 
traducciones de cantos folk-lóri­
cos eslavos, hechos para Arthur 
Lourié; cuatro poemas con Pierre 
Vellones ... 

-,Buen record, en efecto! Pero, 
álgo deben tenel'. sus textos para 
que los músicos se los disputen de 
tal manera ... . 

Carpentier encendió uno de sus 
habituales cigarr!llos cubanos, ob­
tenidos en París ignoro por qué 
misterio. 

-Debe creerse que algo tienen, 
en efecto-nos respondió.-Algo 
situado al margen de su mayor o 
menor valor literario. Algo que se 
debe a una serie de teorías que he 
Invertido varios años en concebir 
y desarrqllar . . . Y , como usted ve­
rá, todo ·parte de un principio 
muy sencillo: una cosa es hacer 
literatura, y otra cosa es escribir 
textos para un músico. La obra li­
teraria está destinada a la. im­
prenta; debe bastarse a si misma. 
Mientras que el texto destinado a 
inspirar una partitura debe ser 
completado por la música; debe 
exigir, por s1 mismo, la Interven­
ción del comentario sonoro ; debe, 
Incluso, tener huecos·. destinados 
a ser llenados con sonidos. Es muy 
difícil que un compositor logre 
escribir una obra maestra con un 
poema perfecto. Porque se corre el 
peligro de que el músico sea ase­
sinado por el poema, o que el poe­
ma séa asesinado por la música. Y 
no citemos aquí los casos, excep­
cionales, que nos ofrecen Debussy 
y Fauré. Esto sin contar que si 
bien escribieron páginas maravi­
llosas con versos de Bau'ctelaire, 
Verlaine o Maeterlinck, no pudie­
ron impedir que dichos versos si­
guieran disfrutando de una vida 
propia, independientemente de sus 
versiones sonoras ... 

-¡,Esto quiere decir .. ? 
- Quiere decir que colaborar con 

un músico es, a mi juicio, labor 
sumamente delicada para un es­
critor. Es menester que este últi­
mo sepa casi tanta música como 
el compositor. Que lo conozca a 
fondo . Que estudie su obra, sus 
métodos armónicos, sus posibili­
dades. No se escribe el mismo poe­
ma pa ra Amadeo Roldán y Edgar 
Varese, pongo por ejemplo. Am-. 
bos tratan la voz de distinta ma­
nera . ConcU>en la música de otro 
modo . . . Una vez ha!Iado el tono 
lírico que conviene a un composi­
tor, hay que realizar el texto pe-

dido, teniendo en cuenta las el!l· 
geni:ias de la ej_ecución mustcál. 
Segun el compoSitor proyecte es­
cribir un lento o un allegro, se ele­
girán palabras• cortas o largas. Se 
cuidará de ·que los momentos de 
intensidad, en que el cantante de­
be producir el máximum de sono­
ridad con su garganta, sean cons­
truidos con palabras que inclu­
yan vocales abiertas, propias pa., 
ra la emisión del sonido. Se em,. 
plearán términos sencillos y di­
rectos, que el oído perciba fácU­
mente a través de la ·música. Se 
eliminarán los adjetivos rebusca­
dos, que sólo crean confusión 
el verso musical, .,sin dotarlo d 
mayor sentido. Se abandonará 
metro y la rima-inútiles, musl 
calmente habrand0--por una pro 
sil rítmica, cuyos acentos ayude 
al músico a escandir el texto. Pa. 
ra las páginas corales, el libretis 
ta debe construir textos a do 
tres o más voces, real!zan¡fo 
verdadero contrapunto de pala 
bras. Por ejemplo : si los sopra 
y tenores nos narran una historia 
es inútil poner la misma histori 
en boca de los bajos y barítono 
Estos últimos, dotados de un 
voz más grave, deben servir a 
acentuar el discurso de las otra 
voces--<:omo si fuesen instrumen­
tos de percusión.-produciendo 
simples vocales, gritos, o una de­
clamación que apoye las voces 
agudas. El libreto de una ópera 
debe construirse como una par­
titura. , Y, si nos parece neces11:­
rio y la acción lo requiere, el poe, 
ta debe ser capaz de construir fu­
gas, cánones, corales o imitacio­
nes, con simpJes palabras, de 
acuerdo con los ejemplos de for­
ma musical tomados en la obra 
de Bach .. . 

-¡Ardua labor!-exclamamos. 
-¿Quién le dijo , querido amigo 

que colaborar con un músico ·era 
trabajo fácil ?-nos preguntó Car­
pentier sonriendo.-La Pasión Ne­
gra ha sido construida, página poi 
página, en una estrecha colabo­
ración entre el libretista y el mú­
sico. Gracias a ello hemos lograd~ 
que una partitura cuya ejecucióf1 
dura cuarenta minutos, se deje 
escuchar sin cansar al oyente .. . 
Pero, durante muchas semanas, 
he trabajado con Gaillard hasta 
las cuatro y cinco de la madru­
gada . . . 

-¿Oiremos de nuevo La Pasión 
Negra? 

-En París, dentro de alguno1 
meses. Pero antes, será ejecutada 
en Berlín, Holanda y Bruselas, 
donde hay estupendas agrupacio-

. nes corales. . 
Pregunto, para terminar: 
-¿Prepara usted ? algo nueve 

con Mari us Fran~ois Gaillard? 
-;No se apresure tanto! ¡To­

davia no hemos salido de La Pa• 
sión Negra! Gaillard parte, den• 
tro de tres días, para Constan.tl­
nopla. Yo iré a, veranear a algui'ls 
playa tranquila ... Y, el próximc 
otoño, comenzaremos a trabaja1 
en una ópera : tres actos. 

-¿Asunto? 
'-Aun no puedo darle mucho: 

detalles-nos respondió Alejo Car• 
pentier.-La acción, modernísima 
girará en torno a la fundación d( 
una ciudad imaginaria en Améri• 
ca del Sur. Entre los protagonis• 
tas pienso movilizar a Bolívar 
cinco delegados de la Sociedad d, 
las Naciones. absolutamente idén­
ticos ; el .Caballo de Troya, y ur 
almirante de escuadra norteame• 
ricano. Será, ·si usted quiere , uni 
tragedia satírica , con música ... 

Interrumpimos nuestra conver• 
sación con el escritor cubano. E 
champaña relucía en las copas. 

-¡Por el triunfo de La Pasió, 
Neqr :! 

Pa, .s , junio de 1932. 
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~í y los de .Reno volverán 
-otra vez mañana. Se han pasado 
el· día recorriendo los alrededores, 
buscando, según ellos. al señor 
Chan. 

-Pues sí que espero sea el se­
ñor Chan a quien encuen~ren.--;­
declaró Holt.-Yo no sabna que : 
decirles, 
· -El secreto,-dijo Charles.­
está en habla r much!J Y no decir 
nada. Déjemelos a m1 que_ Y~ ser­
viré de amortiguador; m1 figura 
es de eso. . . . 
.. -Mañana sera un d1a mtere-

-~ . .'.___~~11y 
(Continuación de la Pág. 57 } , {J~9 

cho su voz. Es c:;Íllda, llena de Pete lo mir6 de la cabeza a los·. 
vivacidad, cuando hoy en día las pies. · 
voces de la gente joven son can- -Puede usted subir y pregun-
sad!ls. Sí, voy, como no. tar,-sugirió. 

Leslie Beaton se volvió para - ¿Qué le parece a usted, doc-
Swan. tor Swan? ¿Compramos una pe-

-Doctor, si mal no recuerdo, queña provisión de fichas?-in-
no le desagradaría un jueguito. quirió Charles. 

-Hombre, yo creo que sería -Vamos a ver primero,-repli-
mejor quedarme,-i:epli~ó Swan; có Swan_ cauteloso.-
pero sus ojos se hab1an 1lummado, Resulto que hab1a otra escale-

-¡Qué tontería! No iremos sin ra interior que identificaba a Pe­
usted -declaró resueltamente la te el Dichoso con el mayordomo 
much'acha mientras Don Holt la del club. Los cinco, conducidos por 
miraba siri volver de su asombro. Don Holt, subieron. Detrás mar-Para un Cutis Perfecto 

Use Cera Mercolizada 
-¡Oh, en ese caso ... !-y Swan chaban Char~es y Sam Holt. 

.se puso de pie en el acto. , -Tenga cmdado_ con lo que h_a-
Dinsdale pensó que deb1a que- ce en este lugar, mspector,-dqo 

darse en la Taberna : explicó que el viejo Holt.-¡Un griego! ¿Co­
un huésped implicaba responsa- mo _ encontraría un griego este 
bilidades ineludibles y que no te- pueblo. . . a menos que le hayan 
nía a nadie que dejar en la of_i- cerrado todos los demás? 

La belleza de su piel depende del 
cuidado diario· que reciba. Cera Mer­
colizada es todo lo que la mayoría de 
tas mujeres necesitan para conservar 
su piel siempre fresca y joven. Al 
acostarse aplique ligeramente la crema 
en la ca;a y cuello. Esas imperfec­
ciones como espinillas, palidez, brillo 
de la grasa y poros dilatados pronto 
desaparecen. La piel se ".uel~e ~uave, 
blanca y hermosa, se vera mas Joven. 
La Cera Mercolizada ayuda a des­
cubrir la belleza oculta. Saxolite en 
polvo refr~1ea y vicoriza la . piel. 

· Disuélvanse 30 gramos de Saxohte en 
polvo en ¼ de litro de extracto de 
hamamelis y úsese como astringente. 
En todas las boticas y droguerías. 

, sante,-dijo Les I i e Beaton,~ 
¿pero qué me dicen de esta no­
che? ¿cuál es la vida nocturna de 
este lugar? · 
-¿ Vida nocturna ?-rió Dinsda­

le.-Me temo que tendrá usted 
que volver en el verano. 

-Pues yo he oído decir que el 
juego no estaba permitido sola­
mente al otro lado de la frontera 
estatal,---eontinuó la joven, y 
Charles le lanzó una mirada de 
agradecimiento.-Tiene que ha­
ber algunos lugares ... 
· -En mi condado no hay nin­
guno,-declaró con firmeza Don 
Holt, 

-Entonces salgamos de su con­
dado. Tengo ganas de ir a luga­
res y hacer cosas . . . Tiene que 
haber alguna ciudad, o algún 
pueblo, o hasta alguna aldea más 
cerca de Reno. 

-Sí, está el pueblo de Pete el 
Dichoso,--aventuró dudoso Dins­
dale.-En el verano solemos ir allá 
por la noche. No hay mucho que 
ver, pero tiene uno o dos restau­
rantes, un cine y tal vez se pudie­
ra encontrar una timba también. 

-No, si está en el condado del 
sheriff Holt, no,-dijo burlona la 
Joven, · 

-Pero no está,-replicó el she­
riff.-Se halla al otro lado de la 
frontera; por eso quien sabe, tal 
vez resulte la moderna Babilonia 

~ por que usted suspira. Póngase 
el abrigo y vamos a echarle una 
ojeada. 

Hablaba con gestos alegres, pe­
ro en su voz había una nota de 
desencanto. 

-¡Qué bueno!-exclamó la mu­
chacha, que, dirigiéndose al asien­
~ de. Sam Holt, se inclinó sobre 
el y añadió :-Usted viene con 
nosotros. 

-No debiera,-eontestó el an­
ciano.-,--Pero, oiga, me gusta mu-

\ 

cina. Ofreció, en cambio, su ma- -Los griegos,-afirmó Chan,--
quina para el paseo. parecen haber nacido con la geo-

Pero el pueblo en cuestión, des- grafía en una mano. 
pués que hubieron recorrido quin- En el gran salón desierto de 
ce millas de carretera nevada Y arriba, medio oculto en tinieblas, 
penetrado e!1 su calle. pri!}cipal , había numerosas mesas de juego, 
les respondio con la mas lugubre cubiertas con lona parda. Bajo la 
bienvenida imaginable. . única luz que ardía, cinco hom-

Hasta el buen humor de Leslie bres jugaban al poker, 
Beaton decayó ante la perspecti­
va. Viejas tiendas con los anun­
cios batidos por el viento, una 
botica me.dio en tinieblas, las 
ventanas iluminadas de uno o dos 
restaurantes, llenas de vapor. 
Don Holt se detuvo junto a la 
acera. 

-Ya estamos aquí, camaradas, 
-sonrió.-La vida nocturna en 
estos lugares . .. no sé lo que bus­
can ustedes, pero aquí no está. _ 

-¿No es eso una luz, en el club, 
al lado del restaurante?-inquirió 
el doctor· Swan. 

-Pudiera ser-repuso Holt.­
Me temo· que tei-iga usted el ins­
tinto del jugador, doctor. Tal vez 
estemos en Babilonia, después de 
todo. De todos modos, nada per-
demos con preguntar. _ . 

Y seguido d'e los demas entro .en 
el restaurante. A su olfato llegó 
el olor de pescado frito , y otras 
exauisiteces de la región del lago. 

El propi6tario del . estableci­
miento, un atezado griego, cono­
cido en los alrededores por Pete 
el Dichoso, jugaba a los dados con 
un parroquiano. 

-;Hola, Pete!-saludólo Holt. 
-¿ Dónde está el bullicio y la ex-
citación de este I ugar esta no­
che? 

-No sé,---eontestó Pete, aho­
gando un bostezo.-¿Pero es que 
hay ? . . h b" .., .. 

-Vinimos a ver s1 a 1a ,-<.11Jo 
Holt.- Estos son unos amigos 
mías de Reno. 

-Mucho gusto en conocerlos.­
declaró Pete haciendo una cor­
tesía con la 'cabeza.-Las máqui­
nas de la suerte están en el rin­
cón aauel. 

-¿Y arriba no hay nada?­
preguntó Holt. 

- Por esta época, no. Las me­
sas están todas tapadas: los tiem­
pos son malos. Unos cuantos so­
cios del club, ciudadanos distin-
guidos de la población, juegan al 
poker. 

-¿Se trata de un juego parti­
cular, o puede entrar todo el c¡ue 
quiera ?-indagó Cha_n adelantan­
dose. 

-Buenas noches, caballeros.­
dijo Don I:Iolt.-Parece que hoy no 
prosperan muchos las cosas por 
aquí. 

-No, no mucho, - respondió 
uno de los j ugadores.-A menos 
que quieran ustedes sentarse y 
tomar parte en el juego. 

Holt recorrió con la mirada los 
cinco rostros de los jugadores y 
movió negativamente la cabeza. 

-Me parece que no. S61o dis­
ponemos de unos minutos .. . 

-Se reciben cori agradecimien­
to apuestas pequeñas,-dijo otro 
jugador, que tenía el rostro páli­
do y el cabello de aspecto arti­
ficial de un croupier. 

..... Podíamos probar nuestra 
suerte un rnto.--observó Char­
les.-;.Qué me dice usted, doctor 
Swan? Diez pesos en fichas por 
cabeza y nos vamos dentro de 
media hora, ganemos o perdamos, 
¿qué le parece? • , 

Los ojos de Swan refulg1an, te­
nía las mejillas encendidas. 

-Soy de su parecer,-replicó. 
-Bien. - manifestó Charles.-

Son las 9 y 30. Nos levantamos a 
las diez en punto, caballeros. 
¿ Tienen la bondad de hacerno,. 
sitio? 

Don Holt artojó a Chan una 
mirada de profunda sorpresa. 

-Está bien ,-eonvino.-La se­
ñorita Beaton y yo- aguardaremos 
abajo. Papá ... 

- Dame un silla , hijo,-dijo el 
viejo.-Me ·gusta volver a oír el 
ruido dé las · fichas. ¿ Qué cosa 
están jugando: straight, whisky 
o tapado? 

-Tapado,-eontestó uno de los 
jugadores.-¿Qué dice usted , vie­
jo? ¿Quiere cartas? ¡~h. perdone! 

-Yo me contentare con escu­
char,--explicó Sam Holt.-Es lo 
único que puedo hacer hoy por 
hoy. 

-¿Tendrían ustedes la bondad, 
caballeros, de explicarme el va: 
lor de estas fichas?-pregunto 
Chan.-No sé si sabrán que soy 
un novicio en esto. 
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-Sí,-eontestó el hombre del 
rostro pálido.-Yo me he trope­
zado -en mi vida con muchos no­
vicios. 

Don Holt y la muchacha volvie­
ron al olor agresivo de la habi­
tación de abajo . 

- ¿Quiere comer algo?-pre­
guntó el muchacho. 

-No siento el menor deseo.­
sonrió ella . 

-Bueno, me parece que seré. 
mejor que pidamos algo, aunque 
usted no tenga ganas. No se pue­
de ir a buscar aventuras noctur­
nas y no gastar ¡¡n centavo. ¿ Va­
mos a una mesa, o al mostrador? 

-El mostráclor me parece me­
jor ,-repuso la muchacha des­
pués de recorrer algunas mesas 
observando los manteles. 

- Tiene razón, - afirinó Holt 
riendo ; y se sentaron al mostra­
dor.-Dígame ahora, ¿qué desea? 
Aguarde un minuto .. . quise de­
cir ¿qué va a tomar? 

-¿Qué le parece un sandwich 
y un vaso de leche? 

-Tiene un cincuenta por cien­
to de razón. El sandwich me pa­
rece bien. . . una inspiración. Pe­
ro el vaso de leche ... 

-¿No? 
-No,-eontestó él moviendo la 

cabeza.- Ya no es lo mismo que 
en tiempo de los primeros explo­
radores. Le aconsejo que no se 
exponga y se conforme con lo 
que llaman por acá una taza de 
café. 

-Estoy en sus manos,-decla­
ró ella. 

Apareció Pete, y Don Holt or­
denó dos sandwiches de jamón y 
dos tazas de café. Al salir el hom­
bre, Don miró para la escalera; 

(Continúa en la Páq . 64 ) . 
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(Continuación de la Pág. 5.9 ). 
-En el pasillo tan pronto co­

mo arranque el tren: 
Los diez minutas siguientes le 

parecieron una eternidad a Ra­
berts. Al fip., partió el tren. Ca­
minó lentamente por el corredor. 
La dama del abrigo de pieles es­
taba luchando con una ventanl-
·ua. Corrió a su ayuda. -

-Gracias, Monsieur. Solamente 
deseo un poco de aire antes de 
que alguien insista e>J. tenerlo 
todo cerrado.-Y luego, con voz 
suave, baja y rápida:-Después 
de la frontera , cuando nuestro 
compañero de viaje esté dormido 
-no antes-vaya al lavabo y en­
tre en el compartimiento del otro 
lado. ¿Entendido? 

-Sí.-Dejó caer la ventanilla y 
dijo en voz más baja:-¿Está us­
ted satisfecha, madame. 

-Muchísimas gracias. 
Roberts se retiró a su compar­

timiento, Su compañero de viaje 
estaba ya tendido en la litera al­
ta. Sus preparativos para la no­
che hablan sido evidentemente 
sencillos. En suma, solamente, se 
había quitado el saco y los za­
patos . . 

Roberts decidió no desvertirse. 
Era lógico que si debíá penetrar 
en el compartimiento de una da­
ma no podía quitarse la ropa. 

Encontró un ·par de chinelas, 
las substituyó por los zapatos, y 
se acostó, después de apagar la 
luz. Pocos minutos despµés, el 
hombre de . la litera alta comenzó 
a roncar. 

Justarnen te después de las diez 
de la noche llegaron a la fron­
tera. Abrieron la puerta e hicie­
ron las preguntas de ritual. ¿Te­
nian los señores algo que decla­
rar? La puerta fué cerrada de 
nuevo. Al fin, el tren salió de Be­
llegarde. 

El hombre de la litera alta co­
menzó a roncar de nuevo. Roberts 
dejó transcurrir veinte minutos; 
después se puso en pie y abrió la, 
puerta del lavabo. Una vez en 
el interior, pasó el pestillo de la 
puerta que quedaba detrás de él 
y fijóze en la que tenía al frente. 
No estaba cerrada del todo. Vaci­
ló. ¿Debería llamar previamen­
te? Quizá • fuese absurco; pero no 
le gustaba la idea de colarse sin 
previo aviso. Sin embargo, se 
arriesgó y abrió la puerta corno 
una pulgada. Esperó. Al fin , de-. 
cidióse a toser ligeramente. 

La respuesta fué rápida. La 
puerta fué abierta, le agarraron 
por el brazo, le hicieron penetrar 
en el interior del compartimiento, 
y entonces la muchacha cerró la 
puerta y pasó el pestillo. 

Roberts quedóse sin resuello . 
Jamás había creído ver algo tan 
adorable. La joven usaba un· negli­
.;ée de chiffon crema con enca­
jes. Recostóse sobre la puerta del 
pasillo, jadeante. 

-¡Gracias a Dios!-exclamó la 
muchacha. 

Roberts opservó que era suma­
mente joven. Al fin habla llegado 
el romance que tanto anhelaba. 

La muchacha hablaba en voz 
baja y presurosa. 

-Me alegro mucho de que ha­
ya llegado. Estaba muy asustada. 
Vassilievitch viaja en este mismo 
tren. ¿ Usted sabe lo que eso sig­
nifica? 

Roberts no lo sabía, pero hizo 
un i,-esto de asentimiento. 

-Creía que les había hecho per­
der la pista. Debía habérmelo su­
puesto. ¿ Y qué haremos ahora? 
Vassilievitch viaja en el cornpar-
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tirniento de al lado. Pase lo que 
pase, no debe posesionarse de las 
joyas. Aunque me asesine, no debe 
conseguir esas joyas. 

-Ni la asesinará, ni tendrá las 
joyas,-aseguró Roberts, con de­
terminación. 

-Entonces, ¿qué hr..ré con ellas? 
Roberts miró hacia la puerta. 
-La puerta está bien cerrada. 
La muchacha se rió. 

-¿ Y qué significa una puerta 
cerrada para V assilievi tch? 

Roberts se sentía el personaje 
central de una de sus novelas fa­
voritas. 

-Sólo queda una solución. En­
tréguemelas a mí. 

Ella le miró, vacilante. 
-Valen doscientos cincuenta 

mil pesos. 
Robcrts se sonrojó. 
-Puede usted confiar plena­

mente en mi honradez. 
La muchacha titubeó un mo­

mento más. Al fin, dijo : 
-Está bien. Creeré en usted.­

Hizo un movimiento rápido. A los 
pocos instantes le alcanzaba un 
par de medias de seda finisirna 
enrolladas.-Tómelas, mi amigo, 
..::.Je dijo al asombrado Roberts. · 

Al instante comprendió. Las me­
dia:¡., en lugar de ser ligeras corno 
el aire, pesaban bastante. 

_:Llévelas a su compartimien­
to. Puede devolvérmelas por la 

mañana. . . si. . . si toda vía estoy 
aqui. 

Roberts tosió. 
-Oigarne. Quería hablarle so­

bre usted.-Se detuvo.-Es ... es 
mi deber proteger su vida.-Son­
rojóse de nuevo.-Por supuesto, 
no aqui. Yo vigilaré afuera.-Y 
señaló hacia el lavabo. 

-Si quiere mejor quedarse 
aquí. . . -Y señaló con la vista a 
la litera alta que estaba vacante. 

Roberts sintió que sus mejillas 
enrojecían corno un tomate. 

-No, no,-protestó.-Alli afue­
ra estaré bien. Si me necesita, 
llame en seguida. 

-Gracias, mi amigo. 
-Metióse en la litera baja, se 

cubrió con las sábánas y le sonrió 
agradecida. Roberts dirigióse al 
lavabo. 

Repentinamente - quizá fuese 
unas dos horas más tarde-creyó 
oír algo. Escuchó .. . Nada . Y sin 
embargo le parecía haber oído un 
ligero ruido en el próximo com­
partim_ien to. ¿ Y si acaso? . . . 

Abrió la puerta con cuidado. El 
compartimiento éstaba tal corno 
lo habla dejado, con la pequeña 
luz azul en el techo. Permaneció 
un momento quieto hasta que se 
acostumbró a la obscuridad. Ob­
servó los contornos de la litera. 

Vló que estaba vacia. ¡La mu­
chacha no estaba allí! 

/Muerte a los 
mosquitos! 

Pulverice 
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cho que Vassilievitch viajaba en 
él. Roberts probó de abrir. El 
compartimiento estaba cerrad 
por dentro. · 

¿Qué haría? ¿Pedir entrada 
El hombre se negaría ... y, des 
pnés de todo, quizá la muchac 
nc.i estuviese allí. Y si estaba, ¿l\ 
ag¡adecería ella el escándalo? -

Observó que el último campar 
tlmiento tenía la puerta abierta 
El conductor dormía allí. Y po 
encima de él, colgando de u 
perchero, estaban el uniforme y l 
gorra de reglamento. 

* * * 
En un instante, Roberts decl 

dió la actitud que debía tomar 
Instantáneamente se puso el sa 
co y la gorra y regresó al compar 
timiento del ruso. ·Llamó. No 1 
contestaron. Volvió a llamar d 
nuevo. 

-Monsieur,-dijo en el mejo 
francés que supo pronunciar. 

La puerta se abrió un poco 
un extranjero sacó la cabeza. S 
cara era la del perfecto matan 
drin. , 

-¿Qu'est-ce-qu'il y a?-inter 
peló. 

-Votre passeport, monsieur.­
Roberts retrocedió unos pasos. 

El otro vaciló, y finalmente sa­
lió al pasillo. Roberts habla con 
tado con que haría eso. Si tení 
la muchacha dentro, indudable­
mente no podía ver con gusto 
que el conductor entrase. Roberts 
actuó corno una centella. Con to­
das sus fuerzas empujó al hombre 
a un lado . El extraño no estaba 
preparado y con el traqueteo del 
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cho organismo, haciéndole aigu­
nas sugerencias, en el próxim 
número nos encar.,.arernos de 'ello, 
pues estimarnos tan necesario 
tratar de la proletarización "po~ 
fatalismo", corno por sentirnien 
to, puesto que la ·dualidad no ca­
be si se quiere llegar a finalida­
des concretas, esto es, si efecti­
vamente se quiere ser proletario1 
por la realidad económica y por 
el sentimiento de clase que her­
mana, no sólo en las conquista! 
inmediatas, sino también en la! 
futuras . Las organizaciones obre­
ras no luchan solamente nor el 
bienestar de sus componentes er 
el orden inmediato. Van más allá 
Propugnan por un bienestar so· 
cial, donde el capitalismo seE 
vencido y la especie se desenvuel­
va sin los obstáculos que él h¡ 
venido creando y que son en esen­
cia, los perturbadores generales 
que mantienen la inauietud en lo: 
espiritus y el desacuerdo entre !~ 
hombres. 

Y terminarnos el trabajo de hoy 
con la promesa de ocuparnos e1 
el próximo núrnéro de estudiar e 
sentido proletario en sus di verso 
aspectos, recomendando de paso 
la lectura de la carta que inser 
tamos. pues se trata de una res 
puesta a la encuesta aue abrirno 
sobre la SOCIALIZACION D:& L, 
MEDICINA, que considerarnos su 
rnarnente Interesante. 
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-Esta noche el inspector Chan 
parece desconocido, - observó.­
Vuelve a su tipo racial. Es dificil 
alejar a un chino de la mesa de 
juego. 

-¿Cree usted eso?-preguntó 
sonriendo la muchacha. 

-¿Por qué no había de creer­
lo? J,Iombre, yo espero que cum­
pla lo dicho. : . . los tipos esos 
inventaron el juego . A las diez 
en punto nos marchamos aun ­
que tenga que sacar el revólver. 
A esa hora terminan sus aven­
turas nocturnas, señorita, por lo 
que le aconsejo que aproveche la 
noche ... 

-Veo que esta noche no está 
usted tan satisfecho conmigo.­
contestó ella, arrojándole una rá­
pida mirada. 

-¿Quién.... yo? Hombre .... 
como no. Quizás esté un poquito 
desem:antado. Es que me . había 
estado diciendo que tal vez le 
agradara a usted la cabecera del 
condado, después de todo. Es un 
pueblecito muy bullicioso, pero 
desde luego ... 

- Desde luego, ¿qué? 
-No quiero culparla de nada. 

No es c1.jlpa suya. Es usted como 
todas las demás chicas, eso es 
todo. Inquieta; siempre deseosa 
de nuevas sensaciones. Lo veo en 
las gue conozco .en la Taberna. 
¿Qué les pasa a las muj eres de 
hoy ? Los hombres no son así. 
Les gusta descansar y contem­
plar las montañas. Pero las chi­
cas no los dejan. "Vamos, mu­
chachos", es su. muletilla. "¿Qué 
haremos ·ahora? Yo quiero ir a 
muchos lugares y hacer cosas". 

- ¿Y usted no? 
-¿No, qué? 
-¿·No ouiere ir a lugares y ha-

cer cosas? 
-Sí, cuando hay a donde ir y 

qué hacer. Pero cuando no hay, 
me puedo quedar sentado en mi 
butaca sin buscarme por gusto 
una postración nerviosa. 

- Todo lo que usted dice es la 
pura verdad,-replicó la mucha­
cha.-Las mujeres son hoy día 
un poco inquietas, y yo quizás tan 
mala como cualquiera de ellas. 
Pero tengo que tener mucho es­
píritu para quedarme sentada en 
este escabel y oírme acusar in­
justamente. No fué idea mía la 
de venir a buscar esta casa de 
juego. 

-Pero . .. pero usted la sugi­
rió. 

-Claro que si. Sin embargo, 
fué sólo para complacer al señor 
Chan. Me había dicho en el ca­
mino que estaba loco por obser­
var al doctor Swan mientras po­
nía sus sentidos en el juego. 

Una mirada de perplejidad aso­
mó a los rasgados ojos de Don 
Holt. 

-¿De veras? Hombre. entone 
ces, me parece que le debo una 
satisfacción: humildísima. 

-Nada de eso,-protestó la jo­
ven. En aquel momento reapare­
ció Pete con la colación y la mu­
chacha sonrió ante el grosor del 
sandwich que le puso delante. 

-No sé si podré abrir la boca 
hasta ese extremo,-prosiguló.­
Vale la -pena probar, ¿no le pa­
rece? 

-De modo que Chan quería ver 
Jugar a Swan,-musitó el sheriff 
que seguía dándole vueltas en su 
cabeza a la palabras de Leslie.­
Es demasíado para mi compren­
sión. ¿Qué se le habrá ocurrido 
al inspector? 

En la sala de arriba el inspec­
tor parecía tener hasta cosas en 
la cabeza, incluso la atención 
prestada a un ju ego de poker, 
rápido, violento. Apenas si había 
_quitado una sola vez los ojos del 
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º~·-· do.ctor Swan desde que empezó el 
juego. Todos los movimientos de 
sus manos, cuando barajaba, da­
ba las cartas, hacfa las apuestas, 
perdía o atraía las fichas si ga­
naba, vigilábal6s Chan con cuida­
,do extremo. Ya sea por su absor­
ción en aquel examen o por su 
inexperiencia en el juego, Chan 
jugaba muy mal , Y. su pila de fi­
chas estaba a punto de terminár­
sele. 

- ¡Ah!,-murmuró,-¡cuán cier­
to es que los pesos que van a 
una casa de juego son como los 
criminales conducidos al supli­
cio! ... Doctor, ¿tiene usted la 
bondad de cambiarme diez fichas 
blancas por una azul, si no le es 
molestia? 

(Continuación de la Pt . 61 ) . 

fundamente en su noble deporte·. 
En seguida el pequeño grupo pro­
cedente de Tahoe salió de la casa 
y tomó su máquina; y bien pron­
to dejaron atrás a la población 
dormida. 

-¡Cómo me he divertido!-ex­
clamó Leslie Beaton.-¡Qué raro e 
insólito era todo eso! 

~ Pero no muy productivo que 
digamos, - murmuró el doctor 
Swan.-¿Eh, Señor Chan? 

-La utilidad y el placer raras 
veces se encuentran en la misma 
calle-eon testó Charles. 

Cuando llegaron a la Taberna, 
Swan dió las buenas noches y se 
retiró a su habitación por el mis­
mo corredor por donde había des­
aparecido el médico forense. Dins-
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. -Con mucho gusto,-asintió 
Swan,-pero, perdone usted , Chan , 
me ofrece usted una ficha roja. 

-Excuse el error,-sonrió Chan 
rectificando.-Por nada del mun­
•do lo engaña ria a usted, doctor. 

Cuando Don Holt fué a buscar­
los a las diez; le quedaba a Char­
les una ficha blanca. 

-Mire,-dijo el detective.-mi 
pili ta se ha derretido como la 
n ieve bajo el agua caliente. Voy 
a jugar mi última ficha.-Cogió 
sus cinco cartas, las miró y las 
arrojó sobre la mesa.-No quiero 
cartas, - dijo.- La situa~ión es 
desesperada. No juego mas. 

Swan se quedó a jugar la mano 
aquella, la perdió y también $e 
puso en pie. 

-Creo que he salido igual que 
entré, poco más o menos; ni gano 
ni pierdo,--0bservó.-Mucho tra­
bajo para nada.-Contó sus fichas 
y las empujó hacia el banquero. 
-Siete pesos. veinte y cinco cen­
tavos,-añadió. 

- Es mejor que se queden un 
rato más. caballeros,- dijo el ban­
quero con voz dura·. 

-No,-contestó Charles con fir­
meza.-Ahora mismo nos va­
mos . . . con el sheri/f,-Los cinco 
jugadores alzaron la vista con 
súbito interés.-Las diez. ¿no es 
eso, sheriff? 

-Las diez en punto,-eontestó 
Don Holt .-Hora de marcharse. 

No protestaron más los jugado­
res, que parecían interesarse pro-

dale sugirió a la señorita Beaton 
que fuera a ver el departamento 
que le estaba preparando. 

- Tiene una salita con su chi­
menea .. . -le decía mientras se 
alejaban. 

Chan se volvió con presteza 
hacia los Holt. 

- Le sugiero humildemente que 
nie debe usted diez pesos,-<iljo 
al joven.-La cantidad que aca- · 
bo de gastarme Jugando al poker. 
Póngalo en la cuenta de gastos 
pa ra que lo pague el condado. 

- Un minuto,-replicó Don Holt. 
-No caigo. Estoy dispuesto a pa-
gar los diez pesos, pero, ¿ qué he­
mos sacado con eso? 

- Eliminar al doctor Swan de 
la lista de sospechosos.-eontes­
tó sonriendo Charles Chan. 

-1.Qué dice? 
- Tal vez me adelante a mi 

mismo,-eoncedió Charles ; y sa­
cando la galera número 110 del 
bolsillo la desdobló poco a poco.­
Esta noche leía yo la autobiogra­
fía de la Landini, y la suerte me 
sonrió. ¿ Tiene usted la bondad de 
leerle en alta voz a su honorable 
padre el primer párrafo del Ca­
pitulo 28? 

El joven sheriff carraspeó. 
-"Después de mi temporada 

maravillosamente triunfal en Ber­
lín , vine a descansar a Stressa, 
sobre el encantador Lago ... La­
go . . . " Oiga, compadre ¿qué idio­
ma es este? 

- Es italiano,-eontestó Chan . 
- Lago Maggiore. el segundo en 

l0lu!iTM 
t 

~@:lMr&~§ .. ~@ 
Si se toman su pr~io y fina apariencia en conside­
ración, el ACCEPT ANCE BOND es el pri­
mero que se escoge para membretes que lleven un 
mensaje de "Moda''. Contiene trapo y en todo 

vale más que el papel de sulfito. 

Tocios los impresores, litograbadores y papeleros lo venden 

;;~(¡~.,,;~;~º ~~. lUo) u1o5uo &WllUUl08. 

-". . . Lago Maggiore. Es aqui 
en el balcón del Grand Hotel e 
des . . . des ... " más italiano ... 
"donde escribo los capítulos fina 
les de mi libro. ¿Dónde podía ha 
ber encontrado mejor sitio? Mir 
a mi alrededor las aguas azulinas 
·el color profundo del cielo, lo 
Alpes nevados. No muy· lejos me 
extasía la !sola Bella, con su 
fantástico palacio, sus verdes te­
rrazas de naranjos y limoneros 
que se elevan cien pies sobre el 
lago. Lo que siempre me ha hecho 
la vida llevadera es el colorido .. . 
mucho colorido, tanto en la perso­
nalidad, como en la música, como , 
en los paisajes. He compadecido" 
a mucha gente en mi vida, pero 
a nadie tanto como a una perso­
na que conocí que era ciega para 
los colores,- padecía de dalto­
nismo . . . " 

-¡Dios del cielo!-exclamó el 
viejo Sam Holt. 

- " daltonismo", -repitió 
su hijo"- "una pobre alma des­
dichada, para quien toda esta es­
plendorosa belleza sería una mo­
nótona perspectiva gris e Igual; 
lago, montañas,. árboles, cielo .... 
todo lo mismo. ¡Qué tragedla!" 

-Daltonismo ... -volvió a de­
cir Don Holt devolviendo a Chan 
el papel. 

- Precisamente,-aslntió Chan. 
-Una persona a quien, si se le 
pide un pañuelo verde, Pl!ede 
volver con otro · rosado. Una po­
bre alma des11enturada, que, ha­
biendo asesinado a la Landinl y 
deseando da r un aspecto de or­
den al escritorio. coloca la tapa. , 
amarilla en la cajita roja y vice­
versa. 

-Señor Chan,-<iijo el viejo 
Sam Holt,-ahora sí que ha dado 
usted en el clavo. 

-;,Quién sería esa persona?­
prosiguió Chan.-Eso hay , que 
descubrirlo todavía. Una cosa sí 
sé, y es que el doctor Swan, quien 
durante media hora · esta noche 
ha· estado baraj ando fichas de 
distintos colores: azules, rojas y 
blancas. no se ha equivocado ni 
un_a sola vez. Queda, pues, ell­
mmado. pero ahora_ proseguire­
mos con e1 corazon apesadumbra­
do, pues podemos estar seguros 
que la persona a quien tanto 
compadecía Ellen Landiní . la per­
sona que no hubíera gozado con 
el panorama, sentada a su lado 
en 1~ terraza del Grand Hótel et 
d·es /les Borromées, es la persona 
que le ha dado muerte. 

- Entonces,-preguntó Don Holt, 
- ¿cree usted que la asesinaron · 
junto al escritorio? ¿Que la mató 
una persona que estaba con· ella 
en el despacho en aquel momento? 

-Estoy seguro de ello. . 
- Entonces ¿a qué viene lo que 

habló usted de pinos y' pedazos 
de corteza arrojados en el suelo? 

Chan se encogió de hombros. 
-¿No puede ser cierto que y.;--. 

soy en realidad un aficionado al 
estudio de los árboles? ¿Pero pa­
ra qué hablar de eso? ¿Puede us­
ted hacer creer a nadie que un 
policía es algo más que un bru­
to que sólo piensa en cazar hom­
bres ?¿Puede convencerse la gen­
te de que también tiene otros In-, 
tereses de un carácter menos vio­
lento? ¡Ay! ¿Puede, acaso, pe­
dirse un peine prestado en un 
monasterio budista? 

r En los próximos capitulas de 
esta , una de las más apasionan­
tes novelas del autor de "El Ca­
mello Negro", sorprende al lector 
la muerte inesperada y misterios11 
de otro de los personajes que 
figuran en la trama.) 
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tren, quedó bamboleando por·, un · iba-;;_ matarme si no le conresaba 
momento. Roberts se precipitó en donde estaban las joyas. Tuve 
el compartimiento, cerró la puer- mucho miedo ... pero, aí fin, lle­
ta por dentro y pasó el pestillo. · gó usted.-'-De -repente, rióse.-

Tendida a través de la litera Pero le vencimos. ¡No se atreve­
estaba la muchacha, · con una rá a hacer nada! Ni siquiera pue­
mordaza puesta y las muñecas de intentar volver a su compar- ,_ 
amarradas. Rápidamente la puso timiento. Debemos quedarnos aqui ' 
en libertad, y la muchacha buscó · hasta el amanecer. Probablemen­
la protección de su pecho, dejan- te, él abandonará el tren en Di-
do escapar un suspiro jon. Dentro de media hora lle-. = · garemos allí. Entonces - telegra-

-Me siento muy débil,-mur- fiará a París y allí nos seguirán 
muró.-Creo que me dieron clo- de nuevo la pista. Mientras tan­
roformo. ¿Tiene las joyas? to, será mejor que usted arroje 

- No logró echarles el guante. esa gorra y ese uniforme por la 
~Roberts palpóse el bolsillo.- ventanilla. Podría buscarse com­
¿ Y qué haremos ahora ?-pre- plicaciones innecesarias. 

ponente mansuon. J!;l senor rw­
berts fué llevado a una habita­
ción amueblada como un estudio. 
Allí hizo · entrega del par de me­
dias. Quedóse a solas por un ra­
to . Al fin, retornó el conde Ste-
panyi. . 

-Señor Roberts,-le dijo.-Es­
tamos sumamente agradecidos por, 
su actuación. Ha probado usted 
ser un valiente y un hombre muy 
útil.-Sacó un estuche morado.­
Permítame que le confiera la Or­
den de San Estanislao, de décima 
clase con laureles. 

-"1 l'C\.,C::0 OU...,.LV .t,,.., .. ,....., .... _J 

el señor Parker Pyne._:_Esto 
si el caso merece la pena. 

::: :) ::= 

Tres caballeros discutían ac 
loradamente en Pa rís. 
· -¡Ese maldito Hooper!-dl.J 
ano.-Nos dió a todos en el suelo 
• -Los planos no fueron sacadoe 
por nadie de la oficina,-aseg~ 
otro.-Sin embargo, el miérccil 
ya no estaban allí. Estoy bien se 
guro de .eso. Y usted tuvo la cut 
pa del fracaso. 

-Está usted en un error,­
plicó el aludido.-En el tren 

Como en un sueño Roberts abrió había otro inglés más que un e 
el valioso estuche Y miró la me- p\eado . sin importancia. Ja 
dalla que le regalaban. El ancia- había oído hablar de Peterfi 
no seguía hablando. ni del cañón. Sé que me dijo 

-La gran duquesa Oiga desea verdad porque lo sometí a va 
darle las .gracias personalmente pruebas. PeterfielJ y e; cañ 
antes de que usted se retire . na'da significaban par el.-So 

Fué llevado a un gran salón de- rióse ligeramente.-Tenía tipo . 
recepciones. Allí , muy hermosa bolchevique. 
en un vaporoso vestido, estaba • • • 
su compañera de viaje. El señor Roberts estaba sen 

Hizo un gesto imperioso con las do frente a una estufa de g 
manos y se quedaron solos los Sobre las rodillas tenía una ca 
dos. ta del señor Parker Pyne. 

-Le debo a usted la vida, se- ella incluía un cheque por· e 
ñor Roberts,-dijo la gran du- cuenta libras esterlinas "de ele 
quesa. tas personas que están enc~h 

Extendió la mano. El señor Ro- das de la forma en que se e¡ec 
berts la besó. La mujer , en un tó cierta comisión". 
súbito arrebato, inclinóse ha- En el brazo de su silla, ha 
cia él. · un libro. El señor Roberts 

-Es usted un valiente,-le dijo. abrió al azar . 
Sus labios encontraron los de "Y ella se recostó en la pue 

ella· un vaho de rico perfume como una criatura acorralad 
oriental lo envolvió. Por un mo- su belleza era radiante. El mi 
mento retuvo aquella hermosa Y do que la embargaba, sublime" 
delgada figura entre sus brazos.• • Leyó otro párrafo: 

guntó. .. Roberts obedeció. 
La muchacha se fijó en su uni- -No debemos dormir ,-decidió 

Todavía seguía en el limbo, "En la habitación se percib 
. cuando alguien le dijo : , un débil olor a cloroformo". 

-El auto le llevará a donde us- Esa sensación también él l , forme. la joven.-Es necesario que rios 
- ¡Qué · inteligencia la suya! quedemos de guardia hasta el 

¿ Cómo .se le ocurrió v·estir ese amanecer. 
' ted ordene. había vivido. 

Una hora más tarde. el auto "La cogió entre sus brazos 
uniforme? El ru:50 me dijo que , Fué una extraña y excitante 

,. vigilia . A las seis de la mañana, 
, , . 1 Roberts abrió cuidadosamente la 

UNA FORMULA.. puerta y miró al exterior. No ha-
bía nadie a la vista. ha mucha­
cha se trasladó rápidamente a su 

PERFECTA 
compartimiento. Roberts la siguió. 

o Era evidente que el lugar había 
sido saqueado. Dirigióse de nuevo 
a su compartimiento a través del 

Cutis limpio-Sangre 
pura-Digestión no,rmal. 

Tras una serte de expenmento~. 
el Dr. William Brandreth, afama­·ºº méd ico _de Inglaterra. lo_¡,:rn 

· combinar sets prec105os ingredien -
tes vegetaJeg en ''une fñrmnla.per­
fecta. '' Tan perfecta. que ha sido 
aclamada en más de 70 países . . v 
que cuenta.~on millones y millones-. 
rlr agradecidos favorecedore~ . 

Estos ingredientes están combi• 
na dos de tal modo. que las Pfldoras 
de Brandreth pueden tomarse in ­
rlefinirlamente s.i n riesgo de- mala~ 
consecuenciag ni neregüiad dE- au ­
mentar la dosi~. No irritan ni en­
vician. Ru acción está limitada al 
intestino grueso. y por lo tanto 
puf'den tomarse largo tiempo ~in 
que interru-mpan la rlige~tión. 

En los bo"']ues de seis lejanos 
paises se reco~Pn las preciadas 
hierbas que componen las Píldoras 
de Brandreth y le ofrecen al pú - 1 
hlico un méc1ió ideal rle combatir 
el est r eñimirnto. 
. Las Píldoras ne llrancireth no 
~•tán hechas para aquellos que 
buscan un efecto rápido y violen­
to. Su acción consiste en asegurar 
~, funcionamiento completo .v re• 
gu lar de los intest inos, sin temor 
de malos resultados. 

Tome las Plldoras rle llrandreth · 
por la noche .. . y a la mañana 
siguiente se convencerá de por qué 
se las ha llamado "una fórmula 
perfecta. · · Las venden todas la• 
buenas farmacias. 

CARTELES 

. lavabo. Su compañero de viaje 
. , sEcgúiá roncando. 
· Llegaron a París a las siete de 

la noche. El conductor se queja­
ba de la falta de su gorra y uni­
forme. Todavía no -se había dado 
cuenta de la desaparición de un 
pasajero. · 

Entonces dió comienzo una ca­
za espectacular. La joven y Ro­

\· berts recorrieron en distintos taxí­
metros casi todo el área de París. 
Entraron en hoteles y restauran­
tes por una puerta, saliendo por 
la otra. Al fin . la muchacha dejó 
escapar un suspiro. 

-Estoy segura de que . ya na­
die nos sigue. Los hemos despis­
tado. 

Almorzarow ·y se dirigieron a 
Le Bourget en automóvil. Tres .. 

.) horas más tarde estaban en Croy- ..; 
don . Roberts jamás en su vida 

.. había· puesto el pie en un aero-
plano. , 

En Croydon. un anciano muy 
parecido al que dió instrucciones 
al señor Roberts en Ginebra, les 
esperaba. Recibió a la muchacha 

1-.1 con gran respeto. 
-Aquí está el auto , madame, 

-dijo a la joven. 
-Este caballero nos acompaña-

rá. Paul.-Y dirigiéndose a Ro­
berts; le dijo , por vía de presen ­
tación :-El conde Paul Stepanyi. 

El auto era una gran limousine. 
El viaje duró cerca de una hora. __ 
Al fin, penetraron en los terrenos 
de una casa de campo y · se de­
tuvieron a la puerta de una im-
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volvió en busca de la gran du- sintió el temblor de sus labl 
quesa Oiga. La mujer subió a él escarlata". 
y lo mismo hizo el hombre de El señor Roberts suspiró. N 
luengas barbas. aunque ahora las era un sueño. Todo había suced 
teliía entre las manos porque SE;n- , do. ¡El viaje de ida había si 
tia mucho calor. El auto de¡o a monótono, pero el de vuelta . . . 
la gran duquesa Oiga en una ca­
sa de Streatham. Entró en ella 
y una viejita la recibió. 

-¡Ali. Margarita querida; gra­
cias a Dios que llegaste! 

En el expreso de Ginebra-París 
aquella muchacha fué la gran 
ctuquesa Oiga; en la oficina del 
Jeñor Parker Pyne era Madeleine 
de Sara; y en la casa de Stretham 

· se llamaba simplemente Margari­
ta Sayers, cuarta hija de una fa­
milia honrada y trabajadora. 

¡Cómo descienden los más po­
derosos! 

El ·señor Parker Pyne estaba 
almorzando con su amigo. 

-Le felicito,-dijo este último. 
-Su compañero cumplió a mara-
:villa la misión encomendada. La 
banda de Tormali debe estar in ­

.dignadisima al ver que los pla­
nos de ese caf\ón llegaron hasta 
la Liga . ¿Le dijo usted a su hom­
bre lo que llevaba? 

- No. Me pareció mejor tener­
lo engañado. 

-Fué una gran muestra de SF 
discreción . 

-No fué exactamente discre• 
ción. Quería que el hombre go-. 
zase. Pensé que el asunto de un 
cañón podía parecerle demasiado 
apacible. Quería que tuviese al-· 
guna aventura por el camino. · 

- Pero nuestros enemigos pu­
dieron haberle asesinado si hubie­
sen descubierto que era el porta• 
ctor de los planos. 

- Si. De conformidad. oPrecisa­
mente era eso lo que yo no q·ue- · 
ría que ocurriese. 

- ¿Hace usted mucho dinei:o en 
su negocio?-preguntó el señor 
Bonningto_n. 

¡CómQ había gozado en ese vial 
Sin cn:\)argo, estaba satisfec 
de hallarse de nuevo en ca 
Comprendía ,vagamente que · 
vida no era posible vivirla sie 
pre bajo tales impulsos y sen 

, ciones. Hasta la gran duquesa 
ga-hasta aquel último be , 
formaban ya parte de un sue 
ideal. 

Mary y los niños regresarían 
hogar al siguiente día . El señ 
Roberts sonrió feliz. 

Ella diría: "Hemos disfruta 
mucho durante esta temporadit 
Lo Único que me entristecía e 
pensar que tú estabas solito, p 
brecito mío" Y él contestari 
"No hay novedad, mi hijita. Tú 
ve que ir a Ginebra para lleva 
a cabo allí una delicada negocia 
ción de la empresa en que )a 
boro ... Fíjate _lo que mandaron 
Y le mostraría el cheque p 
cincuenta libras esterlinas. 

Pensó en la Orden de San Es 
tanislao, décima clase con laure 
les. ¡La tenía escondida, pero ! 
Mary la encontrase! Trabajo l 
costaría dar una explicación . .. 

Abrió el libro de nuevo y ley 
feliz y placenteramente. De s 
cara había d~saparecido la e~ 
presión de hastío. 

· El, también, pertenecía a la LE 
gión de los Héroes. 

(Vea cómo el inteligente Park1 
Pyne se las arregla en nuest, 
próximo número para resolver le 
casos del esposo descontento' y · ó 
la mujer rica. Una vez más rev, 
la sus dotes excepcionales pa, 
hacerle frente a los casos más d 
/íciles.) 
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No admitimos competencia 
en calidad 

' ESTA probado científicamente que los produc, 
tos fotográficos Geva~rt son los mejores. 

ÓSELOS y podrá apreciar · sus ventajas. 
Los Rollos EXPRESS SUPERCHROM tienen 
una emulsión tan fina 
que permite ampliar 
al tamaño que le con, 
venga. 
Los Rollos 116 y 120 
de 8 Exposiciones al 
precio de los de 6. 
Tenemos todo lo que 
necesite en fotografia. 
Revelamos e Impri-

mimos, servicio 
rápido 

EL MEJOR DE TODOS 
LOS LIBROS DE COCINA 

Editado por la Srta. Reves Gavilán 
MEJORE LOS PLATOS DE SU MESA, 
ADQUIRIENDO LA ~a. EDICIÓN 

DEL LIBRO 

Delicias de la Mesa 
Menú para 35 días, Indice de 
loo dulces cor orden alfabético. 

· t .715 Recetas 
Pidalo en todas las Íibrerías al pre, 
:lo de $2.50 el ejemplar. Si su li, 
t,rero no lo tiene, remita su impor, 
te por giro postal a la Srta. Revés 
Ga'!llán,B, 182, entre 19 y21,Vedado, 
.Habana 'v redbirá. un ejemplar. 

O'Reilly, 90, Habana. 
Telf. M,8840 
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EXTRACTO OV ARICO 

OVARIOL 
SIMPLE: EN LÍQUIDO, EN TABLETAS Y EN 

INYECCIONES 

COMBINADO: EN TABLEíAS Y EN INYECCIONES 

SOLICITE MUESTRAS Y LITERATURA 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 

Dime lo 11•e le•, y te dlri 
qaltn eres: 

Donde haya una majer,­
donde ha:,a un joven, -
donde haya an alfto,-alll 
debe de estar "EL BOGAR". 

Para el·hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sólido 

prestigio, que contiene lectu­
ra·s interesantes, novelas sen° 
sacionales de actualidad, mú­
sic;1, cocina·, corrsejos domesti­
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y 
las niñas, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VE'.INTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 14~1. Habana 

(Fuera de la ·Isla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
• MÉXICO, D. F.). 

•a:111:rnl11MJidiMu~i~\tMll~•l!1lltt 
OBSESIONES,NEURASTENIA,INSOMNIÓS,DISPEPSIAS, 

DEBILIDAD SEXUAL, PARÁLISIS.ETC, 

Di! VICTOR MANUEL CARDENAL 
PSICOTERAPIA - FISIOTERAPIA 

CONSULTA : $ 5 .00. 
PERSEVERANCIA O.· DE 4A6 - TELÉFONOc M-835 

Bulgacidol 
SIMBIOSIS DE BACILOS 

SÚLGAROS Y ACIDÓFILOS 

ANTISÉPTICO INTESTINAL PODEROSO 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 
HABANA. CUBA 

Adquiera 
un buen 

retrato 
A. Martínez 

'. Neptuno, 90 



Pasquines Electorales 
Todos los grandes pasquines electorales 
en las campañas políticas, tanto para los 
candidatos a la Presidencia como a otros 
cargos electivos, han sido confeccionados 

en los estudios v talleres del 

ATO DE ARTES GR 
E LA HABANA, S. 

~ ... fICAS 

Con equi P'-' · • • 
producción e · · 
pasquines han ~"-L!I 

· • . . .. a artística 
. • . ~os, nuestros 

.::mpre la rara 

CARACTERIZARSE INCONFUNDIBLEMENTE 
SOBRE EL MONTOÑ ANONIMO 

Cartas ilustradas especiales para propa­
ganda - Postales - Recordatorios - Fo, 
lletos de Plataforma - y cuanto pueda 

utilizarse en una campaña electoral. 

Precios a la altura de la situación. 
Calidad fuera de toda competencia. 

SINDICATO DE ARTES GRAFICAS 
DE LA HABANA, S. A. 

A venida de Almendares y Bruzón 

Teléfonos: U-2732- U-8121 - U-1651. 
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La Habana. 
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